
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
    El anhelo del alfa 
 
    CRISTINA PUJADAS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tanto si ya conoces a la manada de lobos de Dóen o si has leído La perdición del alfa, como si este es el primer libro de la autora que cae en tus manos, estás a punto de adentrarte en un urban-rom-fantasy con un toque spicy muy ligero y adictivo que te ayudará a desconectar del mundo real.  
 
    ¿Te animas? 
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    SINOPSIS 
 
      
 
    Tras reprimir durante toda la vida su aura de alfa, Nolan Mason cree que es capaz de controlar a su lobo y planificar cómo debería ser su vida. Sin embargo, el destino no está conforme con esas maquinaciones suyas y va a instalar en el hostal que él y su familia regentan a una mujer leal, de sonrisa sincera y mirada inocente que despertará su lado más protector y posesivo.  
 
    Una mujer que no le pertenece. 
 
    Una mujer a la que podría poner en peligro amándola. 
 
    Una mujer que va a conquistarle y derribar todas y cada una de sus barreras. 
 
    Después de todo… ella es el anhelo del alfa. 
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    ME SENTÉ tras dejar dos tazas de café con leche en la mesa. Frente a mí estaba Anna, una cincuentona rechoncha y de sonrisa perenne que era una de las pocas personas que podría considerar genuinas en lo que era la plantilla general del profesorado del instituto.  
 
    ―¿Has hablado con Madison? ―me preguntó la mujer. 
 
    Asentí, pero mi entrevista con ella podría resumirse en cuatro palabras: una pérdida de tiempo.  
 
    Me encogí de hombros y le di un sorbo al café.  
 
    ―¡Mierda! ―Me había pasado con el temporizador del microondas y quemaba más que los volcanes de Mordor. Lo dejé sobre la mesa para que se enfriara antes de continuar―: Solo puedo decirte que Desirée solicitó un cambio de expediente el primero de mayo y se validó a los pocos días.  
 
    ―Con un poco de suerte, se habrá sacado los finales en otro instituto. ―Nos miramos: a ninguna de las dos aquella historia nos convencía.  
 
    Aquello olía a mierda. En cantidad. Pero lo que fuera que había pasado quedaría en el olvido, y eso me hacía hervir la sangre, porque estaba segura de que había pasado algo.  
 
    ―Esa pobre chiquilla… Llevaba varias semanas que no era ella. 
 
    ―Lo sé. ―Cerré los ojos, intentando recuperar lo poco que sabía de aquella adolescente. 
 
    Hija única. Una buena estudiante y una deportista nata a la que no le gustaba destacar porque, de base, era más bien introvertida. Vivía en uno de los muchos pueblos de montaña a los que daba asistencia nuestro instituto y solía andar con dos chicas, Susana y Ainhoa, aunque su amistad, por lo visto, se limitaba a las aulas. Su confianza, también. Anna la adoraba porque aspiraba a estudiar Bellas Artes y tenía un talento natural. Fue ella la que vino a buscarme para que husmeara cuando dejó de asistir al instituto y, a medida que empecé a hurgar, me encontré con que era como si hubiera desaparecido del mapa.  
 
    ―Madison cree que quizá tubo algún problema con un compañero, de ahí ese cambio brusco estando tan avanzado el curso. ―Era su tutora y la que se suponía que más conocía a la chica del profesorado, pero entre que las clases estaban saturadas y que era la típica niña que no quiere destacar, apenas había notado su ausencia, así que no es que me hubiera aportado mucho hablar con ella. Otra vez. 
 
    ―¿Y tú crees que fue eso? 
 
    ―No. No lo creo. ―Por lo que me habían contado sus amigas, Desirée era una chica querida por todos, si bien mantenía un perfil bajo dentro del aula. No tenía novio, aunque le habían oído hablar de un chico de su pueblo, pero solo de pasada. Nada relevante, en realidad. Por lo que había podido apreciar era bastante hermética, incluso con su círculo más cercano. 
 
    ―Esa chica tenía mucho potencial. ¡Sería una pena que se desaprovechara! 
 
    Cada una tenía sus preocupaciones, supongo. A mí que estudiara arte o acabara de camarera en un motel de carretera, en realidad, me traía sin cuidado. Mi preocupación era otra. Había algo que no cuadraba.  
 
    ―Contacté con sus padres, pero solo pude hablar con ellos por teléfono. ―Me mordí el labio inferior. 
 
    ―¿Y qué te dijeron? 
 
    ―Que se había ido a vivir con unos familiares por temas personales, pero que estaba adaptándose bien. ―Esto último me lo habían dicho para hacerme callar, básicamente, pero pensé que tranquilizar a Anna estaría bien. Con una que se mordiera las uñas por la impotencia era más que suficiente. 
 
    ―Me alegro de que esté bien.  
 
    ―Sí, yo también ―mentí cual bellaca.  
 
    ―¿Tienes planes para este verano? ―Negué con la cabeza. 
 
    ―Fernando trabaja y estoy acabando de preparar lo de la cena benéfica de la policía. 
 
    ―Será un éxito, ¡estoy segura! ―Estaba bien sentir su apoyo, porque me ponía muy nerviosa cuando salía algún que otro inconveniente. Suerte que tenía a Laura, que era la eficiencia en persona y cuyas habilidades sociales estaban a años luz de las mías. 
 
    ―Ojalá… 
 
    ―Ha de estar orgulloso de ti, ese muchacho tuyo. ―Me sonrió antes de darle el último sorbo a su café con leche―. Escápate unos días a ver a tus padres, te mereces un descanso, Jana, este año ha sido complicado. 
 
    ―¿Cuándo no lo es con un centenar de adolescentes corriendo por los pasillos? ―Puse una expresión cómplice. 
 
    Vi como salía de la sala de profesores y repiqueteé con los dedos sobre el tablón de la mesa. Tras estudiar Psicología me había especializado en el Tratamiento del Estrés Postraumático con la ilusión de entrar en una unidad especializada de la policía para la atención a la mujer y a los niños maltratados, pero al final me había quedado a medio camino y llevaba tres años en ese instituto. A veces la vida te lleva hacia donde le apetece, no hacia donde tú quieres, pero, dada mi formación, el caso de esa chica me tenía en vilo. 
 
    ¿Qué sabía de Desirée? Muy poco, igual que el resto del mundo. Eso me hacía pensar que había estado sufriendo algún tipo de abuso o maltrato desde hacía tiempo y yo no había sido capaz de detectarlo. Me sentía como una mierda, pero no pensaba recrearme en mi miseria. Ella había soportado lo que fuera, estoicamente, hasta que algo había hecho que su contexto explotara. 
 
    ¿Un compañero de clase? 
 
    ¿Alguien de su pueblo? 
 
    ¿Un familiar? 
 
    No podía poner una denuncia sin tener nada, solo esa corazonada.  
 
    Había intentado poner de mi parte a su tutora, pero estaba claro que no tenía intención de apoyarme en iniciar una investigación ahora que ella ya no pertenecía a nuestro alumnado. Quizá tampoco si lo hiciera, excepto que fuera Desirée la que iniciara el proceso, porque en tal caso no hacer una incidencia podría considerarse delito de omisión y ahí no tendría ovarios de hacer como que no iba con ella.  
 
    Sabía que desde dirección también habría muchas reticencias porque era publicidad negativa, especialmente si la investigación empezaba desde dentro y se incluía en la valoración a todo el profesorado y los trabajadores del instituto, al margen del alumnado. 
 
    Mi única opción para hacer justicia era hablar con ella. 
 
    Ganármela. 
 
    Y que me contara su historia. 
 
    Pero ¿cómo iba a conseguir aquello si ni siquiera sus amigas sabían dónde diablos se había ido y sus padres no parecían dispuestos a soltar prenda?  
 
      
 
      
 
    Entré en el apartamento cargada con las bolsas de la compra. 
 
    ―¡Estoy en casa! ―exclamé, por si el portazo que acababa de dar con la puerta no fuera evidencia suficiente. 
 
    Fernando vino a mi encuentro. 
 
    ―¿Dónde vas tan cargada? ―me preguntó mientras me cogía las bolsas y me daba un ligero beso en la cabeza, apenas un roce. Llevábamos viviendo juntos el tiempo suficiente como para que hubiera una complicidad cómoda entre nosotros. Era alto, moreno y atractivo. Uno de estos hombres a los que las mujeres miran de reojo, y yo me sentía tremendamente afortunada de que se hubiera fijado en mí. 
 
    ―¿No vienen mañana Álex y Laura a cenar?  
 
    ―Estás en todo, cielo. ―Le sonreí. Colocamos la compra dentro de los estantes de la nevera y en los armarios de la cocina que usábamos de despensa.  
 
    El piso no era gran cosa, pero queríamos ahorrar para comprarnos algo más adelante. Un lugar que fuera «nuestro». 
 
    ―Este fin de semana he cogido un turno extra ―me informó cuando acabamos con las tareas. 
 
    ―¿Otra vez? ―Sé que no debería protestar, porque al final él estaba intentando conseguir no solo un dinero extra, sino también la atención de alguno de sus superiores, por eso de su dedicación incondicional.  
 
    A veces me sentía sola. Más veces de las que debería, de hecho. Quiero decir que, desde hace un mes, no había tenido un solo fin de semana libre. 
 
    ―¿Hemos de volver a hablar del tema? ―me cuestionó arqueando una ceja. Hice un mohín y negué con la cabeza. Que yo fuera un tanto posesiva y mis horarios un lujo no era culpa suya―. ¿Qué tal ha ido con los cierres de actas? 
 
    Nos sentamos en el sofá y encendió la televisión. Me fijé en su mandíbula cuadrada y en su cabello oscuro, que parecía húmedo, aunque sabía que era el efecto de la gomina que solía usar. 
 
    ―Bien, supongo. ―Suspiré―. ¿Te acuerdas de lo que te comenté de la chica de cuarto de la ESO? ―Hizo algo así como un «um» que me sonó a que no tenía la más mínima idea, así que decidí ponerle en contexto―: La que pidió un cambio de instituto justo antes de los finales. 
 
    ―Sí, me suena que algo me contaste. ¿No era la que pensabas que había sufrido algún tipo de abuso? 
 
    ―Esa. 
 
    ―¿Sabes algo más? 
 
    ―No ―murmuré derrotada―. Estoy segura de que hay algo, pero me da rabia no haberme dado cuenta antes. Las dos chicas que solían ir con ella apenas la veían fuera del colegio y estaba cerrada a cal y canto. Creo que lo que fuera, ya venía de lejos. 
 
    ―Y te sientes culpable de no haberlo detectado. 
 
    Asentí. 
 
    ―Se supone que me especialicé en eso… 
 
    ―De la teoría a la práctica hay un buen trecho. 
 
    ―Y soy una pardilla. 
 
    ―¡Yo no he dicho eso! ―negó mientras me pasaba un brazo por encima de los hombros. 
 
    ―He intentado hablar con su tutora, hacer una incidencia para que se haga una investigación oficial, pero no está por la labor. 
 
    ―¿Y no puedes hacerlo por tu cuenta? Eres la psicóloga del centro, después de todo. 
 
    ―La directora me ha venido a decir que, si tenemos que abrir un expediente para cada alumno que cambia a mitad de curso, perderemos todo tipo de credibilidad. 
 
    ―¿Y no vale tu criterio? ―Dicho así, sonaba incluso peor de lo que era y me hacía sentir como una fracasada. Cuatro años de carrera y una especialización para acabar allí sentada, sin poder hacer nada. 
 
    ―No tengo nada objetivable. Si al menos pudiera hablar con ella… 
 
    ―No puede haber desaparecido. 
 
    ―¡Como si lo hubiera hecho! ―Tiró de mí para que me apoyara sobre su costado mientras elegía una serie. 
 
    ―Igual podría ayudarte. Sé de alguien que podría localizarla si ha habido un cambio de domicilio o incluso buscar su expediente académico para que sepas dónde va a estudiar el año que viene. 
 
    ―¿En serio? ―Me tensé, emocionada―. ¿Harías eso por mí? 
 
    ―Sabes que yo haría cualquier cosa por ti, cielo. ―Me sonrió―. ¿Te apetece una peli policiaca? 
 
    ―Claro. ―Sonreí, sintiéndome pletórica.  
 
      
 
      
 
    A diferencia de nuestro humilde piso, Álex y Laura, su mujer, vivían en un bonito chalé a las afueras que les regalaron los padres de ella cuando se casaron, hacía casi un año.  
 
    Álex y Fernando eran amigos desde el instituto y yo los conocí por una de esas casualidades de la vida. Una un tanto ridícula: me dio una lipotimia y acabé despatarrada en el suelo del gimnasio en el que ellos estaban preparando las pruebas físicas para los exámenes de acceso al cuerpo de Policía. 
 
    Sonreí ante aquel recuerdo. 
 
    La cocina era el lugar que más me gustaba de la casa, exceptuando el porche trasero que daba a un jardín rectangular que habían decorado con líneas minimalistas, dándole un toque moderno. Un reflejo de Laura, la anfitriona. 
 
    Podría decirse que se había convertido en una de mis mejores amigas, quizá porque había ido perdiendo a muchas por el camino, por eso de que me había alejado de mi ciudad natal para seguir a Fernando y el destino que habían elegido él y Álex tras aprobar sus oposiciones. Nos fuimos a vivir los tres juntos, en plan aventura, en el que ahora seguía siendo nuestro cutre-piso.  
 
    Al poco, Álex conoció a Laura y se comprometieron unos meses después. A diferencia de nosotros, Laura era de pedigrí, podría decirse. Su familia tenía un despacho de abogados y, aunque ella se había sacado la licenciatura, no ejercía formalmente. Decir que tenían dinero era quedarse corta. Como regalo de bodas, les habían dado las llaves de esa casa, con eso estaba todo dicho. 
 
    Laura ayudaba a su padre en el bufé, pero no tenía unos horarios terroríficos ni un montón de mocosos que intentan mirarte las tetas como te pongas un poco de escote. Los tres la envidiábamos un poco por eso, pero en plan bien.  
 
    ―¡Jana! ―Laura me abrazó con esa efusividad tan suya mientras yo me dejaba hacer, manteniéndome en un segundo plano. Le encantaba ser el centro del universo y a mí el papel de segundona se me daba bien, de ahí que hubiéramos encajado con facilidad―. ¿Ya sabéis a dónde iréis de vacaciones? 
 
    ―Seguimos acumulando turnos de fin de semana ―mascullé mientras me escabullía con ella a esa cocina que me tenía el corazón robado.  
 
    Cogió una botella de vino para descorcharla mientras me sentaba en uno de los taburetes de la elegante isla de la cocina. Tras rellenar dos copas de cristal, dejó una frente a mí y ella le dio un sorbo a la otra.  
 
    ―¿Me ayudas? ―No necesitó una respuesta, porque teníamos ese punto de complicidad. Dejó frente a mí un par de barras de pan y una tabla de esas que tiene un compartimento debajo de las lamas para recoger las migas.  
 
    Se acercó a la vitrocerámica para remover una de las cazuelas mientras yo empezaba a cortar el pan en rodajas.  
 
    ―¿Vosotros? ―me interesé. 
 
    ―He reservado una semana en un crucero, para mitad de agosto. Volveremos con tiempo para acabar de revisar lo del evento.  
 
    ―Planazo. ―Sonreí. Me alegraba por ellos―. Oye, dale las gracias a tus padres por la aportación que hicieron, hubiera sido imposible reservar ese local sin su ayuda. 
 
    ―Ellos felices, y a Álex le vendrá bien para hacer contactos. ―Me miró con picardía―. Creo que Fernando está muy ilusionado, también.  
 
    ―Es bonito poder compartir algo juntos, sí.  
 
    Nuestros «romeos» entraron en la cocina. Álex se acercó a su mujer para rodearla por la cintura en un gesto cariñoso mientras Fernando se sentaba a mi lado y se apoderaba de mi copa de vino.  
 
    ―Me ha dicho Jana que aún no tenéis nada preparado para estas vacaciones ―le dijo a Fernando y noté un tono de reproche en su voz, aunque su expresión era alegre. 
 
    ―Ya tendremos tiempo más adelante. 
 
    ―Pues igual tendríamos que hacer algo tú y yo ―me propuso mi amiga―. Ya sabes, los dejamos aquí tirados y nos vamos a algún lugar bonito, con un spa. 
 
    Me guiñó un ojo. 
 
    ―¿Vosotras dos juntas? ¡Qué peligro! ―se burló Álex y buscó su cuello para besarla. 
 
    ―He pensado en ir unos días a ver a mis padres. ―No es que fuera un planazo, pero ese, al menos, sí podía pagármelo. Seguirle el ritmo a Laura estaba fuera de mis posibilidades, aunque ella a veces no se daba cuenta. Es lo que tiene no tener que abrir un camino desde cero. 
 
    ―Por cierto, tengo algo especial para ti. ―Me estremecí y miré a Fernando.  
 
    Ese algo especial podían ser muchas cosas, pero lo cierto es que desde hacía algún tiempo a veces parecía un poco más callado y sospechaba que estaba haciendo tantos turnos extras para pagar un algo especial.  
 
    Estábamos llegando a ese punto de asentarnos y sospechaba que quería comprarme un anillo de compromiso. Llevábamos años viviendo juntos, pero darnos un «sí, quiero» significaba mucho para mí. Y él lo sabía. 
 
    Sacó un papel doblado de la cartera y me lo tendió.  
 
    Lo cogí con manos temblorosas.  
 
    Admito que esperaba encontrar un: «¿Te quieres casar conmigo?». 
 
    Sé que ese tipo de cosas nunca pasan tal y como tú te las imaginas, pero a mi favor diré que nunca había pensado que la pedida oficial fuera en la cocina de nuestros mejores amigos, aunque tampoco me quejaría al respecto. 
 
    ―Dóen ―leí, atragantándome con aquellas dos sílabas―. Hostal La loba solitaria. ―Alcé la mirada, confundida y decepcionada, pero intentando que nadie pudiera percibirlo―. ¿Qué es esto? 
 
    ―La chica aquella que me dijiste. Desirée. Está viviendo y trabajando en ese sitio. He mirado su página web y es el típico sitio rústico, de montaña. Un lugar tranquilo. 
 
    Tardé un poco en reaccionar. 
 
    ―¿En serio?  
 
    Debería sentirme pletórica, porque desde que Anna me advirtió de que había dejado el instituto y había empezado a estudiar su caso, nadie parecía tener intención de ayudarme a encontrarla. Sin embargo, sentía un nudo bajo el pecho y ganas de ponerme a llorar a moco tendido allí en medio, algo que sería de lo más inapropiado, porque Fernando no tenía la culpa de que yo fuera una romántica empedernida con aires de grandeza. Él era una pareja formidable, que hasta usaba sus contactos para ayudarme en algo que llevaba tiempo preocupándome. ¿Qué más podía pedirse? ¿Por qué siempre sentía que quería algo más? ¿No podía simplemente disfrutar de la suerte que tenía de que él estuviera en ese momento sentado a mi lado? 
 
    ―¿Quién es Desirée? ―nos preguntó Álex. 
 
    ―Una alumna del instituto ―expliqué, intentando aplacar la decepción y fingiendo que todo estaba bien―. Creo que lleva tiempo sufriendo algún tipo de abuso. Dejó el curso antes de los finales y mirándolo en perspectiva, cumple el perfil. 
 
    ―¿Qué ha hecho el instituto? ―Álex frunció el ceño y puso un aspecto serio, como si, de repente, volviera a estar de servicio. 
 
    ―Nada. Es solo una intuición, realmente. Ninguna de sus amigas observó alguna señal de agresión ni ella realizó ningún tipo de denuncia, pero ¿sabes esa sensación? 
 
    ―Déjate llevar por tu instinto. Eres buena en eso. ―Sonreí al sentir el apoyo de Álex.  
 
    ―He pensado que podrías instalarte allí unas semanas ―intervino Fernando―. Acabarás con las evaluaciones internas del instituto a mitad de julio y yo, en cambio, voy a pasarme todo el verano aquí, sufriendo turnos infumables. No es justo que tengas que sufrirlo. 
 
    ―Podría hacer un sube y baja entre semana para finales de mes. 
 
    ―Está a casi tres horas en coche, es una tontería ―negó Fernando―. Te mereces unas vacaciones de verdad, cielo. Además, a ti siempre te han gustado ese tipo de sitios con poca gente y un aire hogareño, creo que te pega. 
 
    ―¡Vete, loca! ―soltó Laura mordiéndose el labio inferior, como si aquello le divirtiera―. Ya es mayorcito, ¡que se apañe solo! 
 
    ―Te prometo que el año que viene haremos algo especial juntos, ¿vale? ―Me obligué a sonreír―. Además, sabes que a mí ese tipo de sitios no me dicen mucho y en cambio, a ti, te gusta eso de no tener nada que hacer y olvidarte de qué hora es. 
 
    Álex rio por lo bajo y yo hice un mohín. 
 
    Sí, Fernando era más de visitar capitales repletas de gente y disfrutaba bailando hasta las tantas en locales de música. Que estaba bien, sí, pero a veces lo que yo necesitaba era justamente lo contrario. Tenía razón. Una pausa me vendría bien y si, además, conseguía encontrar a Desirée y ayudarla en lo que fuera que le había pasado, me sentiría feliz. 
 
    ―¿Seguro? ―pregunté, aun titubeando. 
 
    ―Es un lugar muy económico, podrías reservar una habitación para todo el mes de agosto. Por poco que pueda, subiré algún fin de semana a verte. ―Me sonrió―. Creo que hay alguna cima interesante por allí. 
 
    ―Les prometí a mis padres que cuidaría de Cacao la semana que se van a ver a mis abuelos… 
 
    ―Aceptan mascotas. 
 
    ―Eso significa que se niega a quedarse con el bicho ―puntualizó Álex y Fernando le mostró una peineta. 
 
    ―Un mes es mucho tiempo, pero quizá podría reservar para unos días… 
 
    ―No esperes que se abra a ti a la mínima que te vea, cielo. Sabes que este tipo de víctimas suelen cerrarse en banda y necesitarás tiempo si quieres que confíe en ti y te cuente su historia.  
 
    ―Búscate una buena coartada que justifique que te instales allí, que no sospeche que vas detrás de sus pasos ―añadió Álex, volviendo a ese gesto suyo un tanto solemne. 
 
    ―Jugar a espías siempre se me ha dado de culo ―mascullé y Laura se rio a carcajadas. 
 
    ―Limítate a ganarte su amistad, cielo. El resto vendrá solo. 
 
    ―No sé… 
 
    ―Lo de esa cría lleva carcomiéndote desde hace varias semanas y pensaba que querías ayudarla. 
 
    ―Sí, eso sí, pero ¿seguro que no te molesta que me vaya un mes en pleno verano? ―Fernando se inclinó para besarme en la frente. 
 
    ―No, claro que no. ―Nos miramos y asentí. 
 
    ―Por las mujeres que son capaces de emprender grandes aventuras solas. ―Laura levantó su copa y me sonrió con esa expresión traviesa suya que hacía que le salieran dos hoyuelos en las mejillas. 
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    SOLO HABÍA SIETE personas lo suficientemente estúpidas como para plantificarse en mi casa a dos días de la luna llena: mi madre, mis alfas, sus dos betas y mis mejores amigas, Ona y su hermana pequeña. 
 
    No necesité girarme para saber de quién se trataba. 
 
    Nuestros sentidos son muy superiores a los de un humano, incluso cuando no usamos nuestra forma lobuna. En mi caso, además, se acentúa de forma exponencial según el momento del ciclo lunar. Una tortura que me recuerda, cada mes, quién soy. Y todo lo que detesto. 
 
    ―Te veo flojo. ―Si una cosa caracterizaba a Ona era ese sentido del humor, un tanto mordaz, que era un calco del de su padrastro. 
 
    ―No creo que él opine lo mismo… ―Golpeé al saco de boxeo que pendía de una cadena metálica desde una de las vigas de metal del garaje.  
 
    No me había puesto los guantes porque el dolor me ayudaba a soportar la tensión que empezaba a acumular en mi interior por la proximidad de la culminación del ciclo lunar.  
 
    Teniendo en cuenta mi ascendencia, los moratones desaparecerían en cuestión de unas horas.  
 
    O incluso menos. 
 
    Se acercaba la luna llena.  
 
    Podía sentir esa sensación crepitando en mis huesos. 
 
    Se colocó detrás del saco y, usando su cuerpo, lo afianzó para que no continuara haciendo ese bamboleo que era sumamente molesto. Me conocía lo suficiente como para saber esas manías absurdas que tenía. Aproveché su aportación para descargar una ráfaga de golpes duros mientras ella lo sostenía con pericia. No protestó. Era fuerte. Tenía sangre de alfa corriendo por sus venas, aunque fingía… no sé exactamente el qué.  
 
    ―¿Cómo llevas lo de Maya? ―Ignoré su comentario y lancé una última combinación de golpes antes de separarme del saco y pasarme el antebrazo por la frente sudada. Fue entonces cuando vi que tenía el dorso de las manos cubierto de sangre.  
 
    ―¿En qué sentido? ―cuestioné mientras me acercaba a un mostrador sobre el que había dejado una botella de agua. Le di un trago y se la ofrecí, pero ella negó con la cabeza. 
 
    ―Algunas veces llegué a plantearme que tú y ella… ―Dejó la frase inacabada.  
 
    Levanté la mirada para estudiar a la que era una de mis mejores amigas.  
 
    ―Seguramente ella también se habrá planteado que tú y yo… ―Le sostuve la mirada mientras alzaba una ceja y ella soltó una carcajada. 
 
    ―Bien visto. 
 
    ―¿Qué te trae por aquí? 
 
    ―He pensado que te vendría bien alguna distracción. 
 
    ―¿En qué estás pensando? 
 
    ―Lo que sea, estoy aburrida. ―Puse los ojos en blanco. 
 
    ―¿No puedes ir a torturar a otra persona? 
 
    ―Nadie es tan encantador como tú cuando se acerca la luna llena. ―Le gruñí, a modo de respuesta, porque era una soberana mentira. 
 
    ―Creo que tengo alguna pizza en el congelador. 
 
    ―Un planazo, entonces. Voy calentando el horno, hazme el favor de darte una ducha, ¡apestas! 
 
    Ignoré su pulla mientras la veía subir por la escalera interior que daba al piso que se suponía que era mi casa. Me gustaba estar solo, pero siempre había quien se pasaba por el forro ese interés mío, el de aislarme. 
 
    Me saqué la camiseta, empapada en mi propio sudor, antes de subir las escaleras, detrás de ella. Fui directo al baño de mi habitación y me metí debajo de la ducha. Dejé que el agua corriera sobre mi piel desnuda mientras escuchaba a Ona canturreando por la cocina. Lo hacía fatal, pero admito que me venía bien su compañía. Era de las pocas personas a las que toleraba en noches como aquella.  
 
    Me cubrí con una toalla la cintura, aunque no es que me preocupara que me viera desnudo. Habíamos crecido juntos y, para los que son como nosotros, la desnudez es algo relativo. Me vestí con ropa cómoda antes de ir a su encuentro. 
 
    ―Esto huele bien ―murmuré mientras me acomodaba a su espalda y sacaba la cabeza por encima de su hombro. Ladeó la cabeza y frotó con su nariz mi cuello. Un gesto que muchos considerarían que era una muestra de intimidad entre dos miembros de una misma pareja, pero para nosotros no era más que una señal de afecto entre dos lobos que se sienten próximos, como dos hermanos. 
 
    ―¡Es que soy una gran cocinera! ―aseguró, haciéndome reír. Fingí abrazarla para poder agarrar un trozo de pizza y me alejé con mi merecido premio mientras ella gruñía por lo bajo. 
 
    ―En la cocina eres terrorífica, y ambos lo sabemos. 
 
    ―¡Y tú un anfitrión de pacotilla! ―contratacó ella. 
 
    ―En eso no me parezco a mi madre. ―Ella regentaba, junto a un grupo de lobas, el hostal del pueblo. Un lugar que antaño había sido mustio y un tanto apagado, pero que ahora era un reclamo para Dóen. Comida casera, conversación alegre y un ambiente hogareño y cálido. El que siempre les había faltado, tiempo atrás, a esas lobas.  
 
    ―Eso es verdad, pero tienes su mala leche, ¡para qué negarlo! ―Me reí ante aquel comentario.  
 
    Nos sentamos en el sofá y encendí la televisión. Era poco más que una forma de matar las horas, pero me valía para no pensar y que pasaran unos pocos días. 
 
    Lo justo para que esa quemazón se volviera más liviana y llevadera. 
 
    ―¿Cómo estás? ―se interesó al cabo de un rato mi amiga. 
 
    ―¿Qué quieres que te diga? ―Me encogí de hombros. 
 
    ―¿La verdad? 
 
    ―Jodido. 
 
    ―¡Pues eso sí sería una novedad! ―se burló la muy zorra, arrancándome una sonrisa. 
 
    ―Cada año es peor ―confesé tras tomarme un tiempo en el que me centré en mi lata de cerveza. 
 
    ―Eres un alfa, Nolan, es normal que te afecte. No te va lo de estar subordinado. 
 
    ―¿Te ha dicho algo tu tío? ―Negó con la cabeza―. Estoy bien así. 
 
    ―¿Así cómo? 
 
    ―En la manada. ―Ona me estudió―. Lucas siempre me ha dado el espacio que necesitaba, el hostal…  
 
    ―Ese territorio se te está quedando pequeño ―se burló Ona. 
 
    ―Hay veces que me agobia la manada ―admití―, pero antes preferiría suicidarme que convertirme en un lobo solitario. Creo que… sacaría lo peor de mí. 
 
    ―No seas tan dramático, nadie ha dicho que tengas que desvincularte, y lo sabes. 
 
    ―Lo sé.  
 
    Era cierto. Lucas, el tío de Ona, era el alfa de la manada y siempre había sido un buen líder. Le debía tantas cosas que jamás podría compensarle por todo lo que había hecho por mí. Por mi madre. Y por el resto de mi familia. Sin embargo, era inevitable esa sensación que me ahogaba, porque necesitaba algo más. Algo que fuera solo mío. Y ese vacío me quemaba cuando se acercaba la luna llena. 
 
    ―¿Y lo de buscarte una loba? ―Mi amiga hoy, por lo visto, estaba en su versión tocacojones. 
 
    ―¿En serio vamos a volver a eso? 
 
    ―Sabes que sí. 
 
    ―Paso. 
 
    ―Y sigo diciendo que no sabes lo que te pierdes. 
 
    ―Sigo pensando que el sexo está sobrevalorado. 
 
    ―Lo dices porque no lo has probado ―me retó―. Igual con un buen polvo conseguirías no acabar sangrando cada dos por tres. 
 
    ―Así compruebo mis habilidades de alfa. ―Sonreí. 
 
    ―Eso ha sonado arrogante. 
 
    ―Otro de los muchos rasgos que compartimos ―la pinché y me mostró una peineta. 
 
    ―¿Irás mañana al pueblo? ―se interesó bostezando, y no necesité que me dijera cuáles eran sus intenciones, porque la conocía demasiado bien. 
 
    ―Sabes que no me gusta que te quedes a dormir cuando se acerca la luna llena ―espeté. 
 
    ―Y tú sabes que voy a hacer lo que me dé la gana. ―Gruñí mientras veía que se acomodaba en mi sofá y se tiraba por encima una manta. A veces era odiosa. Incluso si la quería. Mucho. 
 
    ―Ona, en serio, ya no somos dos chiquillos.  
 
    ―¿Estás insinuando que vas a acabar sucumbiendo a mis encantos? 
 
    ―Que te den ―mascullé, molesto, mientras ella empezaba a reír por lo bajo. Era una arpía, en serio. 
 
    ―Yo también te quiero. Va, que esta película no la he visto. ―Puse los ojos en blanco, sabiendo que era una batalla perdida.  
 
    Me asustaba perder el control y que pudiera lastimarla, de una u otra forma, si el lobo me dominaba. Ella lo sabía, pero tenía la estúpida creencia de que eso jamás pasaría. Me gustaría tener tanta fe en mí mismo como el crédito que me otorgaba mi amiga, pero no era el caso. 
 
    Con todo, el olor de su loba me era familiar y agradecí su presencia. La calma que conseguía transmitirme. 
 
    Su hermana pequeña era la que me aplacaba con mayor facilidad, quizá por la fragilidad de su ascendencia humana; o, tal vez, por mi necesidad de protegerla del mundo que existía allí fuera, incluso si, con los años, aprendió a defenderse sola.  
 
    Ona siempre había sido fuerte. Un ejemplo que había aprendido a seguir, porque usaba su fortaleza para ayudar a los más débiles. Desde que llegamos a la manada, se convirtió en mi referente. Era ella la que, al principio, me defendía. No me avergonzaba recordar aquella época en la que yo me escondía para llorar y ella se sentaba a mi lado, esperando a que me calmara, antes de soltar alguna tontería con la que conseguía hacerme olvidar mis peores pesadillas.  
 
    Poco a poco, mi pasado se convirtió en poco más que vagos recuerdos que trataba de enterrar. Hasta la siguiente luna llena. 
 
      
 
      
 
    Me senté en una de las mesas del comedor del hostal y mi tía Lorena se dejó caer a mi lado. Llevaba un delantal de color beige sobre unos tejanos ajustados y una camisa blanca de algodón con unos graciosos volantes en las mangas. 
 
    ―Una semana. Has tardado en volver más que de costumbre. ―Si una cosa tenía es que no se andaba por las ramas. 
 
    ―He estado revisando los libros de cuentas. ―Me miró y añadí―: Eso y que no estaba de humor. ―Asintió y, por una vez, no hurgó en la herida―. He revisado los e-mails: tenemos una reserva individual nueva para cuatro semanas. 
 
    ―¿Cuándo entra? 
 
    ―Mañana. 
 
    ―¿Es algún cliente conocido? ―Lanzó un cacahuete al aire y lo cazó al vuelo. Muy fina, ella.  
 
    Nos llevábamos solo cinco años y solía mostrar un rol más bien sumiso, aunque sospechaba que fingía de tanto en tanto. Tenía un carácter fuerte, como mi abuela y mi madre, pero había aprendido a contenerlo cuando apenas era una niña. 
 
    Se había casado hacía un par de años y, aunque ya no vivía en el hostal, seguía trabajando con nosotros, haciendo familia, solía decir. Su marido era un lobo que había aceptado mudarse a Dóen y entrar en nuestra manada, algo que no muchos estarían dispuestos a hacer. Si ella estaba bien, yo también.  
 
    ―No la tengo registrada en nuestra base de datos ―negué.  
 
    ―¿Le has preguntado a Lucas? 
 
    ―Le he llamado esta mañana: en principio no esperamos visitas.  
 
    Cuando Lucas, nuestro alfa, les encargó a mi madre y al resto de las lobas que había rescatado sacar adelante el hostal se lo tomaron como un reto personal y le dieron una nueva lavada de cara que empezó a atraer clientes, urbanitas y excursionistas humanos que se alojaban unos días o, a lo más, un par de semanas. Dóen era un pueblo encantador, pero no dejaba de ser un lugar perdido en ninguna parte, algo que ya nos gustaba, para qué negarlo.  
 
    Sin embargo, si alguien reservaba una temporada larga, solía ser un lobo de alguna manada que venía a estrechar lazos o buscar si allí encontraba a su pareja. Como fue el caso del marido de Lorena, sin ir más lejos. 
 
    ―¿Humano, entonces? 
 
    ―Eso parece, pero no te confíes. 
 
    ―Le echaré un ojo, solo por si acaso ―me aseguró mi tía. No queríamos problemas en nuestro territorio y no todos los lobos eran la mitad de civilizados que los que vivían en Dóen. 
 
    ―¿Qué tal la chiquilla? ―pregunté y ella desvió la mirada hacia la lobita que estaba sirviendo la mesa en la que había sentados cuatro ancianos. Tres eran de los nuestros y el último como si lo fuera, porque se pasaba todas las tardes allí metido, jugando al dominó con los lobos, pese a que ignoraba la verdadera naturaleza de sus amigos, ni de las personas que llevábamos el restaurante y el hostal. 
 
    ―Necesita tiempo. 
 
    ―Eso podemos dárselo. 
 
    Se giró para mirarnos, porque su fino oído había captado nuestra conversación. Sus ojos buscaron los míos una fracción de segundo y luego los desplazó en dirección al suelo, un acto de sumisión y de timidez al mismo tiempo.  
 
    ―Voy a mi despacho. ―Me levanté y coloqué una mano sobre el hombro de mi tía y ella asintió.  
 
    Mi madre me interceptó a medio camino. Supongo que no sería tan afortunado como para que me diera un respiro. Ninguna de las lobas del hostal solía hacerlo, de hecho. Todas me mangoneaban a su antojo, porque me habían criado, y eso, al margen de los vínculos que se habían ido forjando entre nosotros, les daba ciertos derechos, si bien con los años los roles habían ido cambiando. Con todo, no habían dejado de entrometerse en mis quehaceres, pero el hecho de que ahora se evidenciara que era un alfa las mantenía un poco más contenidas que tiempo atrás.  
 
    ―¿Quieres hablarlo? 
 
    ―No. 
 
    ―Nolan… 
 
    ―Estoy bien.  
 
    ―Pues esas ojeras que llevas no dicen lo mismo. 
 
    Coloqué mis manos sobre su cadera. 
 
    ―He pasado un par de noches malas, solo eso. 
 
    ―¿Dónde dormirás? 
 
    ―Aquí. ―Lo que significaba que me sentía un poco más yo y un poco menos un depredador sanguinario que teme perder el control por el influjo de la luna.  
 
    ―Perfecto. ―Su sonrisa fue sincera―. Le diré a Elena que prepare algo especial. ¡Nos lo merecemos! 
 
    ―Me parece una gran idea. ―Me incliné para rozar su cabello con mi mentón y escuché como aspiraba con fuerza, captando mi olor. 
 
    ―Vete, hijo, y, si puedes, descansa un poco. ―Asentí antes de alejarme de ella. 
 
    El edificio era grande, así que en el primer piso habíamos ubicado las habitaciones de los huéspedes y en el segundo habíamos creado algo así como un refugio, un hogar, en el que yo había crecido. Sin embargo, con el tiempo, la necesidad de tener mi propio espacio había imperado, así que, poco después de cumplir los dieciocho, decidí hacerme con una casa aislada en la que no tenía que fingir estar bien frente a todas aquellas lobas.  
 
    No obstante, tenerlas cerca me ayudaba a recordar quién era y todo lo que no quería perder, así que iba y venía entre mi casa y el hostal. Mi necesidad de independencia había hecho que me sorprendieran transformando la suite que había en la planta baja en un pequeño apartamento en el que podía trabajar, pero que disponía también de un amplio sofá cama en el que podía pernoctar siempre que quería.  
 
    Tener una madre metomentodo era molesto, pero yo tenía algo así como cinco, al margen de mi madre, estaban mi tía Lorena y mi abuela Dama, además de dos lobas más de nuestra antigua manada; Elena y su hija Inés, que eran uña y carne de mi abuela y mi madre, respectivamente.  
 
    Por menos, muchos, se habrían vuelto locos. 
 
      
 
      
 
    Me desperté con los primeros rayos de sol.  
 
    Un nuevo amanecer.  
 
    Fui a la cocina, descalzo, para apoderarme de un café con leche. Mi abuela me lo tendió antes de que se lo pidiera. Había cumplido los ochenta hacía unos meses, pero nunca había estado tan bien como en las últimas décadas. Ella y Elena eran las amas y señoras de la cocina.  
 
    A mi madre no era raro verla con un cinturón repleto de herramientas y un martillo entre las manos, aunque se ocupaba también de las habitaciones y ayudaba en el restaurante si llenábamos. Inés y Lorena, que eran las únicas en nuestra disfuncional familia con don de gentes, hacían de anfitrionas y se ocupaban de las mesas del restaurante. 
 
    Si venían lobos de otras manadas solía dejarme ver, solo para que tuvieran las cosas claras. Lucas era un buen alfa que no toleraba ningún tipo de injusticia, pero mejor prevenir que curar. Nadie era tan estúpido como para molestar a mi familia si yo andaba cerca. 
 
    Me cerré en el despacho hasta que a media tarde un rastro llamó mi atención.  
 
    Cerré los ojos e inhalé, intentando reconocer los matices.  
 
    Una hembra.  
 
    Humana. 
 
    Me estremecí cuando su olor se infiltró en mi interior, calándome hasta los huesos. Sentí mis colmillos emerger y la absurda necesidad de ir a su encuentro. Agarré con fuerza la placa de madera de mi escritorio e intenté normalizar mi respiración. Y mi pulso. 
 
    Era apenas un rastro sutil, pero me había golpeado de lleno. Me había evocado la fragancia de las flores salvajes del bosque, esas que nacían en las laderas por las que corrían los arroyos con agua fresca, y cuyo olor me embriagaba hasta el punto de que solía cerrar los ojos para que mi mente se quedara en blanco durante unos segundos en los que el mundo parecía detenerse. 
 
    ¡Mierda! 
 
    Esa sensación.  
 
    La deseaba.  
 
    Aún me afectaban los vestigios de la luna llena que habíamos pasado hacía poco más de una semana. Que lo hiciera después de tanto tiempo era algo nuevo, lo que me cabreaba y asustaba a partes iguales. No quería perder el control. Convertirme en ese monstruo que toda mi vida había despreciado. Revivir las pesadillas. El pasado. 
 
    Alguien golpeó con los nudillos mi puerta. Gruñí, molesto, mientras intentaba anular cualquier muestra de nerviosismo y me cerraba en mí mismo. 
 
    ―Adelante. ―Lorena entró en mi despacho. Vi por su gesto que estaba nerviosa―. ¿Sí? 
 
    ―Ha venido la chica esa, la que reservó para todo el mes. ―Esperé, porque hasta ahí no había nada raro. Me miró antes de añadir―: Ha preguntado por Desirée. 
 
    Mierda. 
 
    ―¿Una vieja amiga de su manada? ―cuestioné usando un tono indiferente, aunque sospechaba cuál sería su respuesta. 
 
    ―Es humana. 
 
    ―Poco probable, entonces, teniendo en cuenta lo cerrada que es la manada de Derek. Está bien, no te preocupes, yo me ocupo de ella. ―Me sonrió y salió del despacho. 
 
    Tenía que ser ese rastro que acababa de noquearme de lleno. ¿Una humana preguntando por Desirée? Mala cosa. Repiqueteé con las yemas de los dedos sobre la mesa antes de coger el teléfono para llamar al padre de Ona. 
 
    ―Necesito un favor. 
 
    ―¿Tú? Dime que no te quieres aparear con mi hija. 
 
    ―Con todos mis respetos, paso. ―Le escuché reír al otro lado de la línea. 
 
    ―Me dijo que se quedó contigo la otra noche. 
 
    ―El sofá tiene ya las marcas de su culo, de tanto tiempo que suele pasar allí. Si consigues convencerla de que es una pésima costumbre, te lo agradecería. 
 
    ―Saca tu lo que sea de alfa, lobo, que pareces más manso que un corderito melancólico. ―Sabía que era una provocación, así que lo ignoré―. Al menos podrías dejarle la cama y dormir tú en el sofá o en el suelo ―siguió pinchándome. 
 
    ―¿Y que luego todos den por sentado que nos acostamos juntos? Casi que paso. ―No tenía ninguna intención de que mi olor quedara impreso en su ropa. O en su cuerpo. Ese absurdo interés de que los olores se mezclaran era el primer paso en el proceso de apareamiento entre dos lobos y no estábamos en ese punto―. El sofá está bien para ella, créeme. 
 
    ―Tan galán, siempre. ―Puse los ojos en blanco, porque Marc disfrutaba cabreando a la gente. En general solía centrarse en Lucas, nuestro alfa, pero admito que a veces jugaba conmigo y en alguna ocasión había conseguido picarme.  
 
    ―¿Volvemos a eso del favor? 
 
    ―Dime, muchacho. 
 
    ―Ha venido alguien al hostal preguntando por Desirée, la loba que nos envió Derek. 
 
    ―¿Esa loba? 
 
    ―Sí. Nuestra inquilina es una humana que ha reservado cuatro semanas y eso me huele a chamusquina. ―Intenté no revivir todo lo que me evocaba su rastro. 
 
    ―¿En qué sentido? 
 
    ―¿Si te paso sus datos puedes mirar si la encuentras en alguno de esos ficheros que se supone que no existen? 
 
    ―¿Crees que es una cazadora? 
 
    ―No tengo la más remota idea, pero mejor atenernos a lo peor. 
 
    ―Envíamelos, en cuanto sepa algo, te aviso. 
 
    ―Gracias, eres el mejor. 
 
    ―Mejor me dices eso delante de Lucas. ―Me arrancó una carcajada―. Ándate con cuidado, Nolan. He quedado con Amanda, ¿quieres que la avise de que igual tenemos un intruso en nuestro territorio? 
 
    ―Por favor. ―Eso me evitaría tener que enfrentarla a ella o a su marido, mi alfa. 
 
    Colgué, pero no salí del despacho hasta que, pese a que su olor volvió a hacerse más intenso, me sentí capaz de contener a mi lobo. 
 
    Cazadora o no, Desirée estaba bajo mi protección. 
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    EL HOSTAL era un lugar especial, lleno de historias y de vida. Madera oscura, luces cálidas y cortinas de gasa, amenizadas por las risas de cuatro ancianos, a las que se añadieron las de una anciana que acababa de aparecer del pasillo, el cual sospechaba que daba a la cocina. 
 
    Una mujer entrada en años se acercó a mi mesa, pero viendo la edad de la que presupuse que era la cocinera, debía de considerarse poco más que una moza. 
 
    ―Hola, soy Inés, ¿por casualidad cenarás aquí? ―me preguntó con una amplia sonrisa. 
 
    ―Si es posible, sí, gracias. 
 
    ―Por supuesto. De primero tenemos ensalada variada o sopa; de segundo hay lomo o salmón. 
 
    ―Ensalada y salmón estaría perfecto, gracias. 
 
    ―Tomo nota. ¿Puedo preguntarte una cosa? ―Miré a la mujer. 
 
    ―Sí, por supuesto. 
 
    ―Has venido sola. ―No es que fuera una pregunta, pero me decanté por responderle. 
 
    ―Necesitaba un poco de aire fresco y desconectar. 
 
    ―De eso, aquí, hay mucho. ―Me guiñó un ojo―. Si te gustan las excursiones, disponemos de mapas de la zona. 
 
    ―Me gustaría, sí, claro. ―Pensé en Fernando. Él siempre sabía cómo orientarse y además, nunca parecía cansarse―. Aunque supongo que soy un poco urbanita, no sé si hay rutas que estén marcadas para novatos, o algo así. 
 
    Se rio. 
 
    ―No te preocupes, si quieres podemos buscarte un guía. 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―¡Claro! ―Me sonrió―. Dame cinco minutos y te traeré algo para picotear. 
 
    ―Perfecto, gracias. 
 
    ―¡Qué modales más encantadores! ―soltó la mujer mirando por encima de mí antes de alejarse de la mesa, haciendo que me sonrojara por completo.  
 
    Me giré, sospechando que había alguien detrás y vi a un tío impresionante parado en el marco de la puerta. Me dio un sofoco que me habría tumbado si no estuviera sentada. Su mera presencia ocupaba por completo todo el espacio que le rodeaba. Creo que nunca había visto a un hombre así. Con ese algo que advertía que era peligroso, pero con un atractivo que era imposible pasar por alto. Incluso para una mujer felizmente ennoviada, como era mi caso. 
 
    Me giré de forma brusca para centrarme en la que había sido mi locutora, pero ya no estaba a mi vera y me encontré mirando una silla vacía y la pared que había detrás de ella.  
 
    ―¿Puedo? ―Se me aceleraron las pulsaciones mientras el tipo se sentaba frente a mí. Llevaba una camisa con las mangas dobladas sobre unos antebrazos fuertes, de esos en los que podía verse que era puro músculo. 
 
    Conseguí elevar mi mirada para enfrentarme a la suya y me quedé noqueada por la visión de dos ojos azules que parecían brillar con luz propia, como si hubiera electricidad en ellos. Me arrepentí de haberlo hecho. Me sentía presa de un embrujo y apenas fui capaz de reaccionar.  
 
    ―Nolan.  
 
    Me tendió la mano y la acepté, aunque me temblaba ligeramente el pulso.  
 
    Sentí un estremecimiento al notar la calidez de su palma contactar con la mía y lo vi fruncir el ceño. Parecía molesto con algo. Con la vida, quizá, o conmigo. ¿Había hecho algo mal? Intenté repasar mentalmente todo lo que había pasado a lo largo del día, sin encontrar nada que pudiera justificar ese aspecto hostil que dejaba entrever en su semblante.  
 
    ―Yo no… Jana.  
 
    ―He oído que vas a quedarte una temporada larga con nosotros. ―¿Nosotros? Me estremecí por la forma en la que parecía estudiarme, como si no existiera nada en el mundo excepto yo. La tensión en el aire me estaba matando.  
 
    ―Sí. 
 
    ―No eres muy habladora. ―Apreté los labios, molesta, sintiéndome un poco estúpida e insignificante. 
 
    ―Lo soy cuando la compañía es propicia. ―Estaba tiesa como un palo y me sentía cohibida, pero no pensaba darle el poder.  
 
    Si descubría cuánto me afectaba su comentario o su mera presencia, pasaría a ser una víctima fácil, y no tenía intención de interpretar ese papel. Sabía cómo revertirlo, en parte porque nos lo habían enseñado en la facultad y en parte porque llevaba mucho tiempo trabajando en cosas como mi autoestima. 
 
    ―¿De qué huyes? ―Ladeó la cabeza―. ¿O qué buscas? 
 
    ―He venido porque necesitaba un cambio de aire, pero eso no es asunto tuyo. ―Elevé el mentón, pero oculté las manos debajo de la mesa, porque me estaban empezando a sudar, así que me las froté contra las rodillas.  
 
    ―Ajá. 
 
    ―¿Ajá? 
 
    ―Mientes. ―Me sonrió con un descaro que me irritó. 
 
    ―¿Perdona? 
 
    ―Se te está agitando el pulso, ¿sabes? 
 
    ―¿Tienes complejo de polígrafo? ―espeté. 
 
    ―Tengo un algo de camaleón, me adapto a lo que la necesidad requiera. ―Me sostuvo la mirada y añadió en un ronroneo que me puso el vello de punta―: Que no se diga que no te lo he advertido.  
 
    No le contesté y él se quedó en silencio, observándome. Vi una silueta moverse, a lo lejos, y agradecí a los cielos que apareciera la mujer con un plato de ensalada.  
 
    ―¿No te parece encantadora nuestra nueva inquilina? ―le preguntó al gilipollas que tenía delante. Él se limitó a mostrar una sonrisa ladeada, arrogante, y ella rio por lo bajo, como si encontrara aquello de lo más gracioso―. Ha venido sola, quizá podrías hacerle compañía mientras cena. ¿Quieres que te traiga algo? 
 
    ―No, ya me iba. ―Me estremecí bajo su mirada mientras se levantaba, sin tener del todo claro qué narices acababa de pasar.  
 
    ¿Me había amenazado?  
 
    Joder. 
 
    ¿Quién diablos era ese? 
 
    ―¿Estás bien? ―me preguntó la mujer, consciente de que lo había seguido con la mirada hasta verlo desaparecer y, solo entonces, me había permitido volver a respirar. 
 
    ―¿Quién es ese? 
 
    ―Nolan Mason. No le tengas en cuenta si ha sido un poco brusco. Hay días que no es la persona más social que te encontrarás en Dóen, pero es un gran hombre y, además, te voy a confesar un secreto: está soltero. 
 
    Los ojos se me abrieron como dos platos y casi jadeo ante esa insinuación. 
 
    ―No le estaba mirando en ese sentido, y yo no lo estoy, en cualquier caso ―le aclaré a la mujer, que parecía querer jugar a la Celestina entre el ogro y mi humilde persona.  
 
    ―Ah, ¿sí? ¿Tienes novio? ¿Y dónde está? 
 
    ―Trabajando, suele hacer turnos extras cuando la plantilla escasea. Es policía. 
 
    ―Entiendo. ―No sé qué entendía y qué no, pero vamos, me estaba poniendo de los nervios. Tenía arrugas en las comisuras de los ojos y los labios, como si fuera de esas personas que ríen con todo el rostro―. Pues si necesitas un guía, pocas personas conocen mejor la zona que Nolan; yo creo que, siendo tú, no se negaría. 
 
    ―¿Él es el guía? ―Desplacé mi mirada en dirección al espacio vacío por el que había desaparecido. Ni de coña me perdía yo con ese tipo en un lugar en el que no hubiera testigos. 
 
    ―En realidad, él es quien lleva el negocio y quien se ocupa de nosotras. ―Me sonrió y yo fingí devolverle el gesto, pero me estremecí―. Si necesitas cualquier cosa, solo tienes que llamarme. 
 
    ¿Ese tipo llevaba el negocio? ¿Se refería al hostal o acaso era la tapadera de un algo mucho más grande? Ese «se ocupa de nosotras» me había chirriado lo que no estaba escrito. 
 
    No quería que mi sentido común se nublara por su atractivo.  
 
    Había algo en él que no era normal.  
 
    La forma en la que me había atacado verbalmente, esa arrogancia suya y cómo pretendía ningunearme sin ni siquiera conocerme. Su ropa parecía cara y su aspecto irradiaba una soberbia y prepotencia que, al margen de ser terriblemente molesta, me hizo pensar en que, quizá, era un proxeneta. 
 
      
 
      
 
    Llamé a Fernando a eso de las diez, desde mi habitación. Apenas estuvimos unos pocos minutos al teléfono, porque por lo visto había quedado con Álex para ir a correr antes de cenar porque durante el día hacía demasiado calor.  
 
    No le hablé de Nolan, ni de mi teoría loca sobre el hostal, porque a medida que pasaban los minutos perdía credibilidad. En primer lugar, las dos mujeres que llevaban la cocina eran octogenarias, lo que, a nivel de morbo, como que no mucho. Luego estaba eso de que, además de Inés, la otra mujer que había visto atendiendo en el hostal a última hora rondaba los sesenta. 
 
    La única que tendría menos de cuarenta era la que me había recibido a mi llegada, pero se había ido acompañada de un hombre bastante apuesto que había supuesto que era su marido. A ella fue a quien le había preguntado por Desirée y creo que la había cagado, porque me había mirado con suspicacia. Con todo, me había dicho que se había ido a pasar el fin de semana con sus padres y que la habían liberado de su turno del lunes, pero que la esperaban para la media tarde del día siguiente. Eso significaba que no había cortado de raíz su relación con sus progenitores, lo que podía estar bien, o por el contrario, fatal. No estaba segura. 
 
    Viéndolo en perspectiva, Nolan era un capullo arrogante con aires de grandeza que quizá había querido impresionarme, y poco más. Admito que lo había conseguido, pero no en el buen sentido, aunque lo de pensar que aquel hostal era una tapadera para un prostíbulo era venirme muy arriba. 
 
    Que, a ver, a los abuelos del dominó igual las octogenarias de la cocina les ponían, pero vamos, que en un prostíbulo encubierto digo yo que la media no rondaría los sesenta y tantos, aunque para gustos, colores.  
 
    Me asomé a la ventana y miré el bosque que se alzaba detrás del hostal. Era un paisaje magnífico, en realidad. Sentí el impulso de salir a mirar las estrellas. Me cubrí con un jersey rojo y me calé la capucha. 
 
    Apenas me alejé unos pocos pasos del edificio cuando vi algo que se movía entre los matorrales. Di tal respingo que estuve a punto de caerme, pero alguien me sostuvo, cogiéndome por la cintura, y acabé impactando con mi espalda contra un torso.  
 
    Me estremecí ante aquel contacto y sentí como algo rozaba mi cabello antes de liberarme. Me giré para observar a mi salvador, aunque un sexto sentido me advertía que ya lo conocía. Sus ojos, azules, parecían brillar con luz propia en medio de la oscuridad que nos rodeaba.  
 
    ―¡Me has asustado! ―le recriminé mientras mi corazón latía a mil por hora. 
 
    ―Te has asustado antes de que llegara y me he limitado a evitar que acabaras en el suelo, así que a mí no me culpes ―protestó, entrecerrando los ojos y mostrándose tan irritante como durante nuestro breve encuentro previo a la cena.  
 
    Por una vez, no se lo tuve en cuenta. Lo que había visto igual seguía allí fuera. 
 
    ―Había algo grande entre los matorrales. 
 
    ―¿Grande? ―Vi que alzaba una ceja y me sonrojé. Creo que aquello le hizo gracia, pero, en vez de seguir provocándome, añadió―: Esto es un bosque. Está plagado de animales, y a veces se acercan al pueblo para saquear las basuras durante la noche. 
 
    ―¿Animales? ―Me estremecí y vi que una pequeña sonrisa asomaba en sus labios. 
 
    ―Ya veo que eres una gran cazadora. 
 
    ―Muy gracioso. ―Escuché un ruido que se me antojó un aullido en la distancia―. ¿Qué tipo de animales hay aquí?  
 
    ―Desde mapaches hasta osos o lobos. Según la época, abundan más de unos o de otros. ―Se encogió de hombros―. No creo que quisieras ver la fauna local, así que, ¿por qué has salido del hostal? 
 
    ―Quería ver las estrellas.  
 
    ―Hay demasiada contaminación lumínica para observarlas desde aquí. ―El retintín que puso al decir aquello me irritó. Levanté el mentón y vi un cielo estrellado. 
 
    ―Pues yo veo un montón, listillo. 
 
    ―Eso es porque nunca las has visto de verdad. ―Empezamos a caminar hacia el hostal―. ¿Habías estado alguna vez en Dóen? ―Negué con la cabeza―. ¿Y has decidido venir a pasar un mes entero aquí, tú sola? La verdad es que es poco habitual que alguien haga algo así. 
 
    ―¿Por? 
 
    ―En general la gente está de paso y solo se instalan una temporada aquellos que tras un primer contacto acaban enamorándose de nuestra tierra. ―Había algo en sus ojos que me dijo que él era uno de esos. De los que sentía una conexión especial con aquel lugar. Inés me había dicho que era de las personas que mejor conocían aquel territorio. Sospeché que no mentía. 
 
    ―¿Eres de los que creen en esas cosas? ¿El amor a primera vista? 
 
    ―Es una pregunta un tanto peculiar.  
 
    ―No pretendía incomodarte ―me disculpé―. ¿Haces de guía? 
 
    ―Podría. ―Me sostuvo la mirada. ¿Por qué se sentía así? Tan condenadamente cerca. 
 
    ―A mí se me da fatal eso de orientarme. ―Desvié la mirada de sus ojos porque sentía que me ahogaba en ellos―. A mi novio, Fernando, se le da muy bien. Ha hecho un montón de rutas y vías ferratas. 
 
    ―¿Sí? ―Nolan cruzó los brazos sobre su pecho. 
 
    ―Es policía. Este verano tiene que cubrir un montón de turnos extras, pero espero que pueda subir algún fin de semana y, si no, yo bajaré de tanto en tanto para verle. ―Por qué diablos le estaba contando todo eso a un perfecto desconocido era un misterio, pero las palabras salían de mis labios a borbotones, como si pretendiera hacer con ellas una muralla que me protegiera de su influjo, esa sensualidad y masculinidad que desprendía, antes de que me licuara el cerebro. 
 
    ―Una pareja bien avenida, entonces. 
 
    ―Mucho. ―Sonreí, porque el recuerdo de Fernando me ayudó a aplacar esas sensaciones abrumadoras que no tenían demasiado sentido, y que mucho tenían que ver con el nerviosismo de estar allí, sola, en plan espía encubierta que ha de desvelar un gran misterio. El de Desirée. 
 
    ―Me alegro. ―Lo miré y vi que su expresión era neutra, no había ese punto de picardía, pero tampoco ese deje que a veces se me antojaba hostil―. Aún no me has dicho por qué has elegido Dóen. 
 
    ―El hostal tenía buena pinta y el precio se ajustaba a lo que buscaba. ―Eso no podía rebatírmelo. Me regaló una pequeña sonrisa ladeada, que me pareció terriblemente sexy. 
 
    ―Ocultas más de lo que dices, Jana. 
 
    ―Olvidaba que eres un detector de mentiras ―bromeé. 
 
    ―Se me da bien eso, sí. A muchos no les aviso primero, así que deberías sentirte afortunada. 
 
    ―¿De estar aquí? ―Observé el paisaje que me rodeaba―. Mucho. 
 
    ―¿Y de la compañía? ―Me giré para mirarlo. 
 
    ―He venido para estar sola. ―Él asintió. 
 
    ―En tal caso, no me gustaría incomodarte más de lo necesario. He salido a buscarte porque mi tía se ha olvidado de preguntarte a qué hora querrás desayunar.  
 
    ―¿Tu tía? 
 
    ―El hostal es un negocio familiar. 
 
    ―He visto a un par de mujeres bastante mayores. ―La tensión entre nosotros disminuyó y vi como en su rostro aparecía algo parecido a la ternura. 
 
    ―Mi abuela y una tía abuela, podría decirse. A esas dos no hay quien las saque de la cocina. 
 
    ―¿En serio? ―Levanté la mirada, con curiosidad. 
 
    ―Acabé instalándoles unos taburetes allí, porque si no están cocinando están maquinando a saber qué. Si te invitan a la cocina a tomar el té con ellas, hazlo bajo tu propia responsabilidad, pueden llegar a ser peligrosas.  
 
    ―Lo dudo. ―Hice un mohín y me sonrió. La luna iluminaba la silueta de su rostro. 
 
    ―¿Tienes hermanos? ―le pregunté. 
 
    ―No. ―Algo en su mirada se oscureció, pero se relajó al cabo de un momento―. ¿Y tú? 
 
    ―¿Cuenta un yorkshire? 
 
    ―Va a ser que no ―repuso tras soltar una carcajada. Me gustó la tonalidad de su risa.  
 
    ¿Había pensado esa misma tarde que era un proxeneta? Cuando no estaba en versión gilipollas, no parecía un mal tipo. Quizá mi intuición me estaba jugando una mala pasada, pero había sentido un algo un tanto oscuro, casi siniestro, cuando le había conocido. 
 
    ―¿Tienes frío? ―me cuestionó con suavidad, haciendo que me estremeciera, aunque no supe exactamente el porqué.  
 
    ―Un poco. No pensé que fuera a refrescar tanto de noche. 
 
    ―Hay una tienda de ropa de montaña en el pueblo; allí puedes encontrar ropa térmica, si no has traído. 
 
    ―Iré mañana, gracias. 
 
    ―De nada. Mejor vamos dentro, que, a este paso, con ese jersey, pareceremos Caperucita roja y el lobo y, sinceramente, paso de que vengan los cazadores. 
 
    ―¡Qué estupidez! ―solté antes de ponerme a reír y escuché que reía por lo bajo. 
 
    No se sintió del todo mal aquello. La complicidad. 
 
    Me acompañó hasta la puerta del hostal. 
 
    ―¿No vas a entrar? ―Sus ojos se clavaron en los míos y me estremecí bajo su mirada―. ¡Mierda! No quería que sonara a eso. 
 
    Se rio. 
 
    ―Tranquila. Tú tienes novio y a mí no me interesas, estamos bien, créeme. ―Me sonrojé y creo que aquello le divirtió―. He quedado con un amigo. ¿A qué hora les digo que bajarás a desayunar? 
 
    ―Hacia las nueve, o así. Suelo despertarme pronto. 
 
    ―¿Incluso estando de vacaciones? ―ronroneó. 
 
    ―Es la costumbre. ―Asintió. 
 
    ―Perfecto, entonces. Buenas noches, Jana. 
 
    ―Buenas noches, Nolan. 
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    COGÍ EL TODOTERRENO y me acerqué a casa de Marc. Adaia fue quien me abrió la puerta. Vestía una faldilla de tubo y una camisa de esas de seda, elegantes, que contrastaba con la ropa de aspecto informal de su marido.  
 
    Siempre me había parecido una pareja un tanto peculiar, pero era obvio para todos que se entendían a la perfección. Con sus más y sus menos. 
 
    ―Marc está en el despacho. 
 
    ―Gracias. ―No necesité que me acompañara. En esa casa había pasado muchas horas a lo largo de los años. 
 
    ―¿Qué tienes? ―le pregunté mientras me dejaba caer en uno de los sillones orejeros que había frente a la mesa de caoba en la que tenía instalado el portátil.  
 
    ―¿Quieres decir qué no tengo? ―se burló él con ese desparpajo suyo. 
 
    ―Suéltalo y deja de hacerte el interesante ―mascullé entre dientes. 
 
    ―Lobito impaciente ―bromeó y me opté por contar hasta diez para contener un «vete a la mierda», pero, para cuando andaba por el seis, volvió a tomar el control de la conversación―. Está limpia. No es de los míos. 
 
    Aquello me satisfizo, lo admito. Era malo tener a alguien preguntando por Desirée en el hostal, pero peor aún la posibilidad de que ese alguien la quisiera muerta. A ella y a todos nosotros. 
 
    En nuestro pequeño encuentro bajo las estrellas no me había dado la sensación de que estuviera habituada a perseguir lobos al raso, pero podía estar fingiendo. Lo que sería un tanto irritante, porque esa inocencia suya tenía un cierto encanto.  
 
    ―¿Entonces? 
 
    Abrió un dosier y me lo tendió.  
 
    ―No se puede decir que, cuando te lo propones, no seas eficiente ―le dije tras abrirlo y ver que había un buen montón de papeles dentro. Fruncí el ceño―. ¿Psicóloga?  
 
    ―Ese, de hecho, es el nexo que tiene con tu loba: trabaja en el instituto al que ella asistía antes de venirse a Dóen. 
 
    ―¿En serio? ―Me mordí el labio inferior. Podía imaginarme a Jana escondiéndose detrás de un archivador, caminando por los pasillos, como si fuera un cervatillo asustado en medio de una avalancha de caballos salvajes. 
 
    ―No está casada, pero el piso en el que vive lo comparte con un tal Fernando Sáez que, por edad y las fotografías que he conseguido de él, yo estoy casi seguro de que se la beneficia. 
 
    ―Tiene pareja, sí. ―Marc era un poco bruto a veces. Empecé a pasar las páginas y encontré la fotografía de rigor del susodicho. Tenía buena planta, con el uniforme. Rondaría los veintilargos―. Así que realmente es un poli. 
 
    ―He revisado su expediente, no tiene por qué saber nada. Es un tipo del montón, sin más. ―Lo era, supuse, aunque no para ella.  
 
    Había percibido un deje de orgullo y admiración cuando hablaba de él y eso, en serio, estaba bien. Que tuviera su vida montada. Que fuera feliz. Una buena razón para no cometer una estupidez, incluso si era tentadora. 
 
    ―De acuerdo, ¿qué tenemos, entonces? 
 
    ―¿Tú qué crees, muchacho? 
 
    ―No puede ser una casualidad que esté en Dóen, y está claro que si está aquí es porque quiere acercarse a Desirée. 
 
    ―He llegado a la misma conclusión, pero tendrías que hablar con la loba, no sea que le dijera algo. Lo que sea. 
 
    Asentí. 
 
    ―Lo haré, pero no me preocupa: sabe callar. ―Marc asintió―. Estoy seguro de que no le contó nada porque en su manada un desliz así se sanciona con dureza. Sin embargo, supongo que nuestra huésped sospecha que hay algo más, de ahí que haya acabado en Dóen. 
 
    ―Serías un buen cazador… ―Se frotó el mentón, con un gesto orgulloso. 
 
    ―Si no fuera un lobo ―puntualicé. Me sonrió mientras me levantaba. Dejé el dosier sobre su mesa―. ¿Puedes enviármelo todo por mail? 
 
    ―¿Qué tendrán las nuevas generaciones contra el papel? 
 
    ―No me gustaría que acabara encontrando esto en mi despacho, podría ser un poco comprometedor, ¿no crees? 
 
    ―¿Y qué pinta ella en tu despacho? ―me cuestionó ladeando la cabeza y me encogí de hombros. 
 
    ―Si queremos saber qué sabe o qué sospecha, supongo que tendremos que preguntárselo. 
 
    ―Siendo tú, dudo que pretendas intimidarla.  
 
    ―No, no sería apropiado.  
 
    ―Así que vas a intentar ganártela. ―Sonrió―. Me parece perfecto que intentes usar tus encantos, pero vigila, lobo, que quien juega con fuego a veces se quema. 
 
    ―No creo que una psicóloga pueda suponerme un verdadero peligro. 
 
    ―Con toda la mierda que arrastras, yo no estaría tan seguro. ―Le sostuve la mirada y fingí una cierta indiferencia, pero mi pulso se aceleró.  
 
    No le contesté.  
 
    ¿Para qué hacerlo? 
 
    Estuve tentado de ir a dormir a mi casa, pero sabía que eso preocuparía a mi madre y al resto de las lobas, así que acabé cediendo a su favor y me dirigí al hostal. Que no me vieran no significaba que no supieran que había llegado. 
 
    Saqué la funda del sofá y lo extendí para poder acostarme en él. Fuera hacía frío, pero mi sangre de lobo ardía dentro de mi cuerpo. Me saqué la camisa y me puse unos pantalones cortos, deportivos. Escuché la escalera crujir y supe que era ella.  
 
    Esperé, pacientemente, hasta que esos pasos cortos y un tanto torpes la llevaron hasta la sala de estar. ¿Qué quería? Me planteé ir a su encuentro, pero me contuve. Mejor no tentar al destino. 
 
    Escuché el rumor del agua del tanque que habíamos instalado en el comedor y supe que había bajado para beber. Cuando sus pasos resonaron de nuevo en la escalera, no pude menos que sentir una cierta harmonía en ellos.  
 
    Esa hembra me llevaría de cabeza. 
 
    Lo sabía. 
 
    Porque podía sentirla de una forma que era poco apropiada.  
 
    Dada su naturaleza, la mía y que ella estaba en una relación. 
 
    Una mejor que cualquier migaja que yo pudiera darle.  
 
      
 
      
 
    Le envié un mensaje de texto a Desirée a primera hora. Era un escueto «Búscame cuando llegues». Pese a sus contras, era una chica bastante sensata, aunque la adolescencia de un lobo nunca es una etapa fácil.  
 
    Escuché el rugido de un motor a media mañana.  
 
    Apenas oí el rumor de su risa cuando Jana la interceptó a medio pasillo.  
 
    ―¿¡Desirée?! Pero ¡qué casualidad! ―Ahogué una carcajada porque como mentirosa era pésima. 
 
    Llevaba haciendo guardia todo el día, esperando que la loba hiciera acto de presencia. Tenía la certeza, incluso si la había evitado, porque su rastro llevaba incomodándome desde primera hora.  
 
    Cerré los ojos para intentar centrar todos mis sentidos en la conversación que mantenían a medio pasillo, a unos pocos metros. 
 
    ―¡Señorita Jana! ―Al menos su tono parecía alegre, al margen de la evidente sorpresa de encontrársela allí―. ¿Qué hace aquí?  
 
    Ahí sonó un poco desconfiada y me mordí el labio inferior, sin decantarme por entrometerme o dejar que la loba solucionara sus cabos sueltos, porque tenía que tratarse de eso. ¿No? 
 
    ―Necesitaba un cambio de aires. ―Hizo una pequeña pausa―. Creo que alguien me dijo que te habías instalado aquí, y cuando vi fotografías de este lugar, fue amor a primera vista. 
 
    Sonreí. No tenía para nada claro que las cosas hubieran seguido ese orden de acontecimientos, pero no sonaba del todo mal. Había sido yo quien le había dicho eso del amor a primera vista, refiriéndome a los paisajes que rodeaban el pueblo, pero ella me había soltado aquella pregunta, un tanto quisquillosa, a la que me había negado a responder.  
 
    Las cosas son como son para los lobos. Un rastro. Un olor. Y puede cambiarnos la jodida vida que habíamos planificado con ahínco. El vínculo que puede forjarse entre un lobo y su pareja es algo irrepetible e inquebrantable. Encontrar a esa persona especial mueve a muchos de los nuestros de una manada a otra, aunque hay quien forja ese vínculo durante el apareamiento con la persona que siempre le ha acompañado, sin que existan previamente fuegos artificiales. A veces no es más que una elección, pero en otras interfiere el propio destino. Para cada lobo es algo único. 
 
    ―Dóen es maravilloso. Le gustará.  
 
    ―¿Tú también te alojas aquí? 
 
    ―Sí. 
 
    ―Igual un día podríamos ir a hacer algo. Me han dicho que hay excursiones preciosas. 
 
    ―Yo, bueno, se lo preguntaré a Nolan.  
 
    ―¿Nolan? ―Me contuve de ponerme a reír a carcajadas, porque había soltado mi nombre como quien escupe un trozo de estropajo.  
 
    ―Sí, él… Tengo que dejarla, señorita, creo que me está esperando.  
 
    ―Sí, claro. Estaré por aquí unas semanas, seguro que podemos vernos y charlar un rato, si te apetece. 
 
    Escuché que la joven loba se despedía de ella y venía a la carrera hacia mi despacho, aunque se paró justo al llegar. Golpeó con los nudillos la puerta un par de veces y esperó pacientemente a que le indicara que podía pasar. 
 
    ―¿Qué tal por casa? ―me interesé cuando entró en el despacho. 
 
    ―Bien, pero tenía ganas de volver. 
 
    ―Siempre que quieras, ya lo sabes. Creo que ya te has cruzado con nuestra peculiar huésped. 
 
    ―¿La señorita Jana? 
 
    ―¿Qué puedes decirme de ella? ―Era una forma sutil de interrogarla, pero esa cría ya llevaba suficiente mierda encima como para hacerlo de otra forma. 
 
    ―Es agradable. ―Frunció el ceño―. No es una casualidad que esté aquí, ¿verdad? 
 
    ―No puede serlo, no. 
 
    ―Yo… Quizá debería irme, en tal caso. ―Vi que se preocupaba por nosotros y eso me gustó. La expresión de tristeza que la embargaba, no tanto. 
 
    ―¿Por una psicóloga quisquillosa que tiene ganas de hacerte unas cuantas preguntas? ―Alcé una ceja y la miré. Me sonrió―. No te preocupes, podemos con ella. 
 
    Asintió, pero vi que se encogía un poco sobre sí misma. Me levanté y me acerqué a ella. Cogí su mentón y la obligué a elevarlo. 
 
    ―¿Qué te pasa? 
 
    ―Siempre fue amable conmigo.  
 
    ―¿Tienes miedo de que le hagamos daño? ―No me respondió, pero no necesité que lo hiciera―. Te prometo que cuidaré de ella, igual que hago contigo, ¿de acuerdo? 
 
    ―Gracias, alfa. ―Puse los ojos en blanco. Dudo que a Lucas le molestara ese desliz que ella tenía de tanto en tanto, porque no pertenecía a nuestra manada, pero evidenciaba lo que yo pretendía mantener en un perfil bajo. Lo que yo era. 
 
    ―Lo mejor que podemos hacer, para que se largue más pronto que tarde, es darle lo que sea que quiere. ―Sus pupilas se dilataron―. No me refiero a la verdad, pero si está aquí es porque busca una respuesta. Solo necesitamos saber qué es lo que ella se está preguntando para darle una que suene coherente. 
 
    ―Entiendo. 
 
    ―No la esquives, pero, en la medida de lo posible, asegúrate de acercarte a ella solo cuando yo pueda supervisaros. Entre los dos conseguiremos que vuelva a su casa, con su pareja, más pronto que tarde. 
 
    ―Me ha dicho de ir algún día de excursión. 
 
    ―Podríamos salir esta noche. Creo que le gustaría ver una noche estrellada, de las de verdad. ―Desirée asintió y me sonrió con timidez. Era una cierta mejoría, aunque aún le quedaba mucho camino.  
 
    Cuando alguien se pierde, necesita tiempo para reencontrarse. 
 
      
 
      
 
    Me aislé en el despacho el resto del día hasta que, poco después de cenar, unos golpes en la puerta rompieron esa paz que sabía que era temporal. 
 
    ―Adelante. ―Me recosté en el sillón ergonómico, detrás del escritorio.  
 
    Jana entró. Tenía el cabello ligeramente encrespado y las mejillas sonrojadas. Creo que le repateaba venir a buscarme, entrar en mi espacio. Su olor removió algo en mi interior mientras ella avanzaba hacia mí con pasos pequeños, indecisos. Parecía frágil. Vulnerable. Y era una mierda, porque despertaba en mí el deseo absurdo de acunarla entre mis brazos y protegerla de cualquier cosa, cuando el único peligro, real, allí, era yo. 
 
    ―Lo siento, no querría molestarte… 
 
    ―Estoy aquí para lo que necesites. ―Apretó los labios y me jodió haberle soltado aquello, así, a bocajarro―. Nuestra prioridad son los clientes, ya sabes. 
 
    ―Sí, claro. ―Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. Llevaba una pequeña perla en el lóbulo y, en la parte superior, una anilla metálica que me hizo pensar que, a veces, le gustaba salirse de las convenciones―. No sé si tienes planes, pero Desirée me ha dicho que igual podríamos salir un rato a dar una vuelta. 
 
    ―¿De noche? ―Me miró―. Ya sabes que hay animales salvajes… 
 
    ―Sí, bueno, por eso quería preguntarte si podías acompañarnos. ―Claro, como que no había sido Desirée la que le había impuesto esa condición―. Si puedes, claro, entiendo que… 
 
    ―Me parece perfecto. ―Me levanté y la miré―. ¿Vas a salir así? 
 
    ―¿Así, cómo? 
 
    ―Con sandalias. 
 
    ―No, claro, ahora pensaba subir a ponerme unas deportivas. 
 
    ―¿Has tenido tiempo para pasarte por el pueblo? 
 
    ―No mucho, hoy estaba pendiente de otras cosas. ―De la llegada de la loba, básicamente. Sonreí. 
 
    ―Cálzate, te espero en cinco minutos frente al hostal. 
 
    ―¿Sí? ―Parecía emocionada y me arrancó una carcajada. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    ―¡Voy a avisar a Desirée! ―Asentí y la vi salir como si fuera un pequeño torbellino de metro sesenta. Me levanté y, antes de salir del despacho, acabé abriendo el armario que tenía en uno de los laterales para sacar una chaqueta impermeable de entretiempo. 
 
    Solo por si acaso. 
 
    Me pasé por la cocina para coger un botellín de agua y acabé robando una tableta de chocolate. Siempre va bien si el frío cala en los huesos y sería una buena excusa para detenernos por algún lado un rato. Escondí mis nuevas posesiones en los bolsillos de la chaqueta antes de salir al encuentro de Desirée y Jana.  
 
    Me las encontré hablando alegremente sobre alguna anécdota que compartían, del instituto, supuse. 
 
    ―Así que trabajas en el antiguo instituto de Desirée ―observé cuando llegué junto a ellas. 
 
    ―Sí. ―Se removió inquieta, como si diera por sentado que esa coincidencia no había pasado por alto. 
 
    ―¡Qué casualidad que os hayáis encontrado! ―Fingí una amplia sonrisa, y vi que Desirée hacía una mueca para intentar contener la risa. 
 
    ―¡¡Sí!!  
 
    ―¿Vamos? ―Empezamos a caminar y al poco nos quedamos sin la escasa iluminación que disponía el alumbrado del pueblo―. No he pensado en coger un frontal, pero la luna está en cuarto menguante, así que supongo que podremos defendernos. 
 
    ―Tenemos los teléfonos, si no ―opinó Desirée, con una sonrisa, mientras sacaba el suyo y encendía la linterna. 
 
    ―¡Qué gran idea! ―soltó Jana, entusiasmada. 
 
    ―¿Dónde vamos? ―quiso saber Desirée. 
 
    ―Podríamos llegar hasta el saliente que hay de camino a la cabaña de James. Desde allí se puede ver el pueblo iluminado, creo que te gustará. ―No pude evitar desviar la mirada hacia Jana al decir aquella coletilla. Ella me sonrió.  
 
    ―Genial. 
 
    Seguimos avanzando y dejé que me siguieran mientras hablaban de sus cosas. Me gustaba escucharlas. Había una cierta complicidad entre ellas, aunque no es que Desirée fuera una persona, de base, que se abriera a la gente con facilidad. A Jana se le daba bien eso. Dejar que la gente hablara y llenar los vacíos para que no sonaran forzados. 
 
    ―¿Puedo adelantarme? ―me pidió la joven loba al cabo de un rato. Había un par de lobos que llevaban un tramo siguiéndonos y seguramente quería acercarse a ellos. 
 
    ―Sí, pero no te alejes, te recuerdo que nos acompaña tu amiga. ―Asintió, como si entendiera la parte que no había llegado a decirle en palabras: nada de despelotarse para salir a correr con aquellos lobos y dejarme a mí con el marrón de su psicóloga.  
 
    ―¿Es seguro? ―me preguntó Jana tras verla desaparecer por el camino. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Y lo de los lobos y los osos? 
 
    ―Saldrán corriendo, es lo que haría alguien con un poco de cerebro al encontrarse con una adolescente. ―Se rio―. Así que trabajas con chavales como ella. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Te gusta? 
 
    ―Bastante. ―Por lo visto lo de ser habladora se limitaba a la loba, porque conmigo parecía perder el interés. 
 
    ―No lo has dicho demasiado convencida. 
 
    ―No, sí, me gusta. Mucho. No siempre es fácil ayudarlos por eso, la mayoría se cierran en banda. 
 
    ―¿Estás hablando por Desirée? ―Levantó la mirada para buscar la mía. Eso sí que había llamado su atención. 
 
    ―Ella parece apreciarte bastante. 
 
    ―Tanto como eso, no sabría decirte, pero sí que me respeta.  
 
    ―Con alguien de su edad, eso no siempre es fácil. 
 
    ―Cierto. ―Llevaba la sudadera roja, pero vi que se estremecía. La humedad podía sentirse en el aire y la temperatura había bajado varios grados. Siempre lo hacía durante la noche. Me quité la chaqueta y saqué el botellín de agua, para que no tuviera que cargarlo, antes de tendérsela.  
 
    ―No hace falta, gracias. ―Me acerqué a ella. 
 
    ―Insisto. Hace frío y tú no estás acostumbrada a estos contrastes. No me gustaría que te pasaras el resto de las vacaciones con fiebre, postrada en la cama. ―Cedió y le ayudé a colocarse la chaqueta. Me estremecí con una satisfacción poco apropiada al ver cómo cubría su cuerpecito de muñeca―. Me parece que te va grande. 
 
    ―¡Es que eres enorme! ―Me reí ante la espontaneidad de su comentario. 
 
    ―Ven, tenemos que salir del camino, pero llegaremos en unos pocos minutos. 
 
    ―¿Y Desirée? 
 
    ―Ya sabe a dónde vamos y se conoce esto, no te preocupes. ―Vi que mi respuesta no la tranquilizaba, así que añadí―: Tiene el teléfono, y si lo necesita le enviaremos nuestra ubicación. 
 
    ―Claro. Tienes recursos para todo, ¿no? 
 
    ―Intento ser pragmático, sí. ―Creo que quería contestarme, pero se contuvo de hacerlo. 
 
    Apenas unos pocos pasos más adelante dio un traspié. Conseguí llegar a ella antes de que acabara en el suelo y la cogí de la cintura. Su olor, junto al mío, era algo adictivo. 
 
    ―Ven, déjame que te ayude. ―Cogí su mano para seguir avanzando el último tramo.  
 
    Un pequeño capricho que sí podía darme. 
 
    Aunque me sabía a poco. 
 
    ―Hemos llegado. ―La liberé de mi contacto y tomé asiento sobre una de las rocas. 
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    ME SENTÉ EN UNA PIEDRA que había a poco más de un metro de Nolan. Cerca, pero no demasiado. Una brisa gélida me rozó el rostro y me arropé dentro de su chaqueta. Olía a él. A madera y a limón. Era agradable, pero la calidez que había quedado impregnada en su interior me aturdía. Se percibía como si todo su cuerpo me rodeara y, pese a que Nolan era un perfecto desconocido, no se sentía como si lo fuera. 
 
    ―Es precioso ―susurré al ver el paisaje frente a nosotros.  
 
    Lo era. 
 
    El pueblo, a lo lejos, con sus tejados de pizarra iluminados sutilmente por las luces doradas y naranjas que había solo en algunas de sus calles y, sobre nosotros, un cielo estrellado como ningún otro. 
 
    ―No vas a quejarte de estrellas ―bromeó Nolan―. Creo que hay algo en el bolsillo interior de la chaqueta que igual te apetecerá. 
 
    Busqué allí y encontré algo duro. Lo saqué y vi que se trataba de una tableta de chocolate con leche. 
 
    ―No sé tus gustos, pero es el favorito de Desirée. ―Que supiera ese tipo de detalles de ella me conmovió un poco.  
 
    Le tendí la barra y él, tras desenvolverla, rompió un par de pedazos.  
 
    ―¿Hace cuánto que la conoces?  
 
    ―No mucho. ―Buscó el trozo más grande y me lo dio. Esperé a que continuara y se animó a seguir―: Un par de meses. Fui a ver a una amiga mía y cenamos en el restaurante en el que trabajaba.  
 
    ―¿Y la contrataste para el hostal? ―pregunté, intentando llegar a alguna conclusión lógica del porqué Desirée había acabado allí.  
 
    ―Fue mi amiga, de hecho, la que lo hizo. ―Sonrió con una expresión cálida y me hizo pensar que se trataba de una amiga especial. Quizá la persona que le había robado el corazón porque, aunque no me había dicho que estuviera saliendo con nadie, sí había dejado claro que no tenía interés en mí.  
 
    ―¿Y Desirée aceptó? ¿Sin más? 
 
    ¿Todo se resumía a eso? ¿A un trabajo por el que lo había abandonado todo? No podía ser. Había algo más. Lo presentía. Quizá Nolan le dio la posibilidad de huir de lo que fuera que la tenía apagada y cerrada en sí misma. Eso podría tener bastante sentido.  
 
    ―¿Tanto te extraña? 
 
    ―No pretendo sonar paranoica, pero me sorprendió mucho que dejara el instituto justo antes de los finales. ―Me sonrió y asintió. 
 
    ―Por lo que sé, los presentó y los sacó en el instituto al que solemos ir los de Dóen. 
 
    ―¿Sí? Me alegra, tiene potencial y una sensibilidad exquisita en el dibujo. ―Desplacé mi mirada hacia el infinito―. Me sabría mal que malgastara su vida. 
 
    O que alguien la hubiera empujado a entrar en un agujero negro del que no era capaz de salir sola. 
 
    ―Así que crees que eso es lo que está haciendo aquí, ¿no? ―me cuestionó en un tono ligeramente seco. Me giré para enfrentarle. 
 
    ―Quizá. ―Casi esperaba que me soltara algún comentario hiriente, pero en vez de eso, me sonrió. 
 
    ―Así que tú también eres de esas… 
 
    ―¿De esas? ―Fruncí el ceño. 
 
    ―De esas personas que piensan que todo se mide en poder o dinero.  
 
    ―¡Yo no soy así! 
 
    ―¿No? 
 
    ―No me conoces, Nolan, no tienes ni idea de qué tipo de persona soy. 
 
    ―Bueno, supongo que en tal caso tendré que esforzarme en descubrirlo. ―Tragué saliva, porque había puesto tal intensidad en aquella afirmación que se me había acelerado el corazón. 
 
    ―No creo que valga la pena. ―Soltó una pequeña carcajada que hizo que aquel momento de tensión desapareciera. 
 
    ―¿Quieres que te cuente una cosa? 
 
    ―Claro. 
 
    ―Estudié Administración y Dirección de Empresas y te diré que se me daba bien. ―Lo miré, porque no me había planteado nada en lo referente a su vida―. Tanto que me ofrecieron algunos puestos importantes, de esos que vienen acompañados de prestigio y sueldos abultados. 
 
    ―Y los rechazaste. ―Lo supe, sin más. Asintió. 
 
    ―Llevo las cuentas de varios negocios del pueblo, además del hostal, pero sé que podría haber aspirado a mucho más. Muchos de mis compañeros siguen pensando que estoy desaprovechando mi talento natural de liderazgo. ―Se encogió de hombros―. Sin embargo, no hay nada más grande que poder estar aquí, en este momento, simplemente sabiendo que la vida sigue. Y estoy vivo. 
 
    ―Si tú eres feliz, es que este es tu sitio. 
 
    ―Lo es. Quizá Desirée necesitaba algo así. Encontrar su lugar. 
 
    ―¿Y crees que eso es Dóen para ella? 
 
    ―Supongo que, si acabas alojándote aquí un mes, podrás comprobarlo tú misma. ―Me miró antes de darle un mordisco al trozo de chocolate que se había separado para él―. ¿Quieres un poco de agua?  
 
    Asentí y me la tendió. Tras darle un trago, quise devolvérselo. 
 
    ―Quédatelo, por si a la noche tienes sed. 
 
      
 
      
 
    Me levanté a eso de las nueve y, tras vestirme, bajé al comedor.  
 
    Estaba vacío, pero enseguida apareció una de las mujeres ancianas por uno de los pasillos. Elevó el mentón, como si hubiera notado un olor que le había sorprendido, antes de acercarse a mí. 
 
    ―Jana, ¿verdad? 
 
    ―Sí. No sé si he bajado demasiado pronto. 
 
    ―No, cariño, claro que no, pero hoy mi hija Inés ha tenido que salir, ¿te sabría mal acompañarme a la cocina y nos haces compañía mientras te preparamos el desayuno? 
 
    No es que me diera mucha opción a contestar, porque me cogió del brazo y tiró de mí, demostrándome que, pese a su edad, se mantenía en plena forma. 
 
    ―Pero ¿qué ha pasado aquí? ―ronroneó la otra anciana, que estaba sentada en un taburete, con una taza humeante entre las manos. 
 
    ―Creo que ayer salió a dar una vuelta con tu nieto. 
 
    ―¿En serio? ―Ladeó la cabeza y me sonrió de oreja a oreja. 
 
    ―Quedé con Desirée y Nolan nos acompañó. ―Decidí dejar las cosas claras, porque esas dos me estaban mirando como si fuera la atracción cara de la feria. Les hacían chiribitas los ojos. 
 
    ―¿Dónde te llevó? ―me cuestionó la anciana que me había acompañado mientras me arrastraba, prácticamente, hasta el taburete que había acabado libre.  
 
    ¿Qué me había dicho Nolan de ellas? Que eran peligrosas. Me lo había tomado a broma, pero empezaban a sudarme las manos y tenía la sensación de que estaba a punto de sufrir un tercer grado. Uno totalmente absurdo, pero del que no sabía cómo escaparme sin convertirme en una perfecta maleducada. 
 
    ―A un saliente desde el que se veía el pueblo.  
 
    ―¡Qué romántico! ―La abuela de Nolan me hizo enrojecer. 
 
    ―No fue así, ¡para nada! 
 
    ―Deberías pedirle que te lleve a su casa. Es un sitio de esos de soltero al que le vendría bien una mano femenina… 
 
    ―Huele a que tu nieto le ha echado el ojo… ―soltó la otra y las dos ancianas se pusieron a reír con una complicidad que hizo que quisiera salir corriendo de allí. A marchas forzadas. 
 
    ―No, no, tengo novio. 
 
    ―¿Que no tienes novio? Pues mejor, así no tienes que dejarlo. ¿Qué te apetece desayunar? 
 
    ―Quería decir que tengo novio. El mejor del mundo, de hecho.  
 
    ―¿Sí? ¿Y dónde está ahora? ―La abuela de Nolan me miró por encima de su taza. 
 
    Eso me sonó a un déjà vu, en serio, porque el día anterior me habían preguntado lo mismo. Era como si vivieran en el siglo pasado, en ese en el que una mujer adulta apenas podía ir a ningún sitio si no era acompañada de un hombre. Aquello me irritó, pero viendo las arrugas que acumulaban en sendos rostros, decidí callarme mi reivindicación. 
 
    ―Trabajando, pero vendrá uno de estos fines de semana. 
 
    ―¿Vendrá al hostal? ―me cuestionó la anciana que me había llevado a rastras hasta allí y miró a la otra, por primera vez, con expresión cauta―. No sé yo si es la mejor de las ideas.  
 
    No llegué a contestarle, porque ambas se tensaron y miraron en dirección al marco de la puerta por el que, a los pocos segundos, entró Nolan. 
 
    ―Queridas… ―Se limitó a mirarlas y alzó una ceja, ellas hicieron como que, de repente, tuvieran muchas cosas que hacer. Cosas que no fueran atosigarme, quiero decir―. Si habéis echado en falta una barra de chocolate, me declaro culpable. 
 
    Se acercó a una cafetera que había sobre los fogones antes de fijar su atención en mi humilde persona. 
 
    ―¿Café solo o con leche? 
 
    ―Con leche, por favor. ―Cómo consiguió oírme fue todo un misterio, porque apenas conseguí pronunciar aquello con un hilo de voz. Tenía el cabello húmedo y llevaba una camiseta deportiva que se ajustaba a su impresionante cuerpo de una forma que debería ser un delito. 
 
    Cogió una taza y, tras verter un poco de café, rellenó el espacio aún vacío de leche. Me lo tendió y, después, se acercó a su abuela, que estaba sentada a mi lado, y rozó con su rostro el cabello de la anciana. 
 
    ―¿Os habéis siquiera presentado? ―les reprochó y ellas hicieron un pequeño puchero. Era ridículo y, lo admito, bastante gracioso, al mismo tiempo―. Me lo imaginaba. ―Puso los ojos en blanco―. Jana, ella es mi abuela, Dama, y ella es Elena, la madre de Inés. 
 
    ―Encantada. 
 
    ―¿Vas a correr? ―se interesó su abuela. 
 
    ―Lucas me ha pedido que vaya a revisar una zona del perímetro. ―La mujer asintió, aunque aquello a mí me sonó a chino. Se giró para mirarme con expresión casual―. ¿Pudiste hablar anoche con tu novio? 
 
    ―Sí, lo pillé viendo una serie. ―Le sonreí, porque le había dicho que llamaría a Fernando. En el camino de vuelta habíamos estado un buen rato hablando de Desirée y del pueblo. 
 
    ―Me alegro. ―Les lanzó a las mujeres una de esas miradas largas, como si quisiera decirles muchas cosas, pero no le apeteciera usar palabras―. Tendrías que buscar una chaqueta como la que te dejé ayer para que no acabes calada hasta los huesos. Aquí el ambiente durante la noche es muy húmedo. 
 
    ―Creo que no te lo agradecí como se merece. ―La anciana que estaba de pie fingió toser, pero creo que estaba intentando disimular que se estaba partiendo de la risa. No sabría decir si de mí. De él. O de la situación.  
 
    ―No la molestéis. Es nuestra huésped. 
 
    ―Sí, Nolan. ―Su abuela le sonrió, aunque asintió, antes de que él diera por zanjado aquello. Se despidió de mí con un gesto de cabeza y suspiré cuando salió de la cocina. Creo que de alivio porque si ese par de abuelas habían conseguido hacerme sentir incómoda, tener a Nolan tan cerca también me intimidaba. 
 
    ―¿A que no habías visto a un mozo tan bien plantado en toda tu vida? ―me soltó Elena, haciendo que por poco me atragantara con el café con leche. Las miré, roja como un tomate, y las dos empezaron a reír por lo bajo―. ¿Lo has notado? ¿Cómo la mira? 
 
    ―¡Cómo para no hacerlo! ―Quise decir algo, pero me ignoraron. 
 
    ―Una chaqueta, claro… ―La abuela de Nolan puso los ojos en blanco. 
 
    ―Hacen una pareja preciosa… ―añadió la otra. 
 
    ―No… ―Pretendía negar aquello, pero ambas pasaron a centrar su atención en mí, usando una sonrisa zalamera que hizo sonar todas y cada una de mis alarmas, haciendo que las palabras acabaran atascadas en mi garganta. 
 
    ―¿Hasta cuándo tienes intención de quedarte, cariño? ―me preguntó Elena. Creo que en su cabeza estaba haciendo cuentas del tiempo que disponía para jugar a hacer de celestina. Casi podía escuchar el tic-tac ciñéndose sobre mí mientras ese par conspiraba contra nosotros. 
 
    ―Ahora recuerdo que estoy esperando una llamada, así que mejor me acabo el café en mi habitación. ―Salí de allí con el rabo entre las piernas, consciente de que a ese par de ancianas debería mantenerlas lo más lejos posible si no quería acabar en alguna encerrona por ese absurdo interés suyo de jugar a hacer de casamenteras. 
 
    Cuando llegué a mi habitación, y me supe libre de su influencia, empecé a reír a carcajadas. ¡Menudo par de chismosas! 
 
      
 
      
 
    Esa mañana decidí ir a pasear por el pueblo. Elegí un vestido blanco de tirantes que me caía perfecto y unas sandalias de cuero que no eran lo más en cuanto a moda, pero me recordaban mis veranos en la playa, caminando por el paseo con un cucurucho en la mano, con las que antaño fueron mis mejores amigas. 
 
    Había llovido mucho desde aquello. 
 
    Le envié un mensaje a Laura y unas pocas fotografías que había tomado del lugar, pero acabé buscando entre mis viejos contactos el teléfono de Valeria. Hacía mucho que no la veía. Era una locatis decidida a no crecer, algo que tenía su punto de diversión, pero que, con el paso de los años, hacía que nos hubiéramos ido distanciando. 
 
    Titubeé antes de marcar su número. 
 
    ¿Cuánto hacía que no hablábamos? 
 
    Más de un año, seguramente. A Fernando esa tendencia suya de acabar borracha cada vez que salíamos le repateaba, y, la verdad, podía entenderlo.  
 
    Aceptó la llamada al segundo tono. 
 
    ―¡Jana! ¡Qué ilusión! ¿Cómo estás? 
 
    ―¡Bien! ―Sonreí. No sé por qué. La ilusión, quizá de reencontrarla, incluso si no sabía que me había faltado ese pedacito de caos que ella aportaba a mi vida―. Hace un montón que quería llamarte, pero… 
 
    ―¡La vida! No te preocupes, loca.  
 
    ―Oye, ¿sabes qué? 
 
    ―Cuenta. 
 
    ―Este fin de semana voy a ir a casa; mis padres se van unos días y me quedaré con Cacao. ―A otra persona le diría algo así como «el perro», pero ella no era una cualquiera y conocía al viejo yorkshire. 
 
    ―¡¿Sí?! ―Contuvo ese deje de emoción antes de añadir―: ¿Vendrás sola o acompañada? 
 
    ―Fernando está haciendo turnos dobles, así que se quedará en casa. 
 
    ―Pues podríamos hacer algo… ―Sonreí. Creo que el afecto entre ella y mi novio era mutuo, podría decirse. 
 
    ―Me encantaría. ―Se me había pasado la edad de beber y acabar cerrando los locales, pero me apetecía romper un poco mis rutinas. ¡Estaba de vacaciones! Me lo merecía. 
 
    ―Genial. 
 
    ―Te digo algo cuando llegue, ¿vale? 
 
    ―Hazlo, porque si no sé dónde viven tus padres, así que iré a buscarte. ―Me hizo reír, porque si alguien era capaz de cumplir esa amenaza, era ella. 
 
    ―Sí, te lo prometo. ―Sentí la culpabilidad de no haberle dicho nada las últimas veces que había ido a ver a mis padres―. Te cuelgo, que tengo que ir a comprarme unas chirucas y un cortavientos. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ―Me he tomado el mes libre, podría decirse. Me he ido a un pueblo de montaña, sola. Es una larga historia. 
 
    ―Pero sigues con el señor Perfecto, ¿no? 
 
    ―Sí, sí, claro, pero no es como que tengamos que hacerlo todo juntos, ¿verdad? 
 
    ―No, claro, a eso se le llama madurar. ―Se rio y me sonrojé un poco, consciente de que tenía una cierta tendencia a depender de Fer. Ella lo sabía. Yo también. Que nunca me había supuesto un problema era una realidad. A él, tampoco. 
 
    No tardé en localizar la tienda de la que Nolan me había hablado. Pasé de largo porque quería darme una vuelta por el pueblo, pero apenas en una hora ya me conocía las calles y hasta reconocí algunas de las caras con las que me crucé en un par de ocasiones. 
 
    Admito que no solo el hostal era encantador. Aquí todo fluía a un ritmo diferente: la gente te saludaba pese a saber que no eras más que una turista que estaba de paso y las conversaciones eran pausadas, como si nadie tuviera especial prisa en abandonarlas. 
 
    Para cuando entré en la tienda que me había aconsejado Nolan, me encontré con una mujer de mi edad que llevaba ropa deportiva y tenía aspecto de no ser solo una dependienta cualquiera. Era de esas personas más bien delgaditas, pero era todo fibra y músculo. Tendría mi edad y supe que debía de ser una apasionada de la montaña y de todos esos deportes de riesgo que a mí me asustaban un poco, pero he de admitir que me parecían fascinantes. Quizá una pequeña parte en mi interior tenía ese algo rebelde, aunque mis padres siempre me habían tenido lo más protegida posible, por eso de ser hija única. 
 
    ―Hola, bienvenida. ¿Qué necesitas? 
 
    ―Quería buscar un calzado apropiado para la montaña y una chaqueta o algo, no pensaba que aquí refrescara tanto. 
 
    ―Es un error bastante habitual. ―Me sonrió―. ¿Qué talla calzas? 
 
    ―Un treinta y ocho. ―Se acercó a una estantería y, tras abrir un cajón, sacó un par de cajas de zapatos. Me indicó un banco que tenía unos pocos cojines y me senté allí. Me saqué las sandalias y me tendió unos plásticos para que los usara a modo de calcetines. Sin venir a cuento, inclinó la cabeza y frunció el ceño.  
 
    ―¿Estás con Nolan? ―Parecía sorprendida en plan Armagedón.  
 
    ―Estoy en su hostal, sí. ―Creo que mi mirada bastó como para que bajara un poco la intensidad de su expresión, porque enseguida fingió que todo estaba bien y no había pasado nada raro, aunque, en serio, su reacción normal no había sido.  
 
    ―Yo quería decir… Nada, no quería decir nada. ―Me sonrió, aunque parecía incómoda. Tras ponerme las botas, paseé un poco por la tienda. 
 
    ―Se sienten como un guante.  
 
    ―Perfecto, entonces. Hoy hago un veinte por ciento de descuento, así que aprovéchate y coge todo lo que necesites. 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―¡Claro! ―Me regaló una amplia sonrisa. 
 
    Tras elegir las botas, hice lo que me había aconsejado y husmeé por toda la tienda.  
 
    Me decanté por una chaqueta impermeable azul, muy en la línea de la que me había dejado Nolan, pero que se ajustaba a mi cuerpo menudo, y unos pantis térmicos para ponerme debajo de los tejanos, por si las temperaturas bajaban y a Desirée le daba por volver a salir de noche. Me paré frente a una camiseta sin mangas de la marca favorita de Fernando y, teniendo en cuenta el precio y el descuento, decidí comprársela. 
 
    ―Esta te vendrá grande ―me advirtió la mujer con una expresión cómplice. 
 
    ―Es para mi novio ―le indiqué.  
 
    ―A Nolan le quedará pequeña, mejor cógele una talla más, créeme. ―Me guiñó un ojo y me puse roja como un tomate. 
 
    ―No me refería a Nolan, sino a mi novio ―insistí y ella frunció el ceño. 
 
    ―Ah, yo, discúlpame, pensaba… ―Se apresuró a marcar la pieza, sin mirarme, antes de darme el coste total de mis compras―. ¿Estarás mucho por el pueblo? 
 
    ―Un mes, en principio. 
 
    ―Pues si necesitas cualquier cosa, lo que sea, solo pásate por aquí y me dices, ¿vale? Soy Lucy. 
 
    ―Gracias. ―Cogí las bolsas, un poco abrumada. 
 
    ―Siento el malentendido de antes ―añadió―. Creo que… si quieres un día podríamos ir a hacer alguna excursión o algo.  
 
    ―Hace tiempo que no me encontraba gente tan amable, la verdad.  
 
    ―Eso es porque debes de venir de la ciudad. Aquí nos gusta cuidar de los nuestros. ―Me miró y añadió―: Bienvenida… 
 
    ―Jana. ―Intuí que quería saber mi nombre y ella asintió. 
 
    ―Bienvenida, Jana. Espero que tu estancia sea agradable y, con un poco de suerte, acabe alargándose. ―Me guiñó un ojo―. Supongo que nos veremos por el hostal un día de estos o, si no, ¡ya sabes dónde encontrarme! 
 
    ―Sí, claro, gracias. 
 
    Salí de allí bastante confusa. 
 
    La gente de ese pueblo era un poco rara, en serio.  
 
    Me encontré a Desirée en el hostal, pero estaba atendiendo mesas, así que esa conversación pendiente que tenía con ella, supuse que tendría que esperar. Si Nolan estaba en lo cierto, tenía intención de seguir estudiando. Quería sacarle el tema, lo de los estudios, a ver si, con un poco de suerte, me daba alguna pista del motivo real por el que había hecho ese cambio de última hora. Si allí no me daba mucha información, tantearía eso de que nunca salía con sus amigas. Con un poco de suerte, conseguiría tirar de algo, de una u otra manera. 
 
    ―¿Quieres que hagamos algo cuando acabe tu turno? ―le pregunté cuando me trajo el postre, así como quien no quiere la cosa. 
 
    ―Creo que hoy Nolan no vendrá hasta tarde… y he quedado con unas amigas. ―Eso era una novedad y, la verdad, me gustó la pequeña sonrisa que mostró al decir aquello, pero no tanto que Nolan formara parte de la ecuación―. Igual podríamos convencerle para que nos invite mañana a cenar. Hay una pizzería que le gusta mucho. 
 
    ―¿A Nolan? 
 
    ―Sí, ¡claro! ―La sonrisa que mostró hizo que me estremeciera. ¿Acaso estaba encaprichada de él? 
 
    ―Quiero decir que ¿no es molestarle demasiado? 
 
    ―Para nada, yo creo que estará encantado. ―Se mordió el labio inferior y deslizó la mirada hacia mi derecha. Vi que allí había una mujer con la que me había cruzado un par de veces, pero no le había puesto aún nombre. Sus ojos azules se clavaron en los míos y vi un brillo divertido en ellos. ¡Mierda! Esa tenía que ser la madre de Nolan. 
 
    ―Genial, le preguntaré, entonces. ―Y me tragaría mi orgullo mientras lo hacía.  
 
    ―Puedo darte su teléfono, si quieres. ―Cogió una hoja de su libreta de pedidos y garabateó un número y me lo dejó sobre la mesa. Que se lo supiera de memoria tampoco era habitual―. Dile que me hace mucha ilusión y no te dirá que no. 
 
    Me guiñó un ojo en un gesto coqueto antes de alejarse para ir a servir a una de las mesas.  
 
    ¿Qué tipo de relación tenía Nolan con Desirée? Siempre he sido de las que piensan que en el amor la edad es algo relativo y estaba claro que ella lo idolatraba, pero él tendría alrededor de los treinta y ella era una menor, después de todo. 
 
    Las cosas, de nuevo, parecían complicarse.  
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    POCAS COSAS eran más satisfactorias que la sensación de fatiga cuando llega a ese punto en el que te falta el aire, el corazón late desbocado y sientes que estás rozando tus propios límites.  
 
    James se había acercado y habíamos corrido alrededor del perímetro durante varias horas. Él convertido en un lobo, yo sin camiseta y unas deportivas que tendría que cambiar bien pronto. Evitaba convertirme en la medida de lo posible. No me gustaba esa sensación de poder y autoridad que irradiaba, sin pretenderlo, en mi forma lobuna. Despreciaba esa parte de lo que yo era. Un recuerdo de un pasado que seguía atormentándome. 
 
    Llegamos a uno de los arroyos y se paró para beber agua. Era un lobo grande, de pelaje marrón oscuro, con algunas manchas más claras sobre el lomo. Como lobo, nuestra fuerza y velocidad se incrementaban de forma notoria, pero se había adaptado a mi ritmo, forzándome en algunos tramos, solo porque él sabía que me gustaba esa sensación. La adrenalina bombeando dentro de mi cuerpo. 
 
    ―Voy a darme un chapuzón ―le advertí. A pocos metros había una pared de piedra por la que caía el agua de forma anárquica y caótica. La escalé para llegar a un pequeño remanso de agua y, tras desvestirme, me zambullí por completo.  
 
    Para cuando salí a la superficie, James estaba sentado en una piedra. Se había transformado y tenía mi teléfono móvil en la mano. 
 
    ―Te ha llamado un número desconocido. 
 
    ―¿Quién era? 
 
    ―No lo he cogido. Soy de los que creen que existe algo que se llama intimidad. 
 
    ―¡Pues eres el único en la manada! ―bromeé mientras salía del agua. Cogí el teléfono que me tendía y busqué el número para devolverle la llamada―. Aquí Nolan Mason. 
 
    ―¿Nolan? Hola, soy yo… 
 
    ―Jana. ―Me giré y me alejé unos pocos pasos de James, pese a que el espacio en el que estábamos era reducido y sabía que podía escuchar nuestra conversación sin demasiada dificultad―. Dime. 
 
    ―He hablado con Desirée y me ha dicho que hay una pizzería. 
 
    ―Ajá.  
 
    ―Quería invitarla a cenar mañana. 
 
    ―Genial. 
 
    ―Ella me ha pedido que te llame. 
 
    ―¿Para? 
 
    ―No lo sé. Creo que ella quiere que vengas. 
 
    ―¿Mañana a la noche? ―Me giré para mirar a James y él asintió―. Perfecto. ¿A qué hora? 
 
    ―¿A las nueve? 
 
    ―De acuerdo. ―Se hizo un silencio, como si ella no quisiera colgar. A mí también me gustaba esa sensación. Saber que ella estaba al otro lado de la línea, pendiente de mí. Como yo de ella―. ¿Algo más, Jana? 
 
    ―Yo… ―titubeó―. ¿Le has dicho algo raro a alguien? 
 
    ―¿Algo raro? 
 
    ―Sobre nosotros. 
 
    ―¿Nosotros? ―Me estremecí―. ¿En qué sentido? 
 
    ―Tengo la sensación de que hay habladurías, por ahí, y me molesta. 
 
    ―¿Y piensas que yo le he dicho a alguien que nos hemos liado o algo así? ―le cuestioné, molesto. 
 
    ―¡Ya me dirás si no de dónde sacan esa mierda! ―Se puso a la defensiva y alzó el tono. Agradecí no tenerla delante, porque igual acabaría zarandeándola. O empotrándola contra una pared, con mi cuerpo contra el suyo, y dándole un motivo real, al mundo, para rumorear sobre nosotros. 
 
    ―¿Acaso importa? ―gruñí. 
 
    ―Pues sí, porque tengo novio y paso de que piense algo que no es, ¿sabes? 
 
    ―Si es tu pareja, digo yo que debería confiar en ti, sin más, ¿no? ―le espeté. 
 
    ―Y lo hace ―soltó aquello con un tono hostil―. Solo dime si lo has hecho: ¿te has inventado algo poco apropiado y compartido con gente del pueblo? 
 
    ―No. 
 
    ―Perfecto, porque me da igual si acostumbras a tirarte a todas las tías que se instalan en el hostal, ¿sabes? Yo no soy como ellas. 
 
    ―Créeme que lo sé. 
 
    ―Así que es eso, entonces. Eres un donjuán que se acuesta con la primera que pasa y por eso todos dan por sentada esa tontería. 
 
    ―No, por lo general me decanto por rechazar sus intentos de seducirme, aunque un cambio de registro es hasta agradable. 
 
    ―Te lo tienes bastante creído, ¿no crees? ―Me reí. Era eso o ir a su encuentro a ponerle los puntos sobre las íes―. Quiero que las cosas te queden claras: si te he llamado es porque Desirée me lo ha pedido. Tengo novio y no voy a acostarme contigo. 
 
    ―Perfecto. ¿Has acabado? ―Escuché que refunfuñaba por lo bajo, irritada. Dudo que mostrara ese genio si estuviera delante de mí, pero por lo visto con la distancia entre nosotros se crecía. 
 
    ―No. ―Cogió aire, como si estuviera a punto de empezar una carrera y quisiera prepararse para lo que venía a continuación―. Desirée te tiene un poco endiosado. 
 
    ―Igual será que me lo merezco ―ronroneé. 
 
    ―Igual tengo que recordarte que es una menor, Nolan. ―Aquello hizo que me tensara. ¿Qué se suponía que estaba insinuando? 
 
    ―Tu tono ha sonado acusador y el concepto, además, es asqueroso. 
 
    ―Tú me has preguntado. ―Intenté calmar mi agitación. 
 
    ―¿Te has parado a pensar que quizá esa cría arrastra su propia mierda y que necesita aferrarse a alguien que le dé seguridad? 
 
    ―¿Y esa persona eres tú? ―No sé si era una pregunta o una acusación. 
 
    ―¿Tanto te molestaría? ¿No será que estás celosa?  
 
    ―¿Celosa? ¿Yo? 
 
    ―Sí, celosa de que me haya ganado su confianza, porque eso es lo que has venido a buscar, ¿verdad? ―No pude ver su rostro, pero supe que le había dado donde más le había dolido: el porqué se había instalado en mi hostal.  
 
    ―¿Sabes algo? ―Sonreí porque, de repente, había bajado la intensidad y el tono de su voz. Le preocupaba Desirée. Y eso estaba bien. 
 
    ―Quizá, pero somos dos perfectos desconocidos, así que entenderás que no tengo el más mínimo interés de compartir nada contigo. 
 
    ―Nolan, yo, lo siento. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Por haber insinuado que te aprovechabas de ella. 
 
    ―Desirée está a mi cargo, Jana. ―Intenté calmar mi respiración y el deseo de destrozar algo―. Es una buena chiquilla y, para que lo sepas, no es la única menor en el pueblo que me pone ojitos, te lo aseguro, pero aquí se acaba la historia. No te montes absurdas películas donde no las hay. Criticas a la gente del pueblo por que hablan de si ha pasado algo entre nosotros, pero tú eres peor que ellos, haciendo suposiciones y dando por sentadas cosas que son atroces. 
 
    ―Me he pasado, tienes razón, lo siento; solo puedo decirte que me preocupa ella. Me siento culpable de que, si le pasó algo, yo no lo detectara. 
 
    ―Ella ahora está bien ―susurré, porque, aunque por un lado me sentía herido necesitaba, al mismo tiempo, consolarla―. Te lo prometo, aunque no sé si mi palabra tiene algún valor para ti, teniendo en cuenta en qué baja consideración me tienes. 
 
    ―Nolan, ya me he disculpado dos veces, me he cruzado y no debería haberte acusado de algo así. 
 
    ―No te preocupes. Puedes pensar lo que quieras de mí, no me importa, no somos más que dos perfectos desconocidos, y te aseguro que estamos bien con eso. Nos vemos mañana a las nueve. ―Colgué antes de que aquello se alargara. No quería sus disculpas. No quería tenerla cerca. Pero tampoco que se fuera y desapareciera. 
 
    ―¿Quieres hablarlo? ―me preguntó James. Negué con la cabeza y le lancé el teléfono antes de arrojarme, de nuevo, contra el agua. Necesitaba que su frialdad aplacara un poco el fuego que me quemaba por dentro. 
 
      
 
      
 
    Ignoré a mi madre y a ese «Ponte guapo» que me envió en un mensaje de texto. Por lo visto, era de dominio público que había quedado para cenar. Desirée, supuse, porque dudo que Jana fuera pregonándolo a los cuatro vientos. 
 
    Si supiera de todo lo que me había acusado nuestra inquilina, no sé si se cruzaría contra ella o, en cambio, le daría por la risa tonta. Mejor no tentar a la suerte. 
 
    Fui con el todoterreno hasta el pueblo y lo aparqué frente al hostal, aunque tenía intención de volver a casa aquella noche. Desirée salió del hostal arrastrándola detrás de ella. Intenté mostrarme indiferente, pero admito que estaba preciosa, con ese rubor cubriéndole las mejillas y la mirada gacha de quien no se atreve a enfrentarse a algo después de saber que había cometido un error. 
 
    ―¿Qué tal vas? ―me dirigí a Desirée. 
 
    ―Bien. ―Se colocó a mi lado y Jana se refugió en el otro extremo, de forma que la loba caminaba entre nosotros.  
 
    Nos quedamos en silencio. No es que a mí me molestara, pero a Jana, por lo visto, sí. 
 
    ―Fui a la tienda aquella que me aconsejaste, la de ropa de montaña. ―Asentí. 
 
    ―¿A que Lucy es maravillosa? ―le preguntó Desirée y ella asintió. 
 
    ―¿Aquí os conocéis todos? ―se interesó, por establecer una conversación cordial, básicamente. 
 
    ―A todos, no, solo a los… más cercanos. ―Se corrigió a tiempo de soltar la palabra manada. Buscó mi mirada de reojo, por si me había molestado aquello, pero mi ceño fruncido era el mismo que desde el momento en el que las había recogido, así que supuso que lo que sea que me preocupara nada tenía que ver con su desliz―. Solemos salir a correr. Por la montaña.  
 
    ―¿En serio? 
 
    ―Es una gran cazadora ―intervine. Lo era. En su versión lobo. 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―¡Sí! ―aseguró Desirée―. Me está enseñando. 
 
    ―¿A cazar? ―Creo que no aprobaba aquello, así que decidí provocarla un poco.  
 
    ―Si vives en un sitio como Dóen, aprender todo lo necesario para sobrevivir a la intemperie es un básico. 
 
    ―¿En serio? ―me cuestionó, sorprendida, mirándome a los ojos por primera vez.  
 
    ―Se pierden excursionistas cada año y solemos hacer partidas de búsqueda entre todos. 
 
    ―¿No hay un departamento de guardias forestales en el pueblo? 
 
    ―Sí, lo hay, pero dos personas, en esos casos, no son suficientes. ―Asintió y me gustó que ya no evitara mi mirada. Me gustaba la sensación de ser el foco de su atención. 
 
    ―Nolan es el mejor siguiendo rastros. ―Desirée me miró con ojos llenos de admiración y ahí pude entender de dónde venía esa absurda suposición de Jana. No fui el único que notó aquello, porque cuando busqué su mirada, Jana volvió a rehuir la mía.  
 
    ―Eso es porque aún no has salido a cazar con James o Lucas ―opté por responder, desviando la atención y la admiración de la loba por otros miembros de la manada. 
 
    ―¿Crees que algún día ellos…? ―Correr junto a un beta o el alfa era un honor, al margen de un reto. Jana levantó la mirada. Era evidente que la admiración que sentía Desirée por mí era equiparable a la que le inspiraban ellos y eso acababa de llamar su atención. 
 
    ―Esfuérzate y, quizá, puedas hacerlo de aquí a algún tiempo. 
 
    ―¿Quiénes son Lucas y James? ―Sonreí porque le pudo la curiosidad.  
 
    ―El veterinario del pueblo y uno de nuestros forestales. Dos buenos ejemplos que seguir. ―Desirée asintió al escuchar mi afirmación―. Es aquí.  
 
    Entramos en el restaurante. Una de las lobas nos había guardado una mesa lo más apartada posible. Le agradecí aquel detalle con un gesto de cabeza y ella sonrió. No podía negar que le prestó más atención de la necesaria a Jana y eso me molestó un poco. El rastro que había quedado impregnado en ella, tras usar mi chaqueta, había desaparecido. A esas alturas, deberían empezar a asumir que no había nada entre nosotros. Lo harían, tarde o temprano. 
 
    Encargamos la comida y todo fluyó con naturalidad. Admito que me sorprendió aquello, lo agradable que fue la velada. No hubo acusaciones, palabras fuera de lugar ni comentarios hirientes.  
 
    Desirée conseguía sacar la mejor versión de Jana y yo, por lo visto, la peor. No es que me sorprendiera. Dada mi ascendencia. 
 
    Hablamos de cosas banales, de música y aficiones, aunque acabó sacando el tema de los estudios y Desirée le contó sobre el nuevo instituto y, fugazmente, sobre nuevos amigos que estaba haciendo. Lobos todos, pero eso Jana no tenía por qué saberlo.  
 
    Lo que me emocionó un poco, de todo aquello, era la preocupación real que sentía por ella. Que hubiera dejado atrás todo para venir hasta aquí demostraba que era mucho más valiente y fuerte de lo que aparentaba.  
 
    Estábamos en los postres cuando una loba de la edad de Desirée se acercó a nuestra mesa. Vi, por la forma en la que se miraron, que estaban compinchadas, pero no me molestó aquello. 
 
    ―Nolan. ―Inclinó la cabeza, en señal de respeto, antes de continuar―: ¿Puede venir Desirée un rato? Hemos quedado en casa de los Freiser para ver una película. 
 
    ―¡Porfiiii! ―ronroneó Desirée. Puse los ojos en blanco. Adolescentes.  
 
    ―No vuelvas tarde. ―Dio un bote para levantarse y se acercó a su amiga. Se cogieron del brazo y vi que se removían nerviosas, conteniendo la risa. 
 
    ―¿Podrías acompañar a la señorita Jana al hostal? Ya es de noche y me sentiría culpable si se pierde… ―Me contuve de soltar una carcajada. No es que fuera fácil perderse en un lugar como Dóen. Así que ¿ese era su plan? ¿Darnos un tiempo a solas para que intimidáramos? ¡Niñas! 
 
    ―Largo. ―Empezaron a reír mientras salían corriendo del local. Cuando me giré para mirar a Jana, tenía una sonrisa cándida en el rostro, pero miraba la puerta por la que habían salido las lobas, no a mí, así que di por sentado que su alegría nada tenía que ver conmigo. 
 
    ―¿Te apetece una copa? ―Capté su atención―. Hay un local tranquilo a medio camino del hostal. 
 
    ―Claro, perfecto. ―Pedí la cuenta y negué con la cabeza cuando hizo el amago de querer pagar. 
 
    ―Por favor, Nolan, la idea de llevar a cenar a Desirée fue mía. ―Creo que quiso dejar claro que aquello no era una cita, ni nada así. No lo era. Lo sabía. Pero me apetecía obsequiarla. Sin más. 
 
    ―Si quieres, puedes invitar tú a las copas ―le ofrecí, por no tenerla lloriqueando o protestando al respecto. Asintió. 
 
    Cuando salimos del local, parecía mucho más relajada que cuando nos habíamos encontrado frente al hostal, tras la bronca telefónica que habíamos tenido. 
 
    ―Tienes buena cara. ―Mejor eso que decirle que estaba preciosa. 
 
    ―La pizza estaba buenísima y me lo he pasado bien. ―Sonreí. 
 
    ―Eres una mujer fácil de contentar. 
 
    ―Para nada ―negó. 
 
    ―¿En serio? Creo que eres de esas personas que pueden adaptarse con facilidad a cualquier cosa.  
 
    ―Fernando suele decir que tengo una sensibilidad que a veces es exasperante. 
 
    ―¿En qué sentido? 
 
    ―Soy un poco ciclotímica, me vengo arriba muy rápido y luego me da por el llanto. 
 
    ―Creo que prefiero tu versión maníaca, en tal caso. ―Se rio ante mi comentario. 
 
    ―¿Qué hay de ti? 
 
    ―Definirme como ciclotímico sería quedarse corto ―murmuré mientras llegábamos al bar de Molly. Le abrí la puerta―. ¿Sabes eso que dicen de que a las mujeres os cambia el carácter con el ciclo menstrual? 
 
    ―¡Odio que me digan eso! 
 
    ―A mí me cambia con el ciclo lunar. Cuando llega la luna llena, soy un tipo insoportable ―confesé. 
 
    ―Yo hubiera dicho que eras insoportable siempre ―se burló. La miré y sus ojos brillaron con algo parecido al coqueteo. 
 
    ―Eso también. ―Sonreí y me permití acercarme a ella para coger su mano y guiarla hasta una de las mesas de Molly, ignorando las miradas de un par de lobos de la manada. 
 
    Necesitaba eso. El contacto de su piel con la mía.  
 
    Tendría que bastarme ese roce, casual, entre nosotros.  
 
    La liberé, a mi pesar, cuando llegamos a la mesa. Tras sentarnos, hizo un mohín.  
 
    ―Vale, también suele decirme que tiendo a fantasear despierta ―me confesó, como si le costara admitir aquello. 
 
    ―¿Y eso es malo?  
 
    ―Bueno, si te tomas las cosas demasiado a pecho, a veces puede llevarte a situaciones comprometidas ―me dijo aquello sonrojándose.  
 
    La estudié. Sonaba a una disculpa sincera. 
 
    ―Si lo dices por la llamada, olvídala, yo ya lo he hecho. 
 
    ―Gracias. ―Asentí mientras la loba que regía el local se acercaba a nuestra mesa. 
 
    ―¿Un día especial? ―me preguntó Molly cuando llegó hasta nosotros. 
 
    ―Para mí lo de siempre ―le pedí, remarcando que, aunque mi acompañante fuera una novedad, nada más lo era.  
 
    ―¿Y eso es…? ―quiso saber Jana, indecisa. 
 
    ―Una cerveza. 
 
    ―Dos, entonces. 
 
    ―Puedes pedir algo diferente ―le indiqué. 
 
    ―No, ya me está bien. ―Asentí cuando Molly me miró.  
 
    ―Otra que juega a ser un camaleón ―le dije cuando nos quedamos a solas. 
 
    ―¿Qué problema tienes con que quiera una cerveza? 
 
    ―¿Yo? Ninguno. Pero quizá deberías preguntarte qué quieres antes de dejarte llevar por lo que quieren los demás. 
 
    ―¿Ahora vas a intentar psicoanalizarme? 
 
    ―Para nada. Tú tienes la carrera, yo solo un cierto bagaje. 
 
    ―¿Puedo confesarte una cosa? 
 
    ―Peor de lo que ya me has dicho, no será ―ronroneé y se sonrojó al mirarme. 
 
    ―Nunca había visto a Desirée así. 
 
    ―¿Así, cómo? 
 
    ―Siempre mantenía la distancia con todos, incluso con sus mejores amigas. 
 
    ―Igual no lo eran. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Vi que despertaba en ella una alarma. Sonreí. Estaba preciosa. 
 
    ―Somos criaturas sociales, así que cuando estamos rodeados de gente tendemos a agruparnos, pero eso no significa que conectemos con esas personas a un plano más profundo. 
 
    ―Las chicas con las que andaba eran buena gente.  
 
    ―Se necesita más que eso para conectar con alguien. Piensa, ¿cuántas personas has conocido a lo largo de la vida hasta que encontraste a Fernando? ―le indiqué. 
 
    ―Vale, entiendo a lo que te refieres. 
 
    ―Desirée aquí ha encontrado personas con las que conecta y eso la ayuda a ser feliz. 
 
    ―¿Y a olvidar? ―me preguntó. Era lista. 
 
    ―Tal vez. ―No pudo indagar más porque Molly llegó con una bandeja y nuestras bebidas y decidió quedarse un rato allí, de pie, junto a nosotros, para conocer un poco mejor a esa mujer que todos sabían que había llamado mi atención. 
 
    No valía la pena negarlo. 
 
    Aunque no tenía intención alguna de acercarme a ella. 
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    LLEVABA SOLO CINCO días en el hostal, pero ya todos me trataban como si fuera toda una vida. Las dos ancianas de la cocina me dieron una bolsa de papel con un par de fiambreras por si tenía hambre en la carretera, además de una botella de agua fresca.  
 
    ―¿Cuándo volverás? ―me preguntó Inés. A su lado estaba Lorena, la chica que tendría unos treinta y pocos y que, por lo visto, era la tía de Nolan, aunque solo se llevaban cinco años. 
 
    ―El domingo, creo que hacia la hora de comer.  
 
    ―Te guardaremos alguna cosa, por si llegas con apetito. ―Esa era Susan, la madre de Nolan. De todas ellas, era la más pragmática y resolutiva. No es que hubiéramos intimado mucho, pero me caía bien. 
 
    ―Gracias. Por todo. ―Levanté la bolsa y me sonrieron. No es que fuera la única huésped del hostal, pero admito que me trataban un poco mejor que al resto. Quizá porque yo tenía un pase vip, por eso de que estaría allí todo el mes y el resto solía estar solo de paso. 
 
    ―Pásate por el despacho de Nolan antes de irte, seguro que querrá despedirse. ―Esa era Elena, la madre de Inés, una de las octogenarias de la cocina. ¡Cómo no! 
 
    ―No querría molestarle. ―Intenté escaquearme, pero Susan se acercó a mí y me cogió de la cintura, para acompañarme a esa puerta de caoba oscura que había al final del corredor. Golpeó con los nudillos la puerta, pero en vez de invitarnos a entrar, esta se abrió por completo. 
 
    ―Jana se va a ver a sus padres ―le informó su madre, y tal cómo dijo eso, hizo una bomba de humo y desapareció, dejándome con el marrón de enfrentarme a su hijo a mí sola. 
 
    ―Adivino que te han dado algún tentempié para el camino. ―Hice un mohín mientras asentía y levantaba la bolsa que me habían llenado de comida. Era como si el director del colegio me hubiera pillado haciendo una travesura―. Está bien, les gusta cuidar a la gente. 
 
    ―Son encantadoras. 
 
    ―Y un poco entrometidas, eso también. ―Miró por encima de mi cabeza y sospeché que alguien debía de estar espiándonos, me puse roja como un tomate―. Te acompaño al coche. 
 
    No le contesté, me limité a dejarle salir del despacho. Apenas llevaba una mochila a mi espalda, porque había dejado la maleta en mi habitación, con el resto de mis cosas, pero me llevaba el portátil y un par de mudas. En casa de mis padres aún tenía algo de ropa antigua, de esa cómoda, así que no necesitaba gran cosa.  
 
    ―¿Tienes planes para este fin de semana? ―le pregunté, más por cortesía que no por un interés personal. 
 
    ―Es posible que vaya a pescar. 
 
    ―¿A pescar? 
 
    ―Sí, ya sabes, con una caña. ―Le golpeé en el costado y rio por lo bajo. 
 
    ―Acamparé una noche o dos cerca de los altos lagos. Me apetece un poco de tranquilidad y en el hostal eso no abunda. 
 
    ―Son un poco intensas. 
 
    ―¿Un poco? ―ronroneó―. He crecido con las cinco pululando a mi alrededor, a estas alturas me tendrían que haber beatificado. 
 
    ―¡Exagerado! ―Me reí. Apreté el botón de mi pequeño Honda y Nolan se adelantó para abrirme la puerta del conductor. Era una tontería, pero creo que nunca me habían hecho algo así. Me quedé quieta, allí, como una estúpida, mirándolo. 
 
    ―¿Tú qué vas a hacer estos días? ―me preguntó tras sostenernos la mirada unos segundos que se dilataron en el tiempo. 
 
    ―Esta noche he quedado con una vieja amiga del instituto. Hace años que no la veo. 
 
    ―¿Y eso? ―se interesó. 
 
    ―Es de esas personas que se podrían considerar una mala influencia. ―Elevó una ceja, a modo de pregunta―. No ha superado la adolescencia: le encanta salir a bailar hasta las tantas y muchas veces acaba bastante ebria.  
 
    ―Y a ti eso no te va. 
 
    ―Bailar y eso, sí, me gustaba bastante. 
 
    ―¿Te gustaba? 
 
    ―Ahora no solemos salir mucho. Buscamos más planes tranquilos, con Álex, el mejor amigo de Fernando, y su mujer Laura. 
 
    ―Los años a veces pesan.  
 
    ―Supongo. 
 
    ―Igual te irá bien, por eso, una noche de volver atrás.  
 
    ―¡Justo estaba pensando lo mismo! ―exclamé―. Me apetece, no sé… 
 
    ―¿Recordar cómo eras? 
 
    ―Sí, creo que sí. Está bien madurar, pero también se pierden cosas.  
 
    ―¿Como qué? 
 
    ―No sé, la ilusión, supongo. Veo a Desirée y me acuerdo de esa emoción que se sentía. Ya sabes, las primeras risas, el primer beso. 
 
    ―¿Así que pretendes besar al primer desconocido que se te presente? ―se burló y lo golpeé con la mano en el pecho. Era duro y firme. Masculino. Algo entre nosotros cambió. Cogió mi mano y colocó su palma contra la mía. Tenía una mano mucho más grande y la noté algo callosa, pero la sensación era condenadamente agradable―. Me tomaré eso como un no. 
 
    ―Tonto. 
 
    ―Ten cuidado con la carretera, ¿vale? ―Me liberó de su contacto. Y de su embrujo. Asentí, sintiéndome nerviosa. Dio un paso hacia atrás, para alejarse de mí. Se lo agradecí, en silencio, porque su presencia a veces me aturdía.  
 
    ―Nolan, yo… Te enviaré un mensaje cuando llegue. 
 
    ―No tienes por qué hacerlo. ―Me tensé―. Pero, si lo haces, me alegrará saber que has llegado bien. 
 
    Asentí. Era absurdo. Todo. La tensión entre nosotros. La conversación y su contenido. 
 
    Entré en el coche, dispuesta a centrarme en todo lo bueno que me esperaba ese fin de semana. Hacía mucho que no veía a mis padres. Y a Valeria. 
 
      
 
      
 
    Acabamos cenando en un restaurante nuevo de tapas que habían abierto y de allí nos fuimos a un local de copas. Por un momento, pensé en aquello que me había dicho Nolan sobre las personas con las que conectas en la vida. Valeria tenía que ser una de esas, porque pese a que hacía demasiado tiempo que no nos veíamos, era como si ese tiempo no hubiera pasado. 
 
    En apenas unos minutos, nos encontramos recordando anécdotas absurdas entre risas y copas. 
 
    ―Hacía mucho tiempo que no me reía tanto ―admití tras la segunda copa. 
 
    ―Fernando está bueno y es un encanto, pero el sentido del humor no es su punto fuerte. ―Hice una mueca, pero no pude negarle aquello. 
 
    ―¿Qué hay de ti? ¿Ha aparecido alguien importante en tu vida? 
 
    ―Pues la verdad es que sí. ―Se sacó una cadena que lucía en su cuello y vi un precioso anillo de oro colgando de ella. 
 
    ―¡Valeria! ―grité entusiasmada. 
 
    ―¡Me caso! 
 
    ―¡Madre del amor hermoso! ¿Y eso? ¿Quién es él? 
 
    ―Mi hombre, sin más. Se hizo esperar, pero al final lo he encontrado. ―Me guiñó un ojo. 
 
    ―¡Qué fuerte! ―Me recosté sobre los cojines de la butaca. Sonreí, feliz por mi amiga. 
 
    Cualquier otra persona estaría alabando al individuo en concreto, exaltando sus logros, sus estudios o su estatus. A ella todo eso le traía sin cuidado. Lo importante era lo que despertaba en ella, no su contexto. Era una soñadora, pero de esas valientes que se aferran a sus ilusiones y se niegan a abandonarlas pese a que el mundo se rija por otros valores.  
 
    Siempre había afirmado que jamás se casaría si no era con un hombre que la amara, al menos, tanto como ella a él. El resto, no le importaba. Ya encontrarían la forma de hacer que funcionara, solía decirme. 
 
    ―¿A que sí? Aún no tenemos fecha, ni nada, pero me encantaría que vinieras. 
 
    ―Cuenta con ello. ―Me cogió de la mano y compartimos ese momento de felicidad conjunta. 
 
    ―¿Cómo está lo tuyo con Fernando? 
 
    ―Bien, como siempre. ―Busqué la copa para darle un trago. Ladeó la cabeza y me sentí cazada―. Trabaja mucho y se supone que es lo que toca, pero es una mierda. 
 
    ―Lo es.  
 
    ―Estamos ahorrando para comprarnos un piso, así que se supone que tendría que estar encantada de que hiciera turnos extras para hacerlo posible. 
 
    ―Pero al final te has tenido que montar un plan alternativo. 
 
    ―Bueno, ese es un tema aparte y, la verdad, fue Fernando quien me animó a hacerlo. ―Y eso se lo agradecía, porque al margen de lo de Desirée, sentía cómo la calma de Dóen poco a poco estaba aplacando la ansiedad y el estrés del curso escolar mientras se asentaba una forma de hacer más pausada que me ayudaba a conectar con la persona que había sido antes de que las rutinas y las obligaciones me desviaran de ese camino.  
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Verás, una alumna dejó el curso antes de los finales y sospecho que le pasó algo feo. Se mudó a un pueblo perdido en la montaña y ahora trabaja allí, en el hostal.  
 
    ―Y ahí te has ido. ―Asentí. 
 
    ―Quiero saber qué le pasó. Abrir una investigación, si mi intuición no me falla, para que se haga justicia. 
 
    ―¿En qué estás pensando? 
 
    ―En un caso de maltrato. Es posible que fuera alguien del propio instituto o de su entorno personal. La he visto allí, en Dóen, y parece otra persona.  
 
    ―¿Crees que acabará contándolo? ¿Delatará a su agresor? 
 
    ―Creo que lo que sea, se lo contó a un tipo que vive allí. ―Pensé en Nolan―. El hostal es un negocio familiar y lo lleva un hombre de unos treinta. Su abuela se pasa el día en la cocina y te juro que hay veces que pienso que quiere hacer de casamentera. 
 
    ―¿Con su nieto? ―Me sonrojé y eso fue suficiente para que mi amiga empezara a reír a carcajadas―. Ya veo que te has convertido en un posible objetivo de esa adorable ancianita. 
 
    ―Adorable es, inocente, no tanto. ―Puse los ojos en blanco. 
 
    ―¿Cómo es él? 
 
    ―Mejor no me lo preguntes. ―Me escondí tras mi bebida y mi amiga me golpeó en el brazo―. ¡Ay! 
 
    ―¡Por ahí no paso! ¡Ya me lo estás contando! 
 
    ―Es un tío impresionante. Tiene un deje que a veces hace que parezca hostil, pero en otras ocasiones es agradable, hasta dulce. 
 
    ―¿Y está soltero? ―Asentí y vi que sonreía mientras me estudiaba―. ¿Sabe que tienes novio? 
 
    ―Sí. ―Me miró. 
 
    ―¿Quieres decir que no te gusta un poco? 
 
    ―A ver, es de esas personas que es imposible que te dejen indiferente, pero no es como que me guste más allá de eso. Quiero decir que no voy a perder la cabeza ni nada. ―Admitir aquello en voz alta era liberador―. Tampoco es que a él le interese yo, pero a su abuela y a la tía abuela eso parece traerles sin cuidado. 
 
    ―Me lo imagino. Al menos vas a estar entretenida. 
 
    ―Sí, eso sí. 
 
    ―¿Tiene nombre? 
 
    ―Nolan Mason. 
 
    ―¿Y qué opina Fernando de que dos abuelas te estén intentando liar con un buenorro? ―Me reí, porque era absurdo, pero un poco se sentía así. 
 
    ―Digamos que he omitido ese tipo de detalles, no quiero que se moleste con algo que no tiene ningún tipo de importancia. 
 
    ―Eso es cierto. ―Le dio un trago a su copa―. ¿Brindamos? 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Por nosotras. Nos lo merecemos. 
 
      
 
      
 
    Estaba hablando con Fernando, por el manos libres del coche, cuando aparqué junto al hostal. Se me removió el estómago. Se sentía un poco como volver a casa, incluso si solo había estado alojada allí una semana y se suponía que venía del hogar en el que me había criado. 
 
    Cacao se removió inquieto en el asiento trasero y empezó a ladrar cuando Lorena se acercó a nosotros. 
 
    ―¡Ya has llegado! ―Tanta alegría era un gusto, lo admito. 
 
    ―No había apenas tráfico. ―Alcé el tono porque a Cacao le había dado un ataque y ladraba como un loco, con la cola entre las patas, al encontrarse frente a un mundo que le era totalmente desconocido―. Lo siento, igual necesita un poco de tiempo para aclimatarse. 
 
    ―No te preocupes, tranquila. ―Miró al animal y ladeó la cabeza, con una sonrisa en el rostro. 
 
    ―En general es muy cariñoso y tranquilo. ―La que estaba armando contradecía totalmente mis palabras, pero Lorena asintió, como si diera por sentado que decía la verdad. 
 
    ―Veo que has llegado.  
 
    ―Sí, Cacao se ha puesto un poco nervioso. 
 
    ―¿Ese es Fernando? ―Lorena metió baza en la conversación. Que fuera ella quien lo hiciera no me molestó demasiado. Con una de las viejas, estaría sufriendo un ataque de pánico, ¡a saber qué le soltarían! 
 
    ―El mismo. ¿Y tú eres? 
 
    ―Lorena, la tía de Nolan ―dijo con un tono orgulloso, alzando el mentón. 
 
    ―¿Ese era el guía? ―Admito que lo soltó con un deje un tanto despreciativo y hasta mí me pareció que había sonado demasiado altivo. 
 
    ―Solo a veces ―ronroneó Lorena―. En general hace las funciones de gerente. 
 
    ―¿Sí? ―Sonó un poco a burla, así que decidí cortar aquello de raíz, antes de que alguien dijera algo poco apropiado, porque su tonillo me había molestado hasta a mí. 
 
    ―Te dejo, amor, que no quiero molestarte más. 
 
    ―Nos hablamos mañana.  
 
    ―Perfecto. ―Colgué antes de apagar el motor del coche, mientras Cacao ladraba, creando un rumor de lo más molesto de telón de fondo―. Debe de llevar un mal día.  
 
    ―Trabajar tanto saca lo peor de todo el mundo ―indicó Lorena, conciliadora, y le agradecí que me tirara ese cable. 
 
    ―Sí. ¡No hay nada como estar de vacaciones! 
 
    ―¡Eh! ¡Que yo aún trabajo! 
 
    ―Ha sido desconsiderado por mi parte, pero es que, la verdad, tenía ganas de volver. 
 
    ―¿Sí? ―Creo que aquello le ilusionó. 
 
    ―¡Claro! A este paso van a acabar siendo mis mejores vacaciones en mucho tiempo. 
 
    ―¡Pues qué mierda de vacaciones has tenido últimamente! ―Me hizo reír―. ¿Te ayudo con las maletas? 
 
    ―No te preocupes, solo llevo una mochila y las cosas de Cacao. 
 
    Afortunada fui de que Cacao fuera pequeño y pudiera contenerlo, porque ladraba a todo el mundo y tiraba de la correa como un condenado. Entré en el hostal y no pude evitar mirar hacia todos lados, buscando a Desirée. Y, tal vez, un poco a Nolan. 
 
    Con ella estuve charlando un rato aquella tarde, pero a él no le vi hasta la noche, cuando salía a pasear a Cacao, que se volvió loco al encontrárselo de frente.  
 
    ―¿Sales? —alzó su voz sobre los ladridos y gruñidos del pequeño yorkshire.  
 
    ―Quería llevarle a pasear un rato a ver si consigo cansarlo y que se calme. ―Se hizo a un lado y mantuvo la puerta de acceso al hostal abierta para que saliera. Contra todo pronóstico, en vez de entrar, se decantó por acompañarme en mi paseo nocturno. A mí aquello me complació, pero a Cacao le enfureció―. Lo siento, no sé qué le pasa. Desde que hemos llegado no para de ladrar. 
 
    ―Es un animal de ciudad ―me contestó. Me agaché para acariciarlo y acabé cogiéndole en brazos―. Eso y que sospecho que no sabe quién tiene la autoridad. 
 
    ―¿Estás insinuando que lo tenemos mimado?  
 
    ―Salta a la vista. ―Me hizo reír y volví a dejar a Cacao en el suelo. 
 
    ―No le gustas ―le dije cuando empezó a gruñirle de nuevo. 
 
    ―El afecto es mutuo. 
 
    ―¿No te gustan los animales? 
 
    ―Nunca me he planteado tener una mascota. 
 
    ―A mí me gustaría. Un perro grande, de esos que hacen que te sientas protegida. ―Escuché que reía por lo bajo―. ¿Qué? 
 
    ―¿Y por qué no lo tienes? 
 
    ―Requieren tiempo y dinero. Vivimos en un piso y, además, a Fernando tampoco le gustan. 
 
    ―Yo no he dicho que no me gusten. 
 
    ―Pues a él tú no le gustas, eso puedo asegurártelo, suele ser amable con la gente, en serio. 
 
    ―No lo parece. ―En esos momentos estaba ladrando como si no hubiera un mañana. 
 
    ―Lleva toda la tarde así. 
 
    ―Aquí hay animales salvajes. Olores que le son nuevos. Es normal. 
 
    ―Me da miedo molestar al resto de los huéspedes. Ya he pedido cita el lunes con el veterinario, pero no sé qué más hacer. El sábado vendrán mis padres a buscarle. ―Hice una pausa y suspiré―. Espero que se tranquilice antes.  
 
    ―Lo hará. ―Se puso de cuclillas y Cacao empezó a caminar hacia atrás, ladrando y gruñendo, mientras Nolan le miraba con esos ojos azules que conseguían captar por completo mi atención. Y también la del can. Poco a poco, su gruñido empezó a suavizarse y, en apenas unos segundos, acabó estirándose en el suelo, en un completo silencio. 
 
    ―¿Cómo diablos has hecho eso? 
 
    ―Demostrando un poco de autoridad. ―Se levantó y me guiñó un ojo―. ¿Puedo acompañarte? 
 
    ―Pensaba que eso era lo que estabas haciendo. 
 
    ―Y yo que estaría bien, para variar, preguntarte si te apetecía un poco de compañía. 
 
    ―Supongo que te refieres solo al paseo. 
 
    ―Por supuesto. ―Apreté los labios, porque había una sonrisa traviesa en su rostro, aunque su mirada era neutra―. Aunque haga tiempo que no veas a tu novio, no soy de los que se dejan seducir, ¿recuerdas? 
 
    ―¡No estarás…! ―Empezó a reírse y le golpeé―. Capullo. ¡Pensaba que te me estabas insinuando! 
 
    ―Te aseguro que, si lo hiciera, sería más directo. 
 
    ―¿Sí? ¿Cuál es tu estilo? 
 
    ―¿Mi estilo? 
 
    ―Para ligar. 
 
    ―Pues no sabría decirte. ―Me reí porque tenía toda la pinta de ser un rompecorazones de cuidado. 
 
      
 
      
 
    Llevé a Cacao al veterinario del pueblo a primera hora del lunes. Si bien su comportamiento había mejorado considerablemente, aún me preocupaba la locura en la que había estado sumido todo el domingo. 
 
    Más que un centro veterinario, tenía aires de consultorio. Una pequeña salita con panfletos informativos y un hombre detrás del mostrador fue lo que me encontré al poco de entrar. 
 
    ―Amanda no está. 
 
    ―¿Es la veterinaria? ―Alzó su mirada del papel y ladeó la cabeza para estudiarme antes de desviar la mirada en dirección a Cacao. 
 
    ―Es mi mujer, ambos somos veterinarios, pero pensaba que estabas buscándola a ella. ¿Qué necesitas? 
 
    ―Es el perro de mis padres. Lo he traído porque ellos están de viaje y ayer se comportaba de forma muy extraña.  
 
    ―¿Cómo? ―Salió de detrás del mostrador y abrió una puerta lateral que daba a una salita de exploración. Subí a Cacao a la camilla y el veterinario le observó con atención antes de acercarse. 
 
    ―Ladraba y gruñía a todo el mundo. Todo el rato.  
 
    ―Estás alojada en el hostal, ¿verdad? ―Asentí―. Supongo que Nolan se ocupó. ―Le miré con la sorpresa en el rostro y él añadió―: Se le dan bien los perros, aunque no tanto los gatos, créeme. 
 
    Me sonrió y, tras volver a observarme con algo de curiosidad, se centró en Cacao. 
 
    Empezó a explorarlo con manos expertas y él se dejó hacer.  
 
    ―Puedes estar tranquila, está bien. 
 
    ―Gracias.  
 
    ―Lucas. ―Me tendió la mano―. Mason. 
 
    ―¿Mason? ¿Eres otro de la larga familia de Nolan? ―Pretendía ser una broma, pero frunció el ceño. 
 
    ―Podría decirse que sí. Es una larga historia. ―Una que, por lo visto, no tenía intención de contarme. 
 
    Me acompañó a la salida y, cuando quise pagarle, se negó. 
 
    ―Hazme un favor y cuida del chico.  
 
    Miré a Cacao y asentí, pero, cuando me encontré a solas, en la calle, tuve serias dudas de si se refería a él. 
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    ME PASÉ EL LUNES dándome una vuelta por el perímetro. No tanto porque Lucas me lo hubiera pedido, sino más bien porque necesitaba hacerlo. Me crucé con varios lobos que corrieron en su forma lobuna, junto a mí, durante parte del trayecto. 
 
    Todos estaban acostumbrados a que lo hiciera en mi forma humana y aceptaban esa particularidad mía. Marc a veces también lo hacía, aunque con los años había ido dejando atrás las carreras. Con todo, era un luchador formidable.  
 
    Me dejé caer bajo la sombra de un árbol y permití que el bosque me acompañara. Era un placer que lo hiciera. Escuché un ruido entre los árboles y dos lobos aparecieron entre los arbustos. Eran James y su pareja Naiara, a la que aquí solían llamar, con cariño, la Loba solitaria. Era por ella que habíamos cambiado, años atrás, el nombre del hostal. Le debíamos mucho. 
 
    La loba desapareció tras inclinar la cabeza hacia mí, pero James se acercó y supuse que me andaban buscando. Solían hacerlo cuando desaparecía durante un par de días sin dar explicaciones. Creo que para recordarme que se preocupaban por mí y que no estaba solo, pero solían darme bastante cuerda porque sabían que, si tensaban de la correa, mi instinto me incitaría a deshacerme de la soga que había en mi cuello, la que me unía a todos ellos, a la manada. Solo un alfa podía hacer algo así. Romper esa atadura para formar su propia manada. O convertirse en un lobo solitario.  
 
    Observé a James y supuse que Lucas necesitaba algo.  
 
    Se transformó y le lancé unos pantalones cortos, deportivos, que llevaba en mi mochila. Solíamos cargar con alguna muda extra porque, aunque estábamos acostumbrados a vernos en pelotas los unos a los otros, si un humano aparecía implicaba dar unas explicaciones que de esta forma nos era innecesario. 
 
    ―Me parece que estás empezando a formar tu propia manada ―me soltó tras vestirse y sentarse a mi lado. Me tensé y lo miré, totalmente noqueado con aquel comentario. 
 
    ―¿A qué te refieres? 
 
    ―Tu chica le llevó a Lucas el perro y, por lo visto, creo que ahora eres su todo. ―Hice un mohín. 
 
    ―No es mi chica. ―Ignoré la forma en que empezó a reír por lo bajo. 
 
    ―Hay cosas que caen por su propio peso, ¿sabes? 
 
    ―Y hay mil razones para impedir que eso pase. 
 
    ―Te gusta. 
 
    ―Me atrae, que no es lo mismo. 
 
    ―¿Qué hay de su olor? 
 
    ―Condenadamente adictivo ―gruñí―. Como una puta droga. 
 
    ―Creo que, entonces, podría decirse que tu lobo la reconoce como su pareja. 
 
    ―Lo que piense mi lobo, sabes que me trae sin cuidado. 
 
    ―Quizá deberías empezar a dejar de inhibirlo y permitirte ser tú mismo.  
 
    ―Por mucho que lo estés diciendo en voz alta, ni siquiera tú estás seguro de si eso es buena idea, James, seamos sinceros. 
 
    ―Nunca lo sabremos si no lo intentas. 
 
    ―¿Y si te equivocas? ¿Y si no tengo la fortaleza suficiente para controlarlo? ¿Si pierdo el control y la tomo contra ti? ¿O contra Lucas? ―Lancé una piedra lo más lejos que pude―. No estoy preparado para esto, James. 
 
    ―¿No puedes o no quieres? 
 
    ―¿Qué más da?  
 
    ―¿Y qué hay de ella?  
 
    ―¿En qué sentido? 
 
    ―Odio cuando te dedicas a responder a mis preguntas usando otras. ―Sonreí. Era lo más parecido a un padre que había conocido. 
 
    ―Es humana, en primer lugar. 
 
    ―Eso no quiere decir que no te puedas vincular a ella. ―No era habitual formar parejas híbridas, pero había varias en la manada y se entendían a la perfección.  
 
    ―Creo que es mejor dejarla al margen de todo esto ―negué―. Ella tiene una relación estable con alguien que es como ella. Alguien mejor, mucho menos complejo y sin tantos lastres. 
 
    ―Nadie podrá hacerla feliz de la forma en que tú podrías hacerlo, Nolan. Que ella despierte el instinto de apareamiento de un lobo no es algo que suceda habitualmente; deberías sentirte afortunado de ser uno de los que lo viven en primera persona.  
 
    ―Muchas de las parejas de la manada se han vinculado sin sentir ese reclamo y les va bien. 
 
    ―Sí, pero para ti ella es especial, única. 
 
    ―Que eso no quiere decir que ella no pueda estar bien con otro. 
 
    ―¿Y tú podrás estar bien sin ella? ―me cuestionó.  
 
    ―Buena pregunta.  
 
    Cuando era el instinto del lobo el que elegía a su pareja, nadie en su sano juicio tenía los cojones de oponerse. Quiero decir que significaba que existía algún tipo de conexión, mística, entre el lobo y esa persona. Una loba, por norma general, pero siempre había excepciones. Era innegable que la atracción que despertaba en mí mucho tenía que ver con eso.  
 
    Era genial, en serio. Sería el único gilipollas que estaba decidido a negarse a la necesidad de aparearse con ella. A tomarla como pareja. A afianzar la relación forjando ese tipo de vínculo. Había decidido que mantendría a Jana a la distancia adecuada hasta que se largara. Luego ya gestionaría su vacío de una u otra forma. Se me daba bien eso. Enterrar la mierda. 
 
    ―Es demasiado frágil. ―Sonreí al recordar cómo se había sobresaltado aquella primera noche que había pretendido mirar las estrellas y vio algo moverse entre los matorrales―. Piénsalo, James, ¿y si mi lobo la ha elegido por eso? 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Quizá solo desea someterla. 
 
    ―Tú no eres así. 
 
    ―Eso quiero pensar.  
 
    ―No te culpes por los pecados que no te corresponden. 
 
    ―Yo habría sido el siguiente. Por eso estoy vivo, después de todo: si no hubiera esa semilla de mierda en mi interior… 
 
    James me puso un brazo sobre el hombro y dejé la frase a medias. 
 
    ―Basta ya, Nolan. No sigas por ahí. 
 
    Asentí. 
 
    ―Ella se merece algo mejor. A alguien mejor. Tienes que verla cuando está con Desirée. Cómo se preocupa por ella. Es una gran persona y, algún día, será una gran madre. No se merece que yo le niegue eso. ―Ella se merecía una casa llena de risas y yo no me podía permitir tener descendencia. 
 
    ―Si dejas de lado eso del celibato, créeme que acabarías disfrutando del proceso y estoy seguro de que acabarías dándole algún cachorro ―bromeó James. 
 
    Negué con la cabeza. Hacía años que había decidido que mi linaje moriría conmigo. Igual que con las malas hierbas: la mejor opción era atajar de raíz aquello que perturba la tierra y la paz que hay en ella.  
 
    ―No podemos permitir que Hati prospere. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Frunció el ceño y me estudió. Tardó su tiempo en llegar a la única conclusión posible―. ¡Eso es una estupidez! Joder, Nolan, ¡ahora todo tiene sentido! ¿Desde cuándo llevas dándole vueltas a eso? 
 
    ―Desde que fui capaz de entenderlo. 
 
    ―¿Y qué hay de Lorena, entonces? ¿Crees que ella no tiene derecho a tener su propia familia?  
 
    ―Sabes que no es lo mismo. 
 
    ―De acuerdo, pues míratelo así: las posibilidades de que tengáis cachorros, siendo ella humana, son pocas. Quizá por eso el destino ha querido que fuera ella. 
 
    Levanté la mirada, porque aquello no me lo había planteado. Un deje de esperanza. Me negué aquel capricho y escondí esa posibilidad en lo más profundo de mi alma, antes de darle rienda suelta a mi imaginación. 
 
    ―Soy un alfa. Mira a Ona. Nada es imposible. Es igual, James, estaré bien, de verdad. Estará un mes por aquí, no más.  
 
    ―¿Vas a mantenerte lejos de ella durante todo este tiempo? 
 
    ―No. ―Ni quería ni me sentía con la fuerza de voluntad suficiente como para hacerlo. Un fin de semana, dos malditos días, y ya me había parecido una eternidad. Había acabado entrando en su habitación, de noche, como un maldito furtivo, solo para poder cerrar los ojos y sentir su olor de nuevo.  
 
    ―Si fueras cualquier otro, apostaría mi cabaña a que acabas apareándote con ella y marcándola antes, pero siendo tú, no tengo la más remota idea de cómo va a acabar esto. No conozco a ningún lobo tan cabezota. Exceptuando a Lucas, claro. ―Sonreí―. ¿Y si hablas con Amanda? Quizá ella pueda darte un buen consejo. 
 
    ―No lo necesito. Sé qué he de hacer. Y qué no. 
 
    ―Si me necesitas, sabes que estaré allí, para ti. Todos lo estaremos. ―Asentí. 
 
    ―Gracias. Por todo.  
 
    ―Siempre. ―Se levantó y me tendió un brazo. Lo cogí y tiró de mí. Ya de pie, colocó su frente sobre la mía―. ¿Te apetece correr con un anciano? 
 
    ―A dos patas sabes que no puedes seguirme el ritmo ―reté con un tono altivo. El beta de la manada no se irritó, al contrario, empezó a reír. 
 
    ―Que sea a cuatro patas, entonces. ―Se transformó allí en medio, destrozando mis pantalones deportivos. 
 
    ―Esos me gustaban, capullo. ―Me miró con sus ojos lobunos antes de empezar a correr y perderse entre los matorrales.  
 
      
 
      
 
    Que quisiera verla no significaba que tuviera intención de estar todo el día a su alrededor. En primer lugar, porque despertaría más rumores de los que ya había y, en segundo, porque no le había mentido a James: me negaba a sucumbir a esa adicción de sentirla lo más cerca posible. Su piel. Contra la mía.  
 
    El miércoles la encontré cenando sola. Muchas de las lobas solían acompañarla a la mínima que se despistaba. Creo que querían adoptarla porque, de alguna forma, sabían lo que despertaba en mi interior. Ya no había restos de mi rastro en ella y, sin embargo, en la manada seguían dando muchas cosas por sentadas.  
 
    James la había llamado mi chica. 
 
    Y aquello sonaba demasiado bien.  
 
    Pero la realidad era que pertenecía a otro, alguien que podría tratarla como se merecía y convertir su casa en un hogar. Crear una familia. Ese pensamiento me ayudaba a temperar el fuego que se abría paso bajo mi pecho cuando ella andaba cerca. El deseo de empotrarla contra cualquier superficie. Probar sus labios. Su cuerpo. Dejar que el lobo tomara el control, por una vez, para reclamarla como mía. Para siempre. 
 
    ―¿Dónde está todo el mundo? ―le cuestioné, sentándome a su lado. 
 
    ―No sé quién ha sido mamá. 
 
    ―Eloïse ―intuí, porque era la única loba de la manada que estaba en cinta. 
 
    ―¡Esa! Han ido a llevarle comida para que no tenga que cocinar durante toda la lactancia. ―Me arrancó una sonrisa. 
 
    ―Voy a robar algo de la cocina.  
 
    ―¿Puedes conseguirme un trozo de chocolate? 
 
    ―Por supuesto.  
 
    Encontré una fiambrera con restos de carne y la calenté al microondas. Coloqué en una bandeja un par de cervezas, la fiambrera, varios trozos de pan y la tableta de chocolate.  
 
    Como si fuéramos dos viejos amigos, me habló de sus padres y de la amiga a la que había visto durante el fin de semana. Lo hizo con un tono alegre y vivaracho que me hizo saber que era feliz. Escucharla removía algo en mi interior. Cálido. 
 
    ―Podría acostumbrarme a esto ―confesé. Me sonrió, pero lo que más me llamó la atención fue el tenue rubor en sus mejillas y cómo su olor cambió sutilmente.  
 
    ―Yo también.  
 
    ―Ya han pasado diez días desde que te instalaste, ¿no te has aburrido ya de estar en un pueblo en el que nunca pasa nada? 
 
    ―Igual eso es lo bueno de estar aquí. 
 
    ―Pero no es por eso por lo que viniste. ―Necesitaba poner algo de distancia entre nosotros antes de cometer una estupidez. 
 
    ―No, vine por Desirée. 
 
    ―Está bien que empecemos a sincerarnos. 
 
    ―Que yo sepa, la única que lo ha hecho, soy yo. ―Se recostó sobre el respaldo de su silla y cruzó los brazos sobre su pecho, desafiándome con la mirada. Me gustaban esos cambios de registro un tanto anárquicos que hacía. Cómo parecía frágil, delicada y, de repente, era capaz de desafiarme. Siendo solo una humana. Había fuego en su interior, aunque lo escondía tras capas de miedo e inseguridad. 
 
    ―¿Qué quieres saber?  
 
    ―¿Qué le pasó? 
 
    ―Eso es algo que no me corresponde contarte. 
 
    ―Pero lo sabes. ―Asentí. 
 
    ―Sé que ha pasado por un trauma, Nolan. Si alguien abusó de ella o la maltrató debemos dar parte a las autoridades para que se haga justicia y no pueda volver a repetirse. 
 
    ―¿Y si te digo que puedes estar tranquila? 
 
    ―¿Cómo quieres que esté tranquila? ¡Es muy grave! ¿Y si es alguien de su familia? ¿Su padre? ¡El fin de semana fue a su casa! A veces empiezan por palizas, pero luego las cosas se complican, ¿es eso lo que quieres para ella? 
 
    ―¿Y cómo has llegado a la conclusión de que su padre es un abusador? Ah, espera, porque como me descartaste a mí como presunto violador, alguien tenía que cubrir el puesto. ―Usé la frialdad que me caracterizaba. 
 
    ―¡Ya te pedí perdón por eso! ―gritó mientras se levantaba. 
 
    ―Lo hiciste, sí, pero sigues lanzando acusaciones al azar y eso me cabrea. ―Me levanté lentamente. No sé si estaba más enfadado con ella o conmigo, por haber roto ese momento casi mágico que estábamos compartiendo y convertirlo en un campo de tiro. 
 
    ―¡A ti todo te cabrea! 
 
    ―Especialmente todo lo que tiene que ver contigo ―le solté y me contuve de acortar la distancia entre nosotros, de arrastrarla contra mi cuerpo y besarla hasta que quedara flácida entre mis brazos―. No tienes la más mínima idea de lo que estás hablando. Un título no te da ningún derecho a juzgar a las personas, Jana. Tu instinto está atrofiado: no serías capaz de ver quién está realmente roto, aunque lo tuvieras justo frente a ti. 
 
    Se estremeció ante mi mirada. El lobo ansiaba salir. Lo contuve, alarmado por la necesidad que sentía de liberarlo. Gruñí por el esfuerzo, pero ella se asustó. Dio un respingo y se alejó un par de pasos de mí. 
 
    Genial. 
 
    Simplemente genial.  
 
    Me giré y salí del hostal, obviando dar un portazo.  
 
    Lo último que quería era que me tuviera miedo o que sufriera por mi culpa, pero supuse que no podía ser de otra manera. Yo era un monstruo, después de todo. ¿Qué podía esperarse de alguien como yo? 
 
    Me saqué el teléfono del bolsillo trasero de los pantalones mientras me dirigía al bar con una mezcla de emociones que pasaban de la rabia a la tristeza, alternándose con la frustración y el anhelo de volver a ella para consolarla y soltarle algo así como que me pertenecía. Muy maduro por mi parte, sí. 
 
      
 
    «Ve al hostal y asegúrate de que Jana está bien. Hemos discutido».  
 
      
 
    «¿Antes o después de que le hayas dicho lo que sientes?».  
 
      
 
    A mi tía la colgaría de un poste eléctrico un día de estos, en serio. 
 
      
 
    «Vete a la mierda y cuida de ella». 
 
      
 
    «¿Qué vas a hacer tú?». 
 
      
 
    «Emborracharme, pero no hace falta que ella lo sepa». 
 
      
 
    «Sabes que es una mala idea». 
 
      
 
    «Llamaré a Ona».  
 
      
 
    Dicho eso, al menos, ya no le dio por seguir discutiendo. 
 
      
 
      
 
    Me pasé el resto de la semana adelantando trabajo, en mi casa, evitando el hostal y a Jana. Sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarla, pero no me sentía con ánimos de hacerlo. O, más bien, no tenía la certeza de que, a la primera que tuviera la ocasión, acabara cometiendo una estupidez. Una que me complicaría la vida mucho más que el hecho de volver a discutir con ella.  
 
    Acepté la llamada de mi madre, planteándome que quisiera templar las cosas entre Jana y yo. Ya había tenido que aguantar el discurso de mi abuela sobre todo lo que hacía y dejaba de hacer, como si se sintiera con la obligación de pasarme el parte o quisiera que la nostalgia acabara haciendo que me acercara de nuevo a ella. Quizá sus intenciones estaban en un punto medio. 
 
    ―Ha venido un lobo ―me informó―. Venía a buscar a Desirée, pero ha salido con un grupo y no vendrán hasta la noche, así que me ha preguntado si estabas por el pueblo. 
 
    ―¿Te ha dado un nombre? 
 
    ―Daniel, creo. Un beta. ―Asentí―. Me ha dicho que estará en el bar, esperando a que llegue, por si te querías pasar a tomar algo con él.  
 
    ―Me acercaré a verlo, es el beta de Derek. Un buen tipo. ―Tampoco tenía nada mejor que hacer. 
 
    ―Ah, y mañana vendrán los padres de Jana. Es posible que se queden a pasar una noche. ―Cómo no, ya tardaba a sacar a relucir su nombre. 
 
    ―Dime que no habéis hecho ninguna estupidez ―gruñí. Eso no eran los planes con los que yo contaba. Sabía que tenían que recoger a Cacao, pero por lo que me había dicho Jana, había entendido que solo pasarían a buscarlo y no se alojarían con nosotros. 
 
    ―¿En qué sentido? ―Gruñí y escuché que intentaba contener la risa―. Te aviso, porque creo que igual te interesaría pasarte.  
 
    ―¿Por? 
 
    ―Yo no me hago responsable ni de tu abuela ni de Elena y, por lo que he oído, por una vez no van a pasarse el día en la cocina. 
 
    ―¡Mierda! ―escupí aquello y escuché que soltaba una carcajada―. ¿No podéis simplemente dejarlo estar? 
 
    ―¿El qué? ¿Hay algo que tengas que contarme? 
 
    ―Iré mañana al hostal ―le dije―, pero vamos a dejar las cosas claras: Jana se irá de cuando corresponda y dejaremos que siga con su vida, sin interferir en ella. Todos. Especialmente vosotras. 
 
    ―Te gusta. 
 
    ―Mucho, pero es frágil y jamás podría enfrentar a mi lobo. ―Hice una pausa―. Jamás me perdonaría hacerle daño, madre, por favor, no me lo hagáis más difícil de lo que ya es.  
 
    Se quedó en silencio. Creo que no se esperaba que me sincerara con ella ni escuchar las razones por las que no tenía intención de buscar un acercamiento.  
 
    ―Hablaré con ellas, pero creo que es más fuerte de lo que te piensas. 
 
    No le contesté. Incluso si yo también sospechaba que Jana era más de lo que podía aparentar, yo era mucho menos de lo que podía llegar a ser. Así que no tenía intención de arriesgarme a que ella pudiera sufrir las consecuencias de mi verdadera naturaleza.  
 
    Me di una ducha rápida antes de ir a por el todoterreno para acercarme al pueblo. 
 
    Aparqué frente al bar y me encontré a Daniel en la barra. Sonreí, porque estaba más habituado a que estuviera en el otro lado, sirviendo. Era el dueño de una taberna en el pueblo en el que estaba instalada su manada. 
 
    ―¿Qué te trae por aquí? 
 
    ―Adivina. 
 
    ―Desirée, lo sé, pero pensaba que te apetecería más darte una vuelta que pasarte la tarde aquí metido. 
 
    ―Ya ves. No estaba de humor. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ―Me hubiera cortado las venas antes de venir a tu territorio, pero Derek, ya sabes: ¡la orden de un alfa no se cuestiona! 
 
    ―Si le hubiera dicho que se te atragantaba el viaje, dudo que te hubiera obligado. ―Molly me sirvió una cerveza. 
 
    ―No sin antes intentar sonsacarme. 
 
    ―¿Y eso supondría un problema? 
 
    ―Todos tenemos nuestra propia mierda. ―Sonreí.  
 
    ―Veo que estamos los dos en perfecta sintonía. ―Di un largo trago a la cerveza―. Le di a la bebida hace un par de días y Ona me tuvo que llevar a casa, solo te digo eso.  
 
    ―¿Qué pasó? 
 
    ―Necesitaba no pensar un rato. 
 
    ―Eso haría yo, si no tuviera que conducir de vuelta. ―Había tres cervezas vacías frente a él. 
 
    ―Suerte que para tumbar a un lobo se necesita bastante más que eso ―puntualicé y se encogió de hombros―. Así de mal, ya veo. 
 
    ―¿Quieres hablarlo? 
 
    ―No. 
 
    ―¿Y tú? 
 
    ―Tampoco. 
 
    Nos miramos y alzamos nuestras cervezas para entrechocarlas. 
 
    ―¿Qué tal está ella? 
 
    ―¿Desirée? ―cuestioné. 
 
    ―Me refería a Ona, pero Desirée me vale. 
 
    ―Bien. Se entiende bien con las lobas del hostal y está encontrando su sitio. 
 
    ―Si ella lo solicita, ¿Lucas la aceptaría en vuestra manada? 
 
    ―Ya sabes que sí. ―Asintió―. ¿Derek la dejaría marchar? 
 
    ―¿Y cabrear a los ancianos? Por supuesto. ―Nos reímos.  
 
    ―Ona está como siempre, sin más. ―Ella y su hermana eran mis mejores amigas.  
 
    Las únicas, quizá.  
 
    No me gustaba la gente, y a las mujeres prefería mantenerlas a cierta distancia, y eso que me había criado entre lobas. En lo referente a los machos, ese instinto de alfa hacía que tuviera tendencia a imponerme sobre ellos, así que mantenía cierta distancia y evitaba enfrentamientos directos, aunque tampoco los rehuía cuando me retaban. 
 
    ―Me alegro. ―Por su aspecto, yo no diría eso. Su olor me golpeó de lleno en el momento en el que la puerta se abrió, haciendo tintinear un atrapasueños de metal que había sobre ella. 
 
    Daniel se giró para mirarla y pude sentir por su olor que le gustaba lo que veía. Aquello me irritó. Le coloqué una mano sobre el brazo, para captar su atención. Sus ojos buscaron los míos y algo allí lo debió de alertar porque frunció el ceño. Mi lobo, supongo, queriendo salir a la superficie. 
 
    ―No. ―Ladeó la cabeza antes de asentir. Me relajé para cuando ella llegó hasta nosotros. 
 
    ―Pensaba que te habías muerto ―me soltó a bocajarro y me giré lentamente, para enfrentarla―. Te envié un mensaje, gracias por contestar.  
 
    ―He estado sin cobertura. ―Me estudió y vi que le temblaba la mandíbula. ¿Miedo? ¿Rabia? No me atreví a coger su mano, pese a que me moría de ganas de tocarla―. Me ha dicho mi madre que mañana vendrán tus padres. 
 
    ―¿Suenan campanas de boda? ―nos cuestionó Daniel, tras mirar la tensión evidente que existía entre nosotros y ese deje posesivo que acababa de delatarme. 
 
    ―¿Campanas de boda? ―repitió ella, como si no entendiera el qué―. ¿Nosotros? ¡¡No!! 
 
    Daniel frunció el ceño y me estudió. Me forcé a sonreírle. 
 
    ―Jana está alojada en el hostal, pero su novio no ha podido acompañarla porque trabaja este verano. 
 
    ―¿Y qué pintan sus padres con tu madre? 
 
    ―Vienen a buscar al perro. 
 
    ―¿Un perro? 
 
    ―Un yorkshire ―puntualizó ella, alzando el mentón. 
 
    ―Un yorkshire en medio de lobos y un novio en alguna parte, ya veo ―se burló Daniel y se mordió el labio inferior antes de añadir―: Ya veo que no soy el único bien jodido, después de todo. 
 
    ―¡Te lo he dicho! ―Alzó su botella para volver a brindar con la mía. Me giré hacia Jana―. ¿Te apetece una? 
 
    ―Puestos a beber, que sea un gin-tonic. ―Levanté la mano para llamar la atención de Molly y ella asintió. Aunque estaba en la otra punta, nos había oído. Era una loba, después de todo. 
 
    ―Me gusta eso. 
 
    ―¿El qué? ―me cuestionó ella. 
 
    ―Que no te dejes llevar por lo que piden los demás y decidas qué te apetece en realidad. ―Levanté la cerveza, haciendo hincapié en que había pedido algo diferente. Se sonrojó un poco―. Siento lo del otro día. 
 
    ―Yo también. ―Me miró y me tendió la mano―. ¿Amigos? 
 
    ―Por supuesto. Siempre. ―La acepté y sentí un hormigueo recorriendo la palma de mi mano y ascendiendo después por mi brazo. La retuve un poco más de lo necesario, sin dejar de mirarla.  
 
    Me obligué a liberarla, pero dejé parte de mi olor impreso en su piel. En una parte muy pequeña de ella, pero me reconfortó ligeramente. 
 
    Molly dejó la copa sobre la mesa y me lanzó una mirada llena de diversión. 
 
    ―Chitón. ―Fui un tanto brusco y quizá hubiera ahuyentado a Jana, de nuevo, si Daniel no se hubiera empezado a reír a carcajadas.  
 
    ¡Cabrón! 
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    EL AMIGO DE NOLAN me hacía pensar en un vikingo, por eso de que llevaba la melena recogida en una coleta a la nuca y una barba frondosa que no era demasiado larga, pero tampoco la pelusilla de quien no se afeita en unos pocos días.  
 
    Me había caído bien, aunque era un poco brusco, todo él. Como muchos de allí, de hecho. Tras tomarme una copa con ellos, me fui al hostal, dejándolos allí para que hablaran de sus cosas. 
 
    Susan, la madre de Nolan, me había dicho que estaba en el bar, como quien no quiere la cosa y, la verdad, necesitaba hacer las paces con él. Porque estábamos enfadados, ¿no? 
 
    Admito que no estaba acostumbrada a las personas con ese tipo de carácter, fuerte y un tanto rudo, que era lo que aquí imperaba, pero eso no era su culpa. Fernando era de esas personas alegres, con un carácter apacible que nunca alzaba el tono. No era como que Nolan me hubiera amenazado, agredido, ni nada parecido. De hecho, yo era la única que lo había hecho, verbalmente, acusándole de cosas horribles. Me había llamado desconfiada, por decirlo de alguna manera, y lo cierto era que tenía razón. Y me dolía. 
 
    Me había comportado como las niñas que critican a unos y otros en el recreo.  
 
    Me avergonzaba un poco aquello, de ahí que hubiera querido sacar bandera blanca. 
 
    Eso, y que pasaba de tener el pollo padre con mis queridos progenitores, en el hostal. 
 
    Sí, eso también. 
 
    Para cuando entré en el local, me encontré a la familia de Nolan atrincherada en una de las mesas del comedor. Faltaba su tía Lorena, pero casi mejor, porque me había pillado justo después de la discusión con Nolan y había acabado llorando a moco tendido sobre ella, lo que había creado una cierta intimidad entre nosotras, pero también ese punto de que me sentía vulnerable y expuesta cuando andaba cerca. 
 
    Que me había callado más de lo que le había dicho, era un hecho, pero no había parecido importarle. Sororidad. Me gustaba eso de ellas, la solidaridad femenina que se sentía que las unía, al margen de los lazos de sangre. Quizá por eso me animé a sentarme en la mesa, con ellas, cuando Inés me llamó, pese a que aquel par de octogenarias ponían mi paciencia y mi cordura a prueba. 
 
    Me senté en la única silla vacía que había, entre Susan y su madre. Supuse que allí debía de haberse sentado Lorena hasta que su marido la había pasado a buscar. Estaban en esa fase de cotilleos sobre algunos de los vecinos del pueblo y me divertí escuchando sus divagaciones mientras Susan me llenaba con vino tinto una bonita copa de cristal de boca ancha. Encima de la mesa había una botella vacía y, por lo visto, ya estaban finiquitando la segunda. Incluso si llevaba ya un cubata, no es que les llevara mucha delantera. 
 
    Susan se mordió el labio inferior cuando cogí la copa. 
 
    ―Has encontrado a Nolan. ―Creo que no fue una pregunta. 
 
    ―Estaba con un amigo suyo, Daniel, creo. 
 
    ―¿Tienes ganas de ver a tus padres? ―me cuestionó Dama.  
 
    ―Sí, claro. 
 
    ―Pero seguro que te gustaría más que fuera ese novio tuyo el que se viniera a pasar el fin de semana ―se burló Elena. 
 
    ―No es lo mismo ―le dije riendo por lo bajo, mientras probaba el vino tinto—. ¿Hace mucho que estáis juntos? 
 
    ―Sí. Nos conocimos cuando él preparaba las oposiciones para entrar en la policía. 
 
    ―¿Policía? Debe de estar fuerte, entonces ―intervino Inés, haciendo como que se abanicaba. Me hizo reír, y no fui la única en la mesa.  
 
    ―Cuéntanos vuestra historia ―me pidió Susan. Titubeé, porque, aunque era algo de lo que había hablado mil veces, hacerlo con dos mujeres que podrían ser mis abuelas y dos que tenían la edad de mi madre, era un tema aparte. 
 
    ―Fue un poco ridículo. 
 
    ―¿Pim-pam ya de entrada? ―soltó Inés, haciendo que las abuelas se rieran. ¡Eran tremendas! ¡Y yo que me sentía cohibida de escandalizarlas! 
 
    ―No, qué va, me desmayé. 
 
    Varias se quedaron en silencio y de repente empezaron a reírse a carcajadas. Las seguí. Creo que el vino ayudaba. 
 
    ―¿Así de imponente es tu novio? ―me cuestionó Dama con una media sonrisa y añadió con un tono retador―: ¡Seguro que Nolan le da mil vueltas! 
 
    ―¡Mamá! ―la reprendió Susan y la abuela empezó a reír por lo bajo. 
 
    ―¿Por qué te desmayaste? ―se interesó Inés. 
 
    ―No es que tuviera nada que ver con él, fue una lipotimia ―les conté―. Estaba en el gimnasio en el que Fernando y su mejor amigo, Álex, entrenaban para las opos. Me dio un mareo y lo primero que recuerdo es encontrármelos a los dos encima, preguntándome si estaba bien. Nos ennoviamos tras la primera cita y estamos juntos desde entonces. 
 
    ―¿Ese Álex tiene novia? ―me preguntó Inés con aspecto pícaro. Igual hasta se parecía un poco a su madre. 
 
    ―Está casado. 
 
    ―¿Y qué soléis hacer tú y tu novio? Al margen de aparearos, me refiero. ―Yo me sonrojé, pero Elena soltó aquello tan pancha. 
 
    ―Un poco de todo. A Fernando le gusta mucho salir, los locales de moda y ese tipo de cosas. 
 
    ―¿Y a ti? ―indicó Susan con suavidad. 
 
    ―También, claro. Aunque ahora solemos hacer planes más tranquilos, con Álex y su mujer. Los cuatro nos llevamos muy bien. ―Sonreí―. ¿Y qué hay de vosotras? 
 
    Ahí se hizo un silencio ligeramente pesado y tuve la sensación de que esa pregunta no era apropiada. Fue Susan la que me respondió: 
 
    ―Aquí estamos bien, mejor de lo que hemos estado nunca. ―Esa respuesta no tenía mucho que ver con mi pregunta y supe que había evitado hablar de su vida privada. Viuda, ¿tal vez? Lo esperable sería que, en tal caso, hablara amorosamente de los recuerdos que atesoraba de su marido. Lo que fuera, prefería enterrarlo. 
 
    Busqué su mano con la mía, en un acto de camaradería. No necesitaba que me lo contara, si no quería. Me miró y acercó mi mano hacia su nariz, sorprendiéndome con aquel gesto. Vi que algo en ella se relajaba al hacerlo.  
 
    ―Tengo el presentimiento de que tú también podrías ser feliz aquí. 
 
    ―No llevo ni dos semanas y hay veces que tengo la sensación de que ya formo parte de esto ―le confesé. 
 
    ―Será porque este es tu lugar. ―Había una solemnidad en sus palabras que me hizo estremecer. 
 
    Me quedé un rato más allí, con ellas, aunque dejé de ser el centro de su interrogatorio y me limité a escucharlas mientras bebía la copa que me rellenaban a cada tanto. Para cuando me fui a mi habitación, me vino a la cabeza la discusión que había tenido con Nolan y empecé a dar vueltas en la cama. Durante más de una hora. 
 
    ¿A quién se había referido con aquello de una persona rota?  
 
    ¿Por qué se había enojado tanto? 
 
    Era una idea pésima, pero la cantidad de alcohol que llevaba en sangre hizo que no lo viera desde esa perspectiva, así que, en pijama y chanclas, salí de mi habitación para ver si Nolan estaba en ese despacho que usaba de habitación de tanto en tanto.  
 
    Eran las doce. Me hubiera dado por la risa tonta si no estuviera irritada con el mundo, con esa necesidad de entenderlo. Ni siquiera me planteé que ya estuviera dormido o que mi aparición a esas horas le irritara. Golpeé con los nudillos su puerta. El ruido resonó por el pasillo. Estaba haciendo un puchero, planteándome que Nolan no estaría allí dentro, cuando la puerta se abrió. 
 
    Llevaba tan solo unos pantalones cortos, deportivos. 
 
    Le di un repaso de arriba abajo, descubriendo que era todo músculo y desprendía una sensualidad que era arrolladora.  
 
    ―¡Joder! ―Me tuve que sostener con una mano sobre el marco de la puerta, de la impresión. ¿Qué me había dicho su abuela? Algo sobre que Fernando no podía estar tan bueno como Nolan. A ver, ambos eran atractivos, pero es que el tipo de ahí delante era un puto dios griego. 
 
    Elevó el mentón y vi que tomaba una inspiración larga. 
 
    ―Estás borracha.  
 
    ―Un poco, quizá. ―Elevó una ceja mientras yo me mordía el labio inferior. Si mis circunstancias no fueran otras, no me importaría ser otra de esas mujeres que estaban de paso y se le abrían de piernas, en serio, porque algo me decía que sería el polvo del año. 
 
    ―Deja de mirarme como si fuera algo comestible, ¿quieres? ―masculló irritado. 
 
    ―Yo no… 
 
    ―Puedo sentirlo y, si sigues así, no te aseguro poder contenerlo eternamente. 
 
    ―¿Contener el qué? ―pregunté y él se limitó a gruñir. 
 
    ―¿A qué has venido, Jana? 
 
    ―No sé nada de tu padre. ―Su mirada se oscureció. 
 
    ―No hay nada que saber. 
 
    ―¿No sabes quién es? 
 
    ―No he dicho eso. 
 
    ―El veterinario del pueblo se apellida Mason. ―Había postulado la posibilidad de que fuera él. Lo que se traduciría en una verdadera telenovela porque sabía que estaba casado y tenía varios hijos con una tal Amanda, así que, si por ahí andaba, que me avisara, que unas palomitas me ayudarían a bajar la mona.  
 
    No sabía mucho más, porque la gente no solía cuchichear sobre él, lo que me hacía pensar que, o bien su comportamiento era ejemplar, o había demasiada mierda y no sabían por dónde empezar. 
 
    ―Lucas me dio su apellido, pero no es mi padre biológico. 
 
    ―¿Es tu padrastro? ¿Por qué te enfadaste tanto…? ―Me quedé a media frase, porque me vino una arcada y apenas tuve tiempo de contenerla para no convertir aquel lugar en el fin del mundo.  
 
    ―Joder, Jana, ¿qué has estado bebiendo? ―Me encontré rodeada por sus brazos. Su cuerpo. Su piel desnuda olía demasiado bien. Cerré los ojos, para inhalar su olor y dejar que su calidez me embriagara. Noté como rozaba con su rostro mi cabello mientras sus brazos presionaban mi cuerpo contra el suyo. Borracha y todo, aquel momento era simplemente perfecto. 
 
    ―No me sienta bien mezclar. Tu madre y el resto estaban bebiendo vino y me he sentado un rato con ellas. 
 
    ―Voy a matarlas. ―Gruñó por lo bajo mientras me arrastraba hacia una puerta tras la que había un cuarto de baño que olía a jabón de limón―. Siéntate aquí. 
 
    Lo hice y me encontré cara a cara con la taza del váter. Saberme allí hizo que una nueva arcada volviera a arrancar desde mi estómago y vacié una buena parte de este dentro mientras Nolan me sujetaba el cabello. Tras la vomitada, tiró de la cadena y a continuación empezó a frotarme los brazos. 
 
    ―¿Cómo estás? 
 
    ―Borracha. 
 
    ―Podría decirse que sí. ―No sabría decir si estaba enojado o divertido. 
 
    ―Que conste que no soy la que ha bebido más ―puntualicé. 
 
    ―Ellas juegan en otra liga. 
 
    ―Tu abuela tenía razón. 
 
    ―¿En qué? 
 
    ―Estás bueno. ―Me sonrió, aunque la tensión sexual que había habido entre nosotros había desaparecido. Más o menos. 
 
    ―Tú tampoco estás mal. 
 
    ―Especialmente ahora ―mascullé, sabiendo que debía de verme horrible. Sentí que la cabeza me daba vueltas y creo que él pudo notarlo, porque se sentó en el suelo, a mi lado. Su brazo rodeó mi espalda y me encontré apoyando la cabeza sobre su hombro.  
 
    Noté sus labios rozar mi frente y me estremecí por una emoción a la que no supe ponerle nombre.  
 
    ―¿Te queda algo por vaciar? 
 
    ―Creo que no. 
 
    ―Ven, quédate aquí esta noche, por si necesitas algo.  
 
    ―No, yo… ―Se levantó del suelo cargándome con sus brazos. Era fuerte. Sexy. Coloqué la mano sobre su pecho y sentí su corazón latiendo con fuerza, pero lo que más me llamó la atención fue la temperatura de su cuerpo, que parecía quemar al tacto―. Estás ardiendo. 
 
    ―Me enciendes, Jana, no puedes llegar a imaginarte cómo. 
 
    ―Yo… Esto no… Fernando… 
 
    ―No va a pasar nada entre nosotros, puedes estar tranquila. ―Su rostro volvió a buscar mi cabello y sentí como me acariciaba, inhalando mi olor, haciendo que me estremeciera entre sus brazos―. Conmigo estás a salvo. 
 
    ―Lo sé. ―Me depositó con suavidad sobre la cama y besó mi frente. Intentó retirarse, pero cogí su brazo en un acto desesperado. Su calor me faltaba y ahora que su cuerpo no me arropaba sentía un vacío, gélido, a mi alrededor―. Nolan. 
 
    Sus ojos azules se clavaron en los míos.  
 
    ―No voy a irme a ningún lado. ―Deslizó su brazo para acabar capturando mi mano y entrelazó sus dedos con los míos―. Necesitas dormir la mona, descansa. 
 
    Asentí y, bajo mi atenta mirada, se deslizó para sentarse en el suelo, al lado de la cama, manteniendo nuestras manos enlazadas. Solo entonces fui capaz de encontrar la fuerza de voluntad para dejar de mirarle y dejar que fueran los brazos de Morfeo los que me arroparan en un profundo sueño. 
 
      
 
      
 
    Una caricia en mi mejilla hizo que me despertara a la mañana siguiente. Ronroneé mientras intentaba negarme a salir de aquel cálido sueño en el que me sentía en casa. Escuché a alguien pronunciar mi nombre y no reconocí a Fernando, aunque era una voz masculina. Aquello consiguió hacerme salir de aquel letargo que olía a madera y a jabón de limón. Algo que, contra todo pronóstico, se sentía terriblemente familiar.  
 
    Al abrir los ojos, me quedé en estado de shock al ver a Nolan sentado en la cama, a mi lado. 
 
    ―¡Mierda! ―Me tapé con la sábana y mi reacción le arrancó una sonora carcajada. Por mucho que cerrara los ojos y apretara los dientes, no aparecería, por arte de magia, en mi cama. Sola. 
 
    Me tomé unos segundos antes de destaparme y encontrar el valor de mirarlo. Había una sonrisa arrogante en su rostro, pero no parecía enfadado. Creo que yo lo estaría, en su lugar. 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―¿Todo? ―Gemí―. ¡Cacao debe de estar subiéndose por las paredes! 
 
    ―No creas. Lo he sacado a pasear a eso de las siete y ahora está en la cocina con mi abuela y Elena. 
 
    ―¿Lo has sacado a pasear? 
 
    ―No es que se requiera gran pericia para hacerlo ―se burló él al ver mi gesto atónito―. Son las diez, no he querido despertarte antes, pero es posible que tus padres lleguen de aquí a poco y no creo que quieras que te encuentren aquí. 
 
    ―¡Mierda! ―Di un bote de la cama y agradecí al cielo seguir con el pijama con el que había bajado. Los recuerdos de la noche eran ligeramente confusos, pero me vino a la mente el cuerpo de Nolan, parcialmente desnudo, y me vino un sofoco. No sé si él pudo percibir mi rubor, porque se mordió el labio inferior en un gesto terriblemente sexy―. Tengo que darme una ducha. Urgentemente. 
 
    ―¿Necesitas que te frote la espalda? ―Supe que estaba bromeando, así que le golpeé en el brazo y me puse a reír. 
 
    ―Gracias por lo de anoche. 
 
    ―A disponer. ―Se incorporó para dejarme vía libre, pero me quedé tiesa frente a la puerta. Cruzó los brazos sobre su pecho y me estudió, divertido―. ¿Y ahora qué te pasa? 
 
    ―Si me ven salir de aquí, a esta hora, todos van a pensar que tú y yo… 
 
    ―Lo que piensen los demás debería traerte sin cuidado ―afirmó mientras se acercaba a la puerta y me rozaba con su cuerpo―. Si es por mi madre y el resto, saben que has dormido aquí la mona, sin más, pero eso no quiere decir que no vayamos a ser la comidilla del pueblo durante un tiempo. Tendrás que lidiar con ello, o siempre puedes irte, tú misma. 
 
    ―Eres tú el que vive aquí. ¿Qué prefieres que haga? ―le cuestioné, sintiéndome un poco culpable. 
 
    ―¿Yo? ―Se rio y negó con la cabeza―. Por mí no te preocupes, pero gracias por preguntármelo. 
 
    Abrió la puerta de su habitación, invitándome a salir, debía de estar de mí hasta el moño.  
 
    Subí las escaleras de dos en dos y el destino quiso, al menos, que nadie me interceptara en lo que se me antojaba una fuga en toda regla. No es que hubiera pasado nada entre nosotros. Si hubiera sido Álex quien me hubiera acompañado durante aquella noche, no me sentiría así, aturdida y culpable, como si hubiera cometido algún tipo de delito. Quería a Fernando, y no era como que hubiera tenido un desliz ni nada parecido. No debería sentirme así. 
 
    Intenté convencerme de aquello mientras me metía en la ducha, pero el calor del agua corriente me recordó cómo Nolan me había rodeado con sus brazos y ese recuerdo no me ayudó, para nada, a minimizar lo que había pasado aquella noche. 
 
    Cuando bajé a la sala principal, dispuesta a beberme un par de cafés solos para espabilarme, me encontré a mis padres plácidamente sentados en una mesa. Con Nolan. 
 
    Sus ojos buscaron los míos y yo deseé que la tierra me tragara. Mi madre fue la siguiente en percatarse de mi llegada y se levantó para ir a mi encuentro. 
 
    ―¡Qué sitio tan encantador! ―me dijo a modo de saludo mientras me abrazaba. La besé en la mejilla antes de separarme de ella. Nolan se había levantado, también. 
 
    ―¿Un café largo con un poco de leche? 
 
    ―Por favor. ―Inclinó la cabeza y desapareció por el pasillo que daba a la cocina, seguido de Cacao, que trotaba alegremente a su alrededor siempre que le veía.  
 
    ―En menos de una semana y ya se ha olvidado de nosotros ―murmuró mi madre con un tono lastimero al ver cómo le seguía. Ella era la que más le malcriaba. 
 
    ―Eso es que lo han cuidado bien ―la animó mi padre, con una sonrisa complacida. 
 
    ―Al principio estaba muy nervioso, no dejaba de ladrar a todo el mundo, ¡no os imagináis la que me lio! ―les conté―. El lunes lo llevé al veterinario del pueblo, aunque ahora que le dejan ir por todo el hostal a su antojo, está feliz. 
 
    ―Se nota que Nolan tiene mano con los animales ―aseguró mi madre―. Me ha dicho su abuela que tiene un don y, la verdad, me lo creo.  
 
    ―Es un chico muy agradable y atento ―añadió mi padre y me planteé si estábamos hablando de la misma persona, porque mi padre era muy tiquismiquis con ese tipo de cosas, y a Nolan podría describirle como un tipo resolutivo y pragmático, pero por pelota, casi que no. 
 
    ―¿Qué tal vuestra escapada? 
 
    ―¡Maravillosa! ―exclamó mi madre emocionada y añadió mirándome, tras suavizar su expresión―: ¡Ojalá Fernando pueda escaparse unos días para venir aquí contigo! 
 
    ―Aún hay tiempo ―remarcó mi padre, como si quisiera que no perdiera la esperanza. Seguía teniéndola. ¿No? 
 
    ―Creo que será complicado, pero como el jueves es festivo, he pensado que igual podría darle una sorpresa y bajar a verle. Aunque haya cogido algún turno tendremos un poco de tiempo para nosotros. 
 
    ―Estará feliz ―aseguró mi madre y sonreí―. Aunque seguro que él también intentará buscar la forma de escaparse para venir a verte. 
 
    ―Sí, claro. ―Imposible no era, pero lo daba por poco probable. 
 
    Nolan llegó cargado con una bandeja. Dejó el café con leche sobre la mesa, sin derramar ni una sola gota sobre el platillo, junto a un plato con un par de magdalenas y un trozo generoso de chocolate y un comprimido blanco.  
 
    Giré el envoltorio para ver que se trataba de un antinflamatorio. En esos momentos, le hubiera hecho la ola, porque el dolor de cabeza que me atizaba, por la resaca, era tremebundo.  
 
    ―¿Y eso? ―me cuestionó mi padre y me quedé noqueada. 
 
    ―Ayer hizo un mal gesto con el brazo. 
 
    ―Sí ―mentí, un poco a la desesperada, mientras fingía que me dolía el hombro y decidí que dentro de las muchas cosas que le debía a mi anfitrión, tendría que añadir traerme algo para calmar la cefalea y mentir a mis padres por mí. Siempre se me había dado fatal hacerlo. 
 
    Se sentó con nosotros y, aunque en cualquier otro sitio eso sería raro no, lo siguiente, a mis padres no pareció importarles. Cacao se estiró en el suelo, debajo de la mesa, como si de una caseta se tratara. 
 
    ―Esa chica, Lorena, ¿es tu mujer? ―le preguntó mi padre a Nolan para cuando yo ya estaba acabando la primera pieza de bollería. 
 
    ―No, es mi tía, de hecho. 
 
    ―¿En serio? ¡Parece muy joven! ―Se sorprendió mi madre. Que existía una familiaridad entre ellos se había hecho notorio cuando había venido a presentarse y había dejado las manos sobre los hombros de Nolan de una forma un tanto posesiva. 
 
    ―Nos llevamos solo cinco años ―les explicó él―. Fue una de esas sorpresas de última hora que les pilló a todos un poco fuera de juego. 
 
    ―Es muy alegre ―puntualizó mi padre y Nolan sonrió ante aquella afirmación. 
 
    ―Lo es. Se casó hace poco con un buen hombre y estamos felices por ella.  
 
    ―Se están perdiendo esas buenas costumbres ―remarcó mi madre y me miró de reojo. Genial, ¡ya estábamos con eso! 
 
    ―Más que costumbres, yo creo que es un acto de fe ―sentenció Nolan―. Una declaración de intenciones. 
 
    ―¡Exacto! ―exclamó mi madre entusiasmada. 
 
    ―Lo dice un solterón ―remarqué de forma acusatoria. 
 
    ―No creo que fingir una relación lleve a nadie a ningún lugar que tenga sentido ―me contestó con voz indiferente―. Soy consecuente a esa premisa, pero si un día me planteara salir con alguien, lo haría con la intención de dárselo todo. 
 
    ―Queda poca gente así, con valores sólidos ―opinó mi padre―. Incluso Fernando, el novio de Jana, peca en ese tipo de cosas. 
 
    ―Que no quiere decir que no sea encantador ―se apresuró a defenderle mi madre―. Tiene estudios y se sacó las oposiciones de policía, de hecho, ascendió hace poco y sus superiores opinan que, con la dedicación que muestra, llegará muy alto. 
 
    ―Jana siempre habla maravillas de él ―aseguró Nolan, y yo quería fundirme dentro de la tapicería. ¿No podían hablar de otra cosa? 
 
    ―Es lo que tiene el enamoramiento, supongo ―dijo mi padre, poniendo los ojos en blanco―. Aunque a veces, por amor, acabamos haciendo sacrificios. 
 
    ―¿Qué tipo de sacrificios? ―se interesó Nolan y vi en su mirada una cierta frialdad. 
 
    ―No es eso ―intervine, contradiciendo las palabras de mi padre―. Es solo que la vida a veces no te lleva hacia donde tu querías o, quizá, con el tiempo, dejas de aspirar al tipo de cosas con las que soñabas de niña. 
 
    ―¿Qué cosas? ―Me encontré presa de su mirada. Noté que su rodilla rozaba la mía y supuse que era algo casual, pero me obligó a reaccionar. 
 
    ―Quería trabajar con menores, pero no en un instituto. Aspiraba a llevar casos más complejos, colaborar con la policía o en algún grupo vinculado ―empecé, un poco a trompicones. Nolan asintió, como si pudiera entender lo que no llegaba a decir en voz alta.  
 
    ―Teniendo en cuenta que me he criado entre mujeres, intuyo que también soñabas con un anillo rodeando tu dedo, un vestido blanco y una boda en medio de un manto de flores. ―Me quedé helada, perdida en todo lo que me estaba haciendo evocar su voz―. Una casa grande, con jardín, con un columpio para que jueguen los niños. 
 
    ―¡Cinco! ―soltó mi madre entre risas, rompiendo la conexión que se estaba creando entre nosotros―. ¡Quería cinco! Ya le digo que como no empiece a ponerse a ello, ni un nieto acabaré teniendo. 
 
    ―Hay sueños que dejan de serlo por el simple hecho de que maduramos ―indiqué, encogiéndome de hombros. La expresión de Nolan se había vuelto distante, casi fría, y eso me dolió, aunque no tenía claro el porqué. 
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    DEJÉ QUE JANA y sus padres pudieran pasar un poco de tiempo juntos. Me alegró que quisiera enseñarles el pueblo y escuchar ese tono cantarín, alegre, que usó para decirles que quería llevarlos por una de las rutas que había descubierto durante los días que llevaba allí.  
 
    Había empezado a investigar, por su cuenta, husmeando por el entorno del pueblo, acompañada por Desirée, Lucy o mi tía Lorena, pero algún día se había atrevido a hacerlo sola. Cuando lo hacía, sin embargo, alguien de la manada cubría su rastro. No tenía claro si eso era cosa de Lucas o de Amanda, pero estaba claro que mantenían a Jana en su foco.  
 
    Quizá debería sentirme feliz por que intentaran que los lobos se familiarizaran con ella, pero era un esfuerzo inútil. Ella se largaría en apenas un par de semanas y cada vez me costaba más hacerme a la idea. 
 
    Mi tía golpeó con los nudillos mi puerta. 
 
    ―Adelante. ―Entró con una sonrisa radiante en el rostro y eso me escamó, ya de entrada. 
 
    ―¿Qué tal con tus futuros suegros?  
 
    ―Déjame en paz. 
 
    ―Sabes que has dejado tu rastro en ella y que es de lo que más se habla en el pueblo, ¿verdad? 
 
    ―Durmió la mona en mi cama, ¿qué querías que pasara?  
 
    ―¿Que la llevaras a la suya? ―Alzó una ceja y le hice una peineta, a lo que la muy bruja empezó a reír―. Admite que te place la forma en la que huele a ti.  
 
    En vez de responderle, me recosté en el sillón. 
 
    ―¿Se puede saber en qué pensabais anoche? ¡Ya os vale! ―recriminé―. No es una loba, no puede seguiros el ritmo con el alcohol, y lo sabéis. 
 
    Se dejó caer sobre el sofá y le gruñí. Olía a Jana y no quería que ella contaminara ese rastro. En vez de asustarse, se levantó, entre risas. 
 
    ―¿Así de mal, Nolan? Que conste que cuando se añadió, yo ya me había ido, pero supongo que da igual. ―Me estudió―. ¿Estás seguro de que tiene sentido mantenerte al margen? Dale al menos la posibilidad de que elija, que sepa que tú también sientes algo por ella. 
 
    ―A ella le soy totalmente indiferente. ―Mi tía me miró y se empezó a reír. Elevó una ceja. 
 
    ―Ambos sabemos que mientes. 
 
    ―De acuerdo. ¿Qué puedo ofrecerle? ―opté por preguntarle―. Piénsalo: entre vivir plácidamente con un humano que puede darle todo lo que ella quiera o con un lobo lunar que puede partirle el cuello en un arrebato; creo que sé qué elegiría yo en su lugar. 
 
    ―Tú no tienes arrebatos violentos. ―Me sostuvo la mirada, con convicción. 
 
    ―Nunca digas nunca. 
 
    ―Así que es eso. ―Se rozó el mentón, como si reflexionara al respecto. 
 
    ―Lo es ―sentencié con frialdad―. Si has acabado, prefiero sobrellevar esta mierda por mi cuenta, sin nadie que lo complique más de lo que ya es.  
 
    ―¿Y si ella acaba volviendo a su vida? ―me cuestionó con una expresión preocupada. 
 
    ―Lo hará; no puede ser de otra forma, Lorena, en serio. ―Vi que fruncía el ceño, como si no acabara de creerse aquello―. Mientras ella sea feliz, estaré bien. 
 
    Asintió, aunque había una expresión triste en su rostro. Se despidió con un gesto de cabeza antes de salir de mi despacho.  
 
    Cerré los ojos para aplacar el deseo de romper algo. Lo que fuera. Me levanté y empecé a caminar en círculos por el despacho, incapaz de quedarme quieto. Me acerqué al sofá cama en el que ella había dormido y me senté allí, dejando que su olor me tranquilizara. Por gusto, guardaría una botella con su fragancia, para cuando el anhelo por sentirla de nuevo entre mis brazos apremiara. 
 
    Sentí a mi lobo removerse inquieto.  
 
    Era una hora tan buena como cualquier otra para salir a correr.  
 
    Y, con un poco de suerte, acabaría tan exhausto que la ansiedad que sentía quedaría aplacada por el cansancio. 
 
      
 
      
 
    Llevaría un par de horas corriendo cuando mi reloj empezó a vibrar. Acepté la llamada mientras recuperaba el aliento, habría recorrido unos veinte kilómetros, pero aún me sabían a poco. 
 
    ―Dime, Lucas. 
 
    ―¿Por dónde andas? ―me cuestionó―. Me han dicho que te han visto ir hacia el este. 
 
    ―He pasado el arroyo aquel que corre cerca de los campos de los Ansa.  
 
    ―¿Puedo pedirte un favor? 
 
    ―Dime. 
 
    ―Mañana me gustaría que fueras a dar un vistazo hacia nuestros límites del norte. Una patrulla se ha cruzado con unos tipos que les han dado mala impresión. 
 
    ―¿En qué sentido? ―inquirí, calculando mentalmente cuánto tiempo tardaría en deshacer el recorrido para ir a esa zona.  
 
    ―Furtivos, presupongo, porque Marc no tiene ningún registro de que los suyos estén husmeando en esta zona. 
 
    ―¿Cerca de nuestras fronteras? ―Me llevaría varias horas llegar hasta allí, así que supuse que debería dejarlo para el día siguiente, excepto que Lucas me apremiara. No me importaría pasar la noche al raso―. Me acercaré con el todoterreno a primera hora. 
 
    ―Haz que parezca algo casual.  
 
    ―Puedo ir a pescar un rato. 
 
    ―Perfecto. No quiero que intervengas, Nolan, solo date una vuelta, a ver si notas algo que te llame la atención.  
 
    ―De acuerdo, miraré a ver qué encuentro, pero sin acercarme demasiado. 
 
    ―Eres mi mejor lobo, cuando no lo eres. ―Sonreí. El olfato y fuerza de los lobos era notorio, incluso en nuestra forma humana, pero yo sobresalía sobre el resto. Quizá por la influencia de Hati, quizá porque acostumbraba a inhibir a mi lobo y eso me había obligado a potenciar lo que yo era cuando corría sobre solo dos patas. 
 
    ―Gracias, alfa. 
 
    ―Voy a avisar a la manada de que no quiero ningún lobo por esa zona hasta que sepamos que no hay un peligro real. ―Hizo una pequeña pausa―. Cuídate, muchacho. 
 
    La llamada se colgó y reemprendí mi furiosa carrera hacia ninguna parte. 
 
    Busqué unos salientes de agua en los que acabé zambulléndome antes de volver a casa. Estaba llegando a Dóen cuando recibí otra llamada entrante. Eso de dejarme campar a mis anchas a veces les costaba, en serio. 
 
    Cuando vi, sin embargo, que la llamada entrante era de la hermana de Ona, aplaqué esa tendencia mía a protestar y acepté la llamada con una genuina sonrisa. 
 
    ―¿Cómo andas? ―le cuestioné a modo de saludo. 
 
    ―Yo también te echo de menos, ¿sabes? ―se burló ella. 
 
    ―Dudo que tengas tiempo entre polvo y polvo, que ya sabemos cómo son los alfas en época de apareamiento. 
 
    ―¡Que te den! ―Se rio, pero no negó lo que, en el fondo, ambos sabíamos: debía de apestar a sexo a nivel estratosférico y, en serio, me alegraba por ella―. Aunque, por lo que he oído, igual me has soltado eso porque lo estás viviendo en primera persona. 
 
    Me arrancó una risa baja, de esas que nacen en el pecho. Esa mujer era única: fuerte y de armas tomar, no se achicaba frente a ningún desafío, incluso si este era un lobo dominante y territorial. Le importaba un comino la jerarquía, aunque fingía adaptarse a ella. Un poco como su padre. Esos dos sabían aprovecharse del medio y usar los recursos de su alrededor a su favor.  
 
    ―Solo por saber a quién tengo que increpar, ¿quién te ha dicho esa gilipollez? 
 
    ―Mi hermana. 
 
    Ona, cómo no. 
 
    ―¿Y tú te la has creído? 
 
    ―Pues la verdad es que ha sonado bastante convincente ―ronroneó desde donde diablos estuviera―. Ya sabes, me ha dicho que tiene una cadera generosa y que tiene pinta de ser de las que aguantan más de un asalto, incluso si el que la monta es un lobo. 
 
    Gruñí ante aquella provocación por su parte mientras una parte muy concreta de mi anatomía evidenciaba que esa idea, la imagen que acababa de formarse en mi cabeza, le parecía totalmente aceptable y atractiva. Si por mi miembro fuera, intentaríamos verificar si mi mejor amiga estaba o no en lo cierto. 
 
    ―No sabría decirte, no la he tocado. 
 
    ―Que no significa que no te estés muriendo de ganas de hacerlo ―contratacó ella. 
 
    ―¿Empotrarla contra una pared? ―Cerré los ojos, intentando dejar que el recuerdo de su olor me calmara―. Si te soy sincero, creo que ni siquiera eso calmaría el deseo físico que siento. 
 
    ―Pero vas a mantenerte al margen. ―Sonreí porque ella, al menos, lo entendía. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Y si intentas tantearla? 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Ona me ha dicho que a esa chica le gustas. Igual es tu Luna. ―Observé la inmensidad del prado en el que estaba. 
 
    ―No tengo intención de ejercer de alfa, y lo sabes, así que olvídate de esa tontería ―empecé―. Además, sabes qué pienso al respecto.  
 
    Con la única persona con la que había mantenido ese tipo de conversaciones, filosóficas, sobre la vida, era con ella. 
 
    ―¿Te refieres a ese reto personal tuyo a favor de la castidad o eso de que te cortarías las venas antes de perpetuar tu linaje? ―Me quedé en silencio. 
 
    Pese a que Ona tenía mi edad y nos habíamos criado juntos, su hermana siempre nos había seguido los pasos. De adolescente, pasó por un altibajo emocional que hizo que ese tipo de mierda saliera a la superficie. Mientras ella descubría que, aunque amaba mucho a una persona no era capaz de comprometerse con ella para el resto de su vida, yo fui consciente de que no había intimado con ninguna mujer por el miedo a imponer mi autoridad y acabar sometiéndola contra su voluntad. 
 
    ―Hasta cierto punto, una cosa viene ligada a la otra ―indiqué—, no estoy de acuerdo: existen los métodos anticonceptivos.  
 
    ―Eso no solucionaría mi problema. 
 
    ―Que es ser un gilipollas, por cierto. ―Gruñí, pero la escuché reír―. En serio, Nolan. Si te gusta, no veo por qué no puedes intentar ver a dónde os lleva lo que sea. Hay muchas mujeres que prefieren no tener niños, ¿sabes? 
 
    ―No es el caso. 
 
    ―¿Ya habéis hablado de eso? ¡Esto promete! 
 
    ―Le gustaría ser madre, pero no piensa en mí en lo referente a quien sería el candidato ideal para ejercer de padre. 
 
    ―Ya me dijo Ona que estaba saliendo con un tipo. 
 
    ―Decirlo así suena un tanto superficial. Viven juntos y ella está enamorada de él.  
 
    ―Y eso te duele. 
 
    ―No te puedes imaginar cómo, pero, al mismo tiempo, me ayuda a centrarme. 
 
    ―Te ayuda a justificar tu decisión de mantenerte al margen. 
 
    ―No puedes negarme que es una buena excusa ―afirmé―. Estoy bien, en serio. Me gusta tenerla cerca. Me hace sentir más humano y menos lobo. Me basta eso. 
 
    ―¡Y yo que pensaba ir a ver si le daba el visto bueno! ―murmuró con un deje decepcionado. 
 
    ―No vale la pena que hagas el viaje, pero, aunque no pasaremos de ser algo así como amigos, sí puedo decirte que, en cualquier caso, te gustaría. 
 
    ―Me quedo con esta última parte, entonces. ―Sonreí. 
 
    ―Sin que sirva de precedente, y sabiendo que vas a burlarte de mí, voy a decirte que estoy de camino a mi casa para darme una ducha y ponerme algo presentable: sus padres han venido a pasar el día y quiero que se lleven una buena impresión. 
 
    ―¿Me estás troleando? 
 
    ―No. ―Sus carcajadas me hicieron reír. 
 
    ―Pues para no tener intención de marcarla ni tirártela te estás tomando muchas molestias ―se burló ella. 
 
    ―¡Que te den! 
 
    Para cuando nos despedimos, me sentía mejor. Tenía las cosas claras y sabía que lo que estaba haciendo era la mejor opción posible. Aprovecharía los días que le quedaban en el pueblo para disfrutar de su compañía, del sonido de su risa y de su embriagador olor y, luego, la dejaría marchar. Sin más. Tendría que aprender a vivir de su recuerdo. Si conseguía aplacar con ello las pesadillas, podía sentirme afortunado. 
 
      
 
      
 
    Llegué al hostal justo a tiempo de despedirme de los padres de Jana y de Cacao, aunque este último no parecía muy predispuesto a abandonar ese lugar en el que vivía a cuerpo de rey, incluso si lo hacía entre lobos.  
 
    Estreché la mano del padre de Jana y sentí su mirada sobre mí de una forma analítica. 
 
    ―Tienes un hostal encantador, Nolan. 
 
    ―El mérito es de mi madre y el resto ―indiqué y me sonrió, como si aprobara el hecho de que no me lo adjudicara. 
 
    ―Hacía tiempo que no veía a Jana tan ella. ―Asentí, orgulloso, porque era el mejor cumplido que podía haberme hecho aquel hombre―. Estar aquí le ha sentado bien. 
 
    ―Me alegro ―repuse mientras Jana le rascaba la tripa al chucho antes de despedirse de sus padres. 
 
    Me coloqué a su lado y me quedé allí, junto a ella, mientras el coche de sus padres desaparecía de nuestra vista. Jana rodeó su cuerpo con los brazos y estuve tentado de colocarme detrás de ella y hacer lo propio. Envolverla con mi cuerpo y mi esencia. Anulé esa necesidad de reconfortarla. No sería apropiado. 
 
    ―¿Le echarás de menos?  
 
    ―¿A mis padres o al perro? ―me preguntó con un deje alegre. 
 
    ―He usado la tercera persona del singular. 
 
    ―Cacao se hace querer, hace que te sientas menos sola. 
 
    ―¿Eres de las que creen que la soledad es algo malo? 
 
    ―¿Tú no? ―Me sorprendió su pregunta. Quizá porque a mí me traía cierta paz, incluso si se suponía que los lobos éramos criaturas sociales que vivíamos en una jerarquía natural que nos daba seguridad. A unos más que a otros.  
 
    ―Depende del contexto. Si tuviera que elegir entre estar siempre solo o siempre acompañado, creo que me decantaría por lo primero. 
 
    ―A eso se le llama ser asocial. 
 
    ―Buscar la aprobación de todo el mundo, ser dependiente ―contrataqué. 
 
    ―¿Con esas estamos? 
 
    ―Has empezado tú ―puntualicé, colocando mis manos a ambos lados de mi cuerpo, con las palmas expuestas, declarándome inocente al hacerlo. Me sorprendió acercándose a mí y colocando las suyas sobre las mías.  
 
    El contacto de su piel hizo que sintiera pequeñas descargas eléctricas por todo mi cuerpo. Deslicé mis dedos entre los suyos. Encajaban a la perfección. Me gustaría alargar aquello. Retenerla junto a mí todo el tiempo que fuera posible. 
 
    Incluso si mi cuerpo respondía a su olor y su tacto, con un apetito feroz, era capaz de inhibirlo, aunque no tenía del todo claro cómo respondería si fuera otro macho el que anduviera cerca de ella. Estaba claro que, si Fernando deseaba conservar la cabeza sobre sus hombros, lo mejor que podía hacer era mantenerse lo más lejos posible de Dóen. Y de mí.  
 
    ―¿Qué te apetece hacer este fin de semana? 
 
    ―No lo sé. Desirée no está, así que pensaba desempolvar uno de esos libros que tengo en los pendientes desde hace meses. 
 
    ―Un gran plan. Y es solitario, ¿ves? Yo tenía razón ―bromeé, anulando el anhelo que sentía de tirar de nuestras manos unidas para hacer que su cuerpo colisionara con mi pecho y poder recorrer con mis manos su cuerpo mientras mi boca buscaba la suya para saciar esa hambre voraz que me quemaba por dentro. 
 
    ―¿Y tú? ¿Tienes algún plan? ―me cuestionó. 
 
    ―Había pensado en ir a pescar. ―Un par de lobos nos observaban a cierta distancia. Me importaba un comino que mi olor estuviera envolviéndola como si yo tuviera algún tipo de derecho sobre ella y sobre su cuerpo―. ¿Tú pescas? 
 
    ―¿Bromeas? 
 
    ―Eso suena a un no. ―Empezó a reír mientras a mí se me ocurría una idea que le daría a mi paseo un aire mucho más casual y satisfactorio―. ¿Por qué no te vienes mañana? Podemos llevar algo para picotear y, si te aburres, siempre puedes aplicarte con ese libro que dices mientras yo nos consigo algo para comer. 
 
    ―¿Y si no consigues que pique nada? 
 
    ―Mujer de poca fe ―mascullé, sintiéndome pletórico porque no se hubiera negado―. ¿A las ocho en el comedor? 
 
    ―¿No es muy pronto? 
 
    ―Aunque nos acerquemos con el todoterreno, tendremos que caminar un buen tramo. 
 
    ―¿De cuánto estamos hablando? ―Realizó un pequeño mohín que hizo que mis ojos se deslizaran hacia sus labios. 
 
    ―Son unos pocos kilómetros. Una hora. Dos, quizá, si te pasas el rato quejándote. 
 
    ―Yo no soy de quejarme ―protestó, demostrándome que no era tan frágil como a veces aparentaba. No todos tenían las agallas para llevarme la contraria. 
 
    ―¿Y qué es lo que acabas de hacer? 
 
    ―Me has tendido una trampa, Nolan Mason. 
 
    ―Las hay de peores ―ronroneé, pensando en lo fácil que sería fingir que nos perdíamos en el bosque para pasar la noche con ella, bajo el manto estrellado, estrechándola entre mis brazos y saciando el deseo que sentía por su cuerpo. 
 
    

  

 
   
    [image: Imagen en blanco y negro de una ciudad  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    CUANDO LO VI vestido con ropa de montaña, puñal anclado al muslo incluido, me pareció que todo aquello era un poco surrealista. No tanto por lo atractivo que estaba y ese aire despreocupado que le hacía ser alguien totalmente deseable, sino más bien porque un arma, en un espacio físico de menos de diez metros cuadrados, y mi humilde persona, son algo así como incompatibles. 
 
    ―¿Eso es necesario? ―le cuestioné un poco impresionada al ver el mango de lo que no podía ser otra cosa que un cuchillo de caza.  
 
    ―Con algo hemos de limpiar el pescado, si quieres comer. ―Contra ese argumento poco podía rebatir. 
 
    Me subí al todoterreno de Nolan por primera vez. 
 
    No me pasó desapercibido que más de una persona nos miró a nuestro paso, y algunos nos saludaron con la mano con una efusividad notoria. 
 
    ―¿Siempre es así o hoy se han despertado especialmente alegres? 
 
    ―Piensan que te llevo a mi casa. 
 
    ―¿A tu casa? ―Ahí me puse como un tomate―. ¿En esas estamos? 
 
    ―Ya lo creo. 
 
    ―¿No les has dicho que no estamos juntos? 
 
    ―He remarcado que no nos acostamos juntos, que no es bien bien lo mismo. 
 
    ―Pero no estamos juntos. 
 
    ―¿Cómo te lo diría? ―Sonrió mientras conducía y nos alejábamos del pueblo―. Nos acaban de ver dentro del mismo coche, así que, negar que estamos juntos es complicado y perderíamos todo tipo de credibilidad. Sin embargo, eso no quiere decir que estemos revueltos. Ahí puedo afirmar que no lo estamos, ni lo estaremos, ni ahora ni nunca. 
 
    ―Vale, compro ―acepté, asumiendo que es el precio que tenía el compartir el tiempo con alguien del sexo opuesto en un lugar como aquel. Su justificación me parecía aceptable. Quiero decir que me gustaba pasar tiempo con él, pero eso no significaba que nuestra relación fuera a ir más allá de la amistad. 
 
    Aparcamos en un lateral de la carretera algo así como una hora más tarde. Habíamos circulado por carreteras angostas, de tierra y piedras, pero Nolan conducía con pericia, incluso en los trayectos más difíciles. Se notaba que solía circular en ese tipo de caminos, rurales, en los que yo calaría el coche a cada bache y agujero de la calzada. 
 
    ―Dame tus cosas. ―Le tendí la mochila que había cogido y, tras abrir el petate que llevaba a su espalda, consiguió colocarlo allí dentro. 
 
    ―Puedo cargarlo. ―El ego, y esas cosas. 
 
    ―Yo también. ―Me sonrió mientras sacaba un par de cañas de pescar de la zona de carga posterior―. Hay un camino que da un pequeño rodeo, pero tiene el suelo más estable: la tierra es compacta y no hay tantas piedras que tengan tendencia a deslizarse. 
 
    ―Ese me vale. 
 
    ―Vigila igualmente dónde pisas, está lleno de piedras, raíces y pequeños salientes.  
 
    ―¿Te arrepientes de haberme invitado? 
 
    ―Eso nunca, pero no quiero que acabes con una pierna escayolada, porque en ese caso, me sentiría terriblemente culpable. ―Puse los ojos en blanco. 
 
    ―¡Ya veo que no tienes mucha fe en mis habilidades montañesas! ―bromeé. 
 
    ―Solo los lobos nacen aprendidos. ¿Vamos? 
 
    Nos empezamos a adentrar en el bosque por un camino sinuoso que apenas estaba marcado. Era un lugar casi mágico. Podía ver las crestas de las montañas más cercanas entre la tupida vegetación que nos rodeaba y cómo el musgo trepaba por las piedras y las cortezas de madera de algunos árboles. 
 
    Caminamos poco más de una hora para llegar a una ubicación de ensueño. Las montañas cubrían el fondo del paisaje y el lago tenía el agua más cristalina que veía en tiempo.  
 
    ―¡Es precioso! 
 
    ―Es uno de mis lugares preferidos ―admitió―. Lo descubrí cuando tendría unos ocho o nueve años. 
 
    ―¿Te trajo Susan? 
 
    ―¿Te horrorizarías si te dijera que vine solo? 
 
    ―La verdad es que un poco. 
 
    ―En tal caso, me trajo alguien, pero no puedo recordar quién fue. ―Me quedé mirándolo y elevé una ceja de forma acusatoria. 
 
    ―¿En serio viniste solo hasta aquí? 
 
    ―Podría decirse que era un niño un tanto independiente, que se pasaba más horas correteando por el bosque que en cualquier otro lugar ―me contó―. Al principio solía ir acompañado, pero, con el tiempo, digamos que me gustaba encontrar mi propio camino. Nunca se me ha dado bien seguir los pasos de otros.  
 
    Se encogió de hombros, pero tuve la sensación de que aquello le gustaba y molestaba al mismo tiempo. 
 
    ―Pero ¿eso no podía resultar peligroso? 
 
    ―Nunca me perdí, si te sirve. 
 
    ―¿Y qué hay de los osos? ¿Los lobos? ―Me sonrió. 
 
    ―Si sabes cómo manejarlos, no tiene por qué ser un problema. 
 
    ―¡Uf! Yo me moriría de miedo ―murmuré―. Se nota que has crecido aquí por cómo te desenvuelves. 
 
    Me había ayudado en algunos tramos en los que el ascenso era un poco más acusado y las rocas parecían rivales temibles a los que no sabía por dónde abordar. Con él, a su lado, era más fácil encontrar el camino. 
 
    Me acerqué al lago para refrescarme, porque había llegado sudorosa y acalorada, mientras Nolan colocaba, bajo la sombra de unos árboles, un trozo de tela en el suelo que sujetó con unas pocas piedras. 
 
    ―¿Te animas o quieres descansar un poco? 
 
    ―¿Es opcional? ―Señalé las cañas de pescar. 
 
    ―Obvio. 
 
    ―Leer creo que estaría bien. 
 
    ―Bebe un poco de agua y acomódate ―me dijo tras tenderme una cantimplora.  
 
    Me ubiqué sobre aquella superficie ligeramente acolchada y me dejé encandilar por la belleza del lugar. Para cuando llevaba un rato leyendo, se acercó con un par de piezas de pescado. 
 
    Me sorprendió la facilidad que había tenido para conseguir semejante logro, pero en vez de vanagloriarse de sus capacidades, como haría Fernando, se limitó a decir que era una apuesta segura, como si todo el mérito fuera del entorno, y no suyo. 
 
    Era una tontería, pero me gustaba esa sensación. La de quien no quiere ni necesita adjudicarse un éxito. Quise ser justa con mi novio, porque quizá él sentía la presión de compararse en todo momento con su mejor amigo. Incluso sin pretenderlo, tenían ese deje competitivo, los dos, que les instaba a conseguir más que el otro. Eso los empujaba a dar lo mejor de sí mismos, a mejorar, pero también se convertía en algo un tanto cansino. Especialmente para alguien como yo, cuyo máximo logro era, no sé, ¿ninguno? 
 
    Le ayudé a buscar algo de madera seca y me encontré disfrutando de todo aquello. Nolan hacía que todo pareciera fácil. Incluso prender una pequeña hoguera, lo justo para cocinar las dos truchas que había pescado. Tras la comilona, acabé estirándome y dormité un rato, con Nolan tumbado a mi lado, bocarriba, observando el cielo que nos cubría. 
 
    ―¿Sabes qué? ―Se giró para observarme, apoyándose sobre su brazo y recostando su cabeza sobre su mano derecha. Parecía relajado―. Creo que esto es justo lo que necesitaba. 
 
    ―Siempre va bien hacer una escapada y dejar que la naturaleza te arrope ―opinó. 
 
    ―Tienes suerte, ¿sabes? 
 
    ―¿Por? 
 
    ―Sospecho que no haces esto una vez cada cinco años. Te envidio un poco. 
 
    ―Querer es poder ―indicó―. No vives tan lejos, después de todo. 
 
    ―¿Tres horas de coche te parecen pocas? ―me burlé. 
 
    ―¿A qué hora acabas en el instituto los viernes? ―me preguntó. 
 
    ―A las tres. 
 
    ―Te daría tiempo de llegar para jugar un par de partidas al dominó antes de cenar ―ronroneó. 
 
    ―Visto así… ―Sonreí. Apenas acababa de llegar al ecuador de mi estancia, pero me estaba sabiendo a poco―. Igual podría volver a subir más adelante, algún fin de semana. 
 
    ―Eso suena bien. ―No debería sentirme así. Como si flotara en una nube. 
 
    ―A Fernando todo esto le encantaría. ―Si alguien podía joder ese momento, era yo, pero no hacerlo se hubiera sentido mal, así que, pese a que su mirada se ensombreció durante una fracción de segundo, me sonrió.  
 
    Creo que a Nolan le hubiera apetecido darse un chapuzón, pero, dada la compañía, se contuvo de hacerlo. No es que me hubiera molestado verlo sin camiseta, pero supongo que no hubiera sido muy apropiado. 
 
    Cuando empezamos a recoger, vi unas siluetas al otro lado del lago y me quedé de piedra. Fui casi a la carrera hasta Nolan y me agarré a su brazo. 
 
    ―¡Creo que he visto dos lobos! ―susurré, asustada hasta la médula, intentando no llamar la atención de aquellas enormes criaturas de pelaje oscuro que parecían observarnos desde la distancia. 
 
    ―Bueno, yo diría más bien que son un par de cachorros con una curiosidad desbordante que han ido más allá del perímetro de seguridad que les ha sido acotado.  
 
    ―Pues si eso es un cachorro, ¡por Dios que no quiero ver a la madre! ―Por un momento, agradecí que hubiera llevado ese cuchillo. No sé si contra un lobo nos serviría de mucho, pero me dio cierta seguridad. Eso y que fuera Nolan quien lo empuñara, porque si tuviera que hacerlo yo, ¡lo llevábamos claro! 
 
    ―Vamos. ―Pasó su brazo por mi cintura, tras mirar en dirección a los lobos con expresión dura. Tuve la sensación de que inclinaban la cabeza, pero supongo que aquello era un tanto ridículo. 
 
    Volvimos sobre nuestros pasos, pero en un recoveco Nolan se paró y frunció el ceño. Aproveché ese descanso para beber agua y hacer unas cuantas fotografías con mi teléfono. El lugar era simplemente precioso, un tanto salvaje, pero repleto de vida. Me sentía agradecida de que Nolan me hubiera ofrecido acompañarle.  
 
    ―¿Te importaría que hiciéramos el último trayecto por el bosque? 
 
    ―¿Lo dices en serio? ―Después de lo de los lobos del lago, salirme del camino marcado me parecía un riesgo innecesario. 
 
    ―Llámalo una corazonada. Hace poco me dijeron que habían visto algunos cazadores furtivos por la zona. 
 
    ―¿Y eso debería tranquilizarme? ―le cuestioné. 
 
    ―No, supongo que no. ―Me regaló una sonrisa ladeada―. Sabes que jamás dejaría que te pasara nada. 
 
    ―Por si los lobos no me asustaran lo suficiente, ahora me estoy imaginando hombres armados con fusiles, en plan guerrilleros y, créeme, que mi nivel de estrés va subiendo. 
 
    ―Si pensara que hay algún tipo de peligro, jamás te expondría. ¿Confías en mí? 
 
    ¿Qué diablos contestaba yo a aquello? 
 
    Suspiré, y creo que él supo que había ganado aquella pequeña batalla. 
 
    ―Ven. ―Me cogió de la mano, enlazando sus dedos con los míos, y empezamos a avanzar por medio de la nada. Ramas. Arbustos. Piedras. Si nos perdíamos, no habría forma humana de saber por dónde nos habíamos metido. 
 
    ―¿No deberíamos dejar miguitas de pan o algo? 
 
    ―¿Miguitas de pan? ―Se giró para mirarme, divertido―. ¿En serio? 
 
    ―Era un decir ―mascullé por lo bajo. 
 
    ―¿Sabes que existe eso que se llama GPS y los geolocalizadores? 
 
    ―¿Y tú que las baterías de los móviles se acaban cuando menos te lo esperas? 
 
    ―Es gracioso, James siempre se queja de que responda a sus preguntas con otras y tú tienes la extraña costumbre de hacer lo mismo. 
 
    ―Somos dos almas gemelas ―bromeé y él se quedó quieto de repente. Sentí su mirada clavarse en mí y el vello de mis brazos se erizó porque su mirada parecía brillar con luz propia, algo que no podía ser más que el reflejo de un rayo de sol que se colaba entre el follaje de los árboles, pero que me dejó sin aliento. 
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunté, confundida. 
 
    ―Nada. ―Desvió la mirada y elevó el mentón, como si estuviera buscando algo―. Por aquí han pasado los furtivos. 
 
    ―¿Cómo lo sabes? 
 
    ―Si te lo contara, no te lo creerías. Sígueme, pero intenta quedarte detrás de mí, solo por si acaso. 
 
    No le contesté, pero me acojoné lo que no está escrito. 
 
    Lo seguí, porque no estaba con ánimos ni valor como para replicarle.  
 
    Apenas unos minutos después, Nolan se paró y señaló algo que había a varios metros de distancia. No sabría decir qué vio de especial, pero tras despejar con una rama las hojas que lo cubrían, apareció lo que no podía ser otra cosa que una trampa de metal, dentada, que asustaba solo con verla.  
 
    ―Si un excursionista mete la pierna ahí dentro, puede destrozársela ―me advirtió, y me hubiera puesto a hiperventilar si no lo hubiera dicho con esa calma suya que rozaba la frialdad―. Voy a sacarle unas fotos para Lucas y se las enviaré a James y Marc Anthony. 
 
    Me quedé allí, quieta, sin moverme ni un ápice, mientras él se acercaba a aquella cosa. 
 
    ―¿Te refieres a Lucas Mason? ¿El veterinario? ¿Y eso? ―Me ignoró mientras fotografiaba la trampa desde varias perspectivas, pero se giró para observarme, tras guardar su teléfono, así que me animé a continuar―: Quiero decir que James Pearson y Marc Anthony son forestales. 
 
    ―Lucas conoce a todos los ganaderos de la zona. Es más fácil que él les advierta. 
 
    ―¿Qué buscan esos tipos? 
 
    ―Hay varias especies de osos en peligro de extinción por esa zona. Su caza está prohibida, pero hay quien se salta las normas a la bartola. 
 
    ―¡Dejar aquí en medio algo así es muy peligroso! ¡Podría haber sido un excursionista quien metiera allí la pierna! 
 
    ―Ya no. ―Nolan hizo saltar la pieza de metal y se escuchó un ruido sordo que me hizo dar un traspié. No acabé en el suelo, en cualquier caso, mientras él levantaba la trampa, con aspecto triunfal. 
 
    ―Eres increíble ―afirmé. Sus ojos brillaron con algo parecido a la satisfacción, y sentí que la complicidad que compartíamos me golpeaba de lleno en pleno corazón. 
 
      
 
      
 
    Para cuando llegamos al hostal, estaba agotada pero sintiéndome feliz. Hacía tiempo que no me sentía así, tan bien, como si todo fuera simplemente liviano. Perfecto. Incluso con nuestro desafortunado encuentro con esa trampa de metal, cuyo recuerdo me hacía estremecer. Me gustaba la calma y tranquilidad que había mostrado Nolan. 
 
    A veces era frío como un témpano, aunque otras veces podía dilucidarse que tenía un carácter fuerte que mantenía bajo control. Excepto cuando yo conseguía sacarlo de sus casillas, acusándolo de cosas horribles de las que luego me avergonzaba. 
 
    Tras ducharme, llamé a Fernando. Llevábamos un par de días sin hablar, por eso de que habían venido mis padres de visita, pero nos habíamos enviado algún que otro mensaje de texto. 
 
    ―Hola, cielo, estoy con Álex y Laura. ¿Cómo estás? 
 
    ―Bien, siento si no te he llamado esta mañana, pero al final me he ido a hacer un pícnic. 
 
    ―Suena bien. ―Me senté en la cama, con las piernas cruzadas―. ¿Qué tal fue con tus padres? 
 
    ―Bien, les gustó todo esto. ―Me sentía un poco extraña. Quizá debería contarle que había ido con Nolan, solo porque todo aquello no acabara en algún tipo de malentendido, pero él tampoco me había preguntado nada al respecto, así que opté por callar, no fuera a darle más importancia de la que en realidad tenía. 
 
    ―Espera, te pongo en el altavoz, que Laura también quiere hablar contigo ―indicó y sonreí. 
 
    ―¡¿Cómo estás?! ―preguntó mi amiga a voz de grito. 
 
    ―Bien, y de momento no estoy sorda ―me burlé. Escuché la risa de Álex, de telón de fondo. 
 
    ―Ya la conoces, ¡siempre se viene arriba! ―soltó Fernando con un tono alegre. 
 
    ―No, si ya. ―Sonreí. 
 
    ―¿Cuándo vuelves? ―se interesó Álex. 
 
    ―En un par de semanas. 
 
    ―Así tendremos tiempo de revisar lo de la cena benéfica. 
 
    ―¿Hay alguna novedad? 
 
    ―No, creo que todo saldrá a la perfección. El local es de ensueño y el cáterin es una apuesta segura. Es el que suelen usar mis padres cuando tienen compromisos, ya verás que te encantará. ―Laura había tirado de sus contactos y había organizado la mayor parte de la intendencia, mientras yo me había centrado en la parte del proyecto propiamente. 
 
    ―El vestido de Jana es increíble. ―Sonreí al recordar el vestido granate del que Fernando se había enamorado. Era elegante y hacía que pareciera una auténtica dama, como si yo también dispusiera de un pedigrí y una familia adinerada, como la de Laura. 
 
    ―¿Qué tal con la chica aquella? ―preguntó Álex. 
 
    ―La verdad es que la veo mejor de lo que me pensaba ―admití, aunque me gustó que mi amigo me preguntara por ella―. Creo que igual esta vez fui yo la que se vino arriba: aquí es una persona totalmente diferente. Quizá necesitaba un cambio de aires. 
 
    ―¿Crees entonces que se cambió de instituto a finales de curso sin más? ―Su pregunta me hizo titubear. En algún momento había pasado de mi misión de espía a la de turista, sin darme cuenta. 
 
    ―No es tanto eso ―murmuré, sintiéndome un poco culpable―. Creo que no estaba bien, pero no sé deciros el porqué. Fuera lo que fuera, ahora está feliz. 
 
    ―Que no quiere decir que no sufriera algún tipo de abuso.  
 
    Álex estaba en lo cierto. Siempre había sido un tipo tenaz que se preocupaba por ese tipo de cosas.  
 
    ―Fernando cree que igual fue una chiquillada. ―Apenas habíamos hablado de Desirée desde que me había instalado en el pueblo. Ni de nada en concreto, en realidad.  
 
    ―Ojalá. ―Me extrañó que mi novio no defendiera su posición. 
 
    ―¿Fernando? 
 
    ―Ha ido a ayudar a Laura en la cocina ―me indicó y no sé por qué, pero aquello me molestó. 
 
    ―Tengo que colgar, que si no llegaré tarde a la cena. 
 
    ―¿Has quedado? ―me cuestionó. 
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Con la chica? 
 
    ―No, con un amigo. 
 
    ―¿Tengo que decirle a Fernando que se espabile o algo?  
 
    ―No, para nada. Solo dile que ya nos hablamos mañana, ¿vale? 
 
    ―¿Estás bien, Jana? ―De repente, parecía preocupado. 
 
    ―Sí, claro ―mentí―. Me alegro de haber hablado contigo, Álex. 
 
    ―Lo mismo digo. 
 
    Colgué con la sensación de que quería llorar, pero no sabría decir por qué.  
 
    Dos golpes en la puerta me sobresaltaron. Fui allí, intentando aparentar una normalidad que no sentía. 
 
    ―Nolan ha salido y he pensado que igual te apetecería cenar acompañada. ―Lorena tenía el don de la oportunidad. Me obligué a sonreír―. ¿Estás bien? 
 
    Era la segunda vez que Lorena me preguntaba aquello. La primera fue después de discutir con Nolan. Esa vez en la que había acabado golpeando la mesa y yo me había asustado como si él fuera un depredador y yo un ratoncito que había ido a parar a sus garras. 
 
    ―Sí, claro. 
 
    ―Mientes de culo ―se burló y me pasó un brazo por los hombros, arrastrándome fuera de la habitación―. ¿Quieres que saquemos una botella de vino de esas que tenemos en reserva para las crisis? 
 
    ―Teniendo en cuenta cómo acabé la última vez, creo que es la peor de las ideas. 
 
    ―Acabar durmiendo la mona en el sofá cama de Nolan no creo que sea un mal plan, la verdad ―se burló, la muy bruja, haciéndome sonreír. 
 
    ―Creo que todo se resume en que siento algo de nostalgia. 
 
    ―Es normal, supongo. 
 
    ―Sí. ―Me mordí el labio inferior―. Creo que aprovecharé que el jueves es festivo para ir a casa y quedarme allí el fin de semana. Tengo ganas de ver a Fernando. 
 
    ―Si eso ayuda a que vuelvas a sonreír como cuando has llegado del pícnic, me parece fantástico. 
 
    ―Ha sido divertido, excepto por lo de la trampa esa de los furtivos. 
 
    ―Sí, algo he oído. ―Supuse que Nolan se lo habría dicho en algún momento―. Tendrías que probar ir a hacer vivac. Te gustará. 
 
    ―¿Después de ver a un par de lobos campando a sus anchas en la otra orilla? ¡Ni loca! 
 
    ―Con Nolan cerca no puedes estar más segura. ―Se mordió el labio inferior―. Podríamos organizar algo, ya sabes, los cuatro. Así conoces un poco más a mi marido. 
 
    ―¿No estarás intentando montar algo parecido a una cita doble? ―le cuestioné, divertida, olvidando el mal rato que había pasado hacía apenas unos minutos. 
 
    ―¿Yo? ¡Para nada! ―Empezó a reír cuando vio que elevaba una ceja―. Si vamos con tiendas, prometo dormir contigo. 
 
    ―¿Pensabas ir sin? 
 
    ―Dormir al raso es mucho más emocionante. 
 
    ―¡Si te gusta despertarte con un lobo al lado! ―me cachondeé y ella empezó a reír a carcajadas. Admito que había pretendido hacer una broma, pero por lo visto la había clavado. 
 
    ―Deberías probarlo, igual hasta te gusta. 
 
    ―Idiota.  
 
    Entre risas, llegamos al comedor.  
 
    Ya no había rastro alguno de esa sensación de opresión que me había invadido tras hablar con Fernando y mis amigos, pero no le dije que no a la botella de vino que sacó de un armario. 
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    JAMES HABÍA TRAÍDO un viejo jeep acorazado al que el motor le fallaba a ratos. No sería, ni de lejos, mi primera elección para ir a buscar a los furtivos, pero yo no estaba al mando. 
 
    Abrimos el capó y observé los circuitos con la máxima atención posible bajo la luz de una interna. 
 
    ―¿Cómo lo ves? ―me cuestionó. Siempre se me habían dado bien los motores. Quizá era una de esas muchas cosas que había compartido con Marc, que era un aficionado a cualquier cosa que corriera, bien fuera por tierra, mar o aire.  
 
    ―Le tendremos que dar un repaso si no queremos que mañana nos deje tirados a medio camino ―opiné. 
 
    Lucas iría en el todoterreno de Marc, pero quería llevar un vehículo de apoyo. Su idea era cercar a los furtivos y hacer una detención formal, pero, si las cosas se complicaban, no tendría reparo alguno en partirles el cuello. O desgarrárselo, lo que fuera. 
 
    ―Te ayudo. ―Asentí. No tenía por qué hacerlo, pero tenía esas cosas.  
 
    ―Tendría que darle un vistazo por abajo. Voy a buscar algo para deslizarme. ―Fui a la caseta en la que teníamos todo tipo de materiales y herramientas. Dejé allí mi camiseta, sabiendo que la grasa acabaría echándola a perder. 
 
    Me coloqué un frontal antes de tenderme sobre una madera con cuatro ruedas del tamaño de un puño y me empujé con las piernas para deslizarme debajo del jeep. Era lo bastante alto como para que me permitiera trastearlo con bastante comodidad pese a no tener una pasarela donde alzarlo. 
 
    Durante algunos veranos había trabajado en un taller que había en un pueblo cercano. Me gustaba aquello. El silencio roto por el ruido del metal, la radial y el soplete con el que hacíamos soldaduras. 
 
    Sentí su olor antes de verla, pero fue su risa lo que hizo que algo en mí despertara. Habíamos pasado el día juntos, pero, por lo visto, nunca era suficiente. 
 
    Salí de debajo del coche y vi que Lorena estaba junto a ella.  
 
    Fruncí el ceño y me senté sobre la placa de madera, apagando la luz del frontal para no deslumbrarlas.  
 
    Los ojos de Jana no buscaron los míos, porque se centraron en mi cuerpo. Su olor cambió y aquello me excitó. 
 
    Miré a mi tía, enojado. 
 
    ―Pensé que habíamos dejado claro eso de no emborrachar a nuestros huéspedes. 
 
    ―No estoy borracha ―protestó Jana―. Solo un poco bebida. 
 
    ―No sufras, que no ha bebido tanto como para acabar durmiendo en tu despacho ―soltó Lorena. 
 
    ―Porque eso sería un problema, claro ―se burló James, cruzando sus brazos sobre el pecho. 
 
    ―¿Qué estás haciendo? ―me cuestionó Jana, ignorándolos. Centré mi atención en ella. Había curiosidad en su expresión, pero también el olor evidente del deseo. Me levanté y sus ojos recorrieron cada centímetro de mi pecho desnudo con avidez.  
 
    ―Si sigues mirándome así, pensaré que soy comestible ―espeté, molesto en parte, porque su interés despertaba un deseo en mí que apenas era capaz de contener. 
 
    ―Apestáis ―se burló James―. Lucas ya habría llevado a Amanda a rastras hasta su habitación. 
 
    ―No me pertenece ―negué, en apenas un susurro, para que Jana no pudiera escucharlo. 
 
    ―Por su olor, yo no estaría tan seguro ―repuso con delicadeza―. No sé tú, pero yo no podría concentrarme con mi mujer rondándome insatisfecha. 
 
    Jana había acabado de acortar la distancia y estaba mirando el capó abierto de la parte delantera del coche. 
 
    ―¿Entiendes de coches? 
 
    ―Algo. 
 
    ―A eso se le llama ser modesto ―intervino mi tía, que la muy bruja mostraba una radiante sonrisa―. ¿Qué estáis tramando vosotros dos? 
 
    ―Mañana iremos a la zona en la que encontró aquella trampa, a ver si les podemos seguir el rastro a los furtivos. 
 
    ―¿Eso no es peligroso? ―Jana se acercó a mí y su rostro parecía realmente preocupado, se tropezó, no sabría decir si por la escasez de luz o la cantidad de vino que había tomado, pero la cacé al vuelo.  
 
    Su olor me embriagó y sentí mis colmillos emerger, algo que hacía años que no me pasaba. El deseo. La necesidad de hacerla mía. Colocó sus manos sobre mi pecho desnudo y vi como sus ojos se cerraban, como si esperara que fuera yo el que hiciera el primer movimiento. Si me inclinaba, solo un poco, podría poner mis labios sobre los suyos. Cerré los ojos y apreté su frágil cuerpo entre mis brazos. 
 
    ―Creo que podemos acabar con esto mañana ―opinó James, obligándome a mirarle y recordar que no estábamos solos―. ¿A las seis? ―Asentí―. A veces nos tropezamos y caemos en el lugar apropiado, ¿no crees? 
 
    No esperó a que contestara y sacó el caballete que sostenía abierto el capó, que se cerró haciendo un ruido sordo. Jana se asustó y me encontré rozando su cabello con mi rostro, aspirando su olor. 
 
    ―No ha sido nada, tranquila. Voy a llevarte a tu habitación ―le indiqué mientras la alzaba para cargarla en brazos. 
 
    ―Puedo caminar. ―Ignoré sus palabras, así como el runrún de fondo de aquel par de lobos que nos observaban, divertidos. Cerró los ojos, recostada sobre mi pecho y tuve la tentación de llevarla a mi cama. Jamás la tocaría, pero tenerla allí era un placer por sí solo. 
 
    Me obligué a no perder el poco sentido común que me quedaba y subí las escaleras. Abrí la puerta sin dificultad, sosteniéndola con solo un brazo, y la deposité en su cama. 
 
    ―Déjame que te ayude con los zapatos. ―No me contestó, así que me limité a deshacer el nudo de sus deportivas bajo su atenta mirada. 
 
    ―Igual debería ponerme el pijama. ―No estaba seguro de si eso era una invitación. 
 
    ―Si necesitas ayuda, avisaré a Lorena. 
 
    ―¿Te quedarás a hacerme compañía? 
 
    ―Nada me gustaría más, pero ambos sabemos que es una pésima idea. 
 
    ―No sería la primera vez. 
 
    ―No, no lo sería, pero si tentamos a la suerte, tarde o temprano todo puede complicarse. Tú estás borracha, eres terriblemente hermosa y yo soy un hombre. Es una combinación peligrosa, ¿no crees? 
 
    ―Visto así. 
 
    Me incliné sobre ella para besarle la frente y me quedé allí un poco más de lo que era estrictamente necesario. Creo que, en el fondo, esperaba que ella me abrazara de nuevo y buscara mis labios. Mi cuerpo. Que me dijera que deseaba sentirme de todas las formas posibles.  
 
    Me separé de ella antes de que nada de todo eso sucediera.  
 
    Mejor así. 
 
    Porque si ella me pedía que me convirtiera en su amante, ¿cómo diablos encontraría la fuerza de voluntad necesaria para negarme? 
 
      
 
      
 
    Cuando James vino a mi encuentro, ya había puesto a punto el todoterreno. Apenas había podido pegar ojo en toda la noche. Ni siquiera una ducha de agua fría, en la que alivié mis ansias, me había servido para aplacar el hambre que había despertado en el lobo. Antes que pasarme las horas buscando qué excusa sería más propicia para justificar que fuera a su encuentro y me metiera en su habitación, pensé que arreglar el maldito jeep sería utilizar mi insomnio haciendo algo positivo.  
 
    Tener las manos y la mente ocupadas me ayudó a controlar esos instintos un tanto salvajes que me incitaban a reclamarla. 
 
    ―Veo que al final has dormido solo ―indicó el beta de la manada cuando me encontró sacándole el brillo a la cera que le había puesto a la carrocería. 
 
    ―¿Decepcionado? ―cuestioné. 
 
    ―Más bien apenado, diría ―me contradijo―, pero es tu vida, así que puedes hacer lo que quieras con ella. 
 
    No le contesté mientras me sentaba en el todoterreno y encendía la llave de contacto. 
 
    ―Avisaré a Lucas de que saldremos antes de lo previsto. 
 
    ―Podemos llegar hasta una de las torres de vigía y valorar si hay algo que nos llama la atención desde allí ―propuse y él asintió. 
 
    Nos pusimos en camino. 
 
    Había muchas cosas que me relajaban. Conducir era una de ellas.  
 
    Abandonamos el pueblo y seguimos por un tramo de carretera antes de desviarnos de nuevo y empezar por uno de los muchos caminos forestales que cubrían nuestras montañas. Bordeamos una ladera, zigzagueante, con el viento golpeándonos el rostro. 
 
    James y yo nos parecíamos en eso: nos gustaba llevar las ventanillas abiertas de par en par y que los olores del bosque colmaran nuestros sentidos. Marc, en cambio, solía burlarse de que se despeinaba, aunque sospecho que le molestaba no ser capaz de sentir los rastros que había en el aire porque él tenía más de cazador que de lobo. 
 
    Aparcamos junto a una de las torres de control y, desde allí, nos pasamos un par de horas con los anteojos, oteando el horizonte, buscando cualquier señal que pudiera orientarnos sobre su paradero. 
 
    ―Mira allí ―le pedí a Marc tras estudiar una de las laderas de un monte que caía un poco más al oeste. 
 
    ―Alguien ha pasado por ese camino con un vehículo hace poco ―puntualizó al ver una nube de polvo que aún no se había depositado. 
 
    ―He pensado lo mismo. 
 
    Se sacó una brújula del bolsillo y extendió un mapa frente a él. No tardamos en localizar el camino en cuestión y buscar todas las posibles rutas de acceso. Y de huida. Teníamos intención de solucionar aquello, bien fuera con una advertencia, una detención o acabando de raíz con el problema. Lo que surgiera. 
 
    James contactó con Lucas y le informó de nuestros avances antes de que volviéramos al todoterreno y fuéramos hacia la zona en la que sospechábamos que había actividad. Tardamos lo que se me antojó una eternidad. 
 
    ―Huele a restos de pólvora ―le advertí a James, oteando el aire. 
 
    ―Eso significa que vamos en la dirección adecuada. ―Les envió un mensaje de texto para mantenerlos informados―. Lucas va a seguirles el rastro con algunos de los lobos de la manada. Quieren cercarlos y que nosotros hagamos la toma de contacto. 
 
    ―¿Y Marc? 
 
    ―Nos mandará la ubicación exacta cuando llegue a ellos. 
 
    ―Si no lo hacemos primero. ―Giré el volante con fuerza y dejé el coche en un lateral de la carretera―. Por ahí se pierde el rastro. 
 
    Bajamos del coche y no tardamos en encontrar las marcas de unos neumáticos gruesos. 
 
    ―Si se meten campo a través es que no son unos aficionados ―observó James y me tendió un chaleco de goma antibalas. No me gustaban ese tipo de protecciones, que sabía que me limitaban el movimiento, pero me lo puse. 
 
    Tras colocarme las cinchas, se puso uno idéntico al mío y me dio una automática.  
 
    ―Está a mi nombre, así que no me hagas tener que darle a nadie explicaciones ―me advirtió. 
 
    ―Prefiero las de Marc, en tal caso ―bromeé. Como él pertenecía a una subunidad especial, una en la que muchos jefazos no tenían la más remota idea de a qué se dedicaban, disponía de una cantidad de armas sin placa abrumadora. 
 
    Nos lanzamos a la carrera siguiendo las rodaduras de aquel vehículo.  
 
    A poco más de cuatro o cinco kilómetros localizamos el vehículo, pero no a sus ocupantes. Elevé el mentón, intentando captar algún olor en el aire. 
 
    ―Tres hombres. ―James asintió mientras intentaba ver el interior a través de los cristales tintados. 
 
    ―¿A las buenas o a las malas? ―me preguntó. 
 
    ―Depende de cuánto papeleo quieras rellenar después. ―Hizo un mohín. Por gusto, creo que hubiera reventado los cristales del coche para ver qué había dentro, pero se limitó a abrir la mochila que llevaba a la espalda y sacó un cepo. 
 
    ―Piensas en todo. 
 
    ―Teniendo a Marc de compañero, más me vale o me pasaría más horas en el despacho que fuera de él. 
 
    Oteé el aire y me centré en los olores mientras él bloqueaba la rueda para asegurar que no pudieran retirar el vehículo. 
 
    ―Por aquí ―le indiqué cuando hubo acabado el procedimiento. 
 
    Avanzamos por el bosque y no tardamos en localizar una trampa. La desactivamos, pero la dejamos allí para no tener que cargarla.  
 
    Seguimos un tramo más y sentí la presencia de un par de lobos que no tardaron en venir a nuestro encuentro. Igual que con las personas, cada uno de nosotros era único, pero más que su aspecto, era su olor característico el que me hizo saber quiénes eran antes de que llegaran hasta nosotros. 
 
    Uno de ellos se transformó frente a nosotros para darnos información de qué estaba haciendo el resto de la partida de caza, podíamos comunicarnos telepáticamente entre nosotros, pero solo en nuestra forma animal. 
 
    ―Los tenemos cercados a un par de kilómetros. Marc os está esperando. Lucas nos ha enviado para que os llevemos hasta allí. 
 
    ―Al final no hemos sido los primeros ―se burló James y le lancé un soplido, pero no me lo tuvo en cuenta. 
 
    Seguimos a los lobos por el bosque. Estoy seguro de que James preferiría hacerlo a cuatro patas, pero si teníamos que hacer aquello de forma oficial, más que al beta de la manada, necesitábamos al agente Pearson. 
 
    Nos encontramos con Marc un poco más adelante.  
 
    ―¡Que empiece la función! ―Fue lo primero que nos dijo cuando llegamos hasta él, desenfundando su arma. Los lobos se alejaron de nosotros, ocultándose entre los matorrales. 
 
    Apenas unos pocos metros más adelante, entre los árboles, estaban los tres hombres. Vi que uno de ellos llevaba una escopeta colgando de la espalda. Mala cosa. 
 
    ―Buenos días, caballeros. ―Marc entró en escena con la pistola en alto, apuntándoles sin reparo alguno―. Les rogaría que pusieran las manos en alto. 
 
    Uno lo hizo, el del fusil, pero el que estaba en el suelo nos lanzó una herramienta con la que estaba manipulando una trampa para ganar unos segundos que aprovechó para salir corriendo. 
 
    ―¡Nolan! ―No necesité que James me lo dijera dos veces, salí detrás de él mientras el tercero de los hombres intentaba huir, aprovechando que James y Marc desarmaban al que sí había respondido a su petición. 
 
    Sabía que no iría muy lejos. Salté por encima de un tronco caído mientras el cazador intentaba alejarse de mí en una carrera frenética, dejando que la intensidad de la caza se impusiera. Le di unos pocos segundos para que ganara algunos metros de distancia y se confiara, antes de acelerar el ritmo para acortarlos y lanzarme contra él.  
 
    Lo cogí de la cintura y rodamos por el suelo.  
 
    En una de esas vueltas, me lanzó una patada en plena cara y el dolor me cabreó lo suficiente como para obligarme a contener al lobo y su sed de sangre. Se levantó, dispuesto a alejarse, pero ahí me incorporé con un salto y volví a lanzarme contra él, tumbándolo en el suelo.  
 
    Lo obligué a voltearse y coloqué mi antebrazo sobre su gaznate, apretándolo hasta el punto de que le faltara el aire. Empezó a jadear y forcejear, pero no aminoré la presión. 
 
    ―Si sigues resistiéndote, acabaré matándote, te aviso. ―Gruñó y gimió, pero, cuando ya apenas le quedaba aire y el miedo cubrió su rostro, lo liberé de mi agarre. Jadeó mientras inspiraba con fuerza, como si hubiera dado por sentado que no volvería hacerlo. Que podría haber pasado, para qué negarlo―. Arriba. 
 
    Lo obligué a levantarse y, tras darle un vistazo, le solté un gancho en el estómago que hizo que se doblara en dos y volviera a caer al suelo. 
 
    ―Eso por la patada, capullo ―le dije mientras me palpaba la mandíbula, sabiendo que me saldría un buen cardenal. Por gusto le hubiera partido algún hueso, pero entonces James tendría que justificarlo mientras que a un moratón en la barriga nadie le daría demasiada importancia―. Muévete. 
 
    Esperé a que volviera a levantarse y empezamos a caminar. Él lo hizo encogido, pero sin rechistar ni oponer resistencia. 
 
    Para cuando llegué, James estaba enmanillando al segundo de los hombres. Tenía una pernera desgarrada en la que se veía una buena cantidad de sangre. 
 
    ―Se ha cruzado con dos lobos salvajes y, por lo visto, no les ha gustado su aspecto. ―Sonreí. Salvajes, claro. Marc se acercó para esposar al tipo que les había traído. 
 
    ―Los llevaremos en vuestro jeep ―me dijo―. Lucas me ha dicho que te espera en mi todoterreno. 
 
    ―Eso suena a una encerrona ―mascullé entre dientes y James rio por lo bajo. 
 
    ―¿Cuándo no? ―Puse los ojos en blanco y elevé el mentón para buscar el rastro de nuestro alfa. No me fue difícil encontrarlo. Por lo visto había sido Lucas quien le había hincado el diente al cazador furtivo. Sonreí. Se nos daba bien eso. Proteger a los nuestros. Después de todo, éramos dos alfas. 
 
    Me adentré en el bosque y seguí su olor durante un buen trayecto hasta que vi, a lo lejos, el todoterreno de Marc en un lateral de una sierra en la que circulaba algo que se antojaba más a un camino rural que a cualquier otra cosa.  
 
    Aflojé el paso. 
 
    Algunos considerarían aquello como un acto de rebeldía por mi parte, yo lo justificaría como que cada cosa requería su tiempo. 
 
    Para cuando llegué al coche, Lucas estaba recostado en uno de los laterales. Llevaba unos tejanos desgastados y una camiseta: nadie podría suponer que ese era el lobo que había atacado al furtivo en su intento desesperado de retirada.  
 
    Nos observamos. No tanto como si fuéramos dos enemigos, porque yo le debía mi vida y la de toda mi familia, así que jamás se me ocurriría retar su autoridad, incluso si algo en mí se removía al saber que estábamos subordinados a otro macho. 
 
    Ese instinto del lobo que oprimía porque tenía más dejes de capullo que otra cosa. 
 
    ―¿Querías verme? 
 
    ―Más bien evitar tener que soportar a Marc y su forma de conducción suicida. ―Me reí ante aquel comentario, porque la tendencia del susodicho a irritarle en la medida de lo posible y su historial volcando vehículos a causa de su temeridad era más que conocida en el pueblo. 
 
    Me lanzó las llaves y las cogí al vuelo. Un gesto de confianza por su parte. 
 
    Me coloqué detrás del volante.  
 
    ―Intuyo que has alcanzado al tercero. 
 
    ―Opuso un poco de resistencia ―indiqué, sabiendo que no le había pasado por alto el moratón que llevaba en la cara. 
 
    ―¿Se lo has llevado a James y Marc? ―Era una forma sutil de preguntarme si el tipo seguía con vida. 
 
    ―Sí, y creo que esta vez no se lleva ningún hueso roto. ―Lucas rio por lo bajo al percibir mi tono de descontento. Sabía perfectamente que por gusto le hubiera dejado hecho polvo. Odiaba a ese tipo de gente. 
 
    ―Estás madurando ―bromeó al cabo de un rato y, tras una pausa, añadió―: Si decidieras asentarte, sabes que estaremos felices de que ella entre a formar parte de la manada. 
 
    No tenía sentido fingir que no sabía de quién estaba hablando, porque su olor se había quedado ligeramente impreso en mi cuerpo y mi rastro era más que evidente en ella, incluso si apenas la había tocado. 
 
    ―Creo que no sería apropiado. 
 
    ―¿Por? 
 
    ―No está hecha para esta vida. 
 
    ―Eso suena a una mala excusa. ―Por gusto le hubiera gruñido, pero era Lucas. 
 
    ―De acuerdo, quizá soy yo el que no está hecho para ese tipo de vida. 
 
    ―Especifica un poco más, muchacho, no te sigo. 
 
    ―No sé si sería capaz de formar un hogar, una familia. 
 
    ―Quiero pensar que ya tienes un hogar y una familia. 
 
    ―Ya me entiendes. 
 
    ―No eres tu padre. 
 
    ―No lo soy, no, pero eso no quiere decir que la luna no me afecte más que al resto.  
 
    ―Algo que durante años has aprendido a controlar. 
 
    ―Más o menos. 
 
    ―Dejémoslo en más que no en menos ―remarcó Lucas y vi que sonreía―. Sé que a veces los instintos del lobo pueden ser difíciles de controlar, pero negar lo que sientes no va a llevarte a ningún lado.  
 
    ―No niego que me atrae, pero precisamente por eso no quiero exponerla a mis circunstancias y la sed de sangre que a veces siento. ―Ese era un tema que tiempo atrás había hablado con Lucas. Esa necesidad que a veces sentía. De pequeño me despertaba asustado, pensando que el lobo había conseguido tomar el control y había hecho daño a alguien de mi familia. De ahí que empezara a aislarme cuando se acercaba la luna llena. Aunque Ona y su hermana a veces se pasaban esa necesidad por el forro y me acompañaban en mi reclusión. 
 
    ―Si ella es tu pareja, te ayudará a aplacar y controlar a tu lobo. Quizá encontrarla es lo mejor que podía pasarte, Nolan. Creo que deberías daros una oportunidad. 
 
    ―¿Es una orden de alfa? 
 
    ―Sabes que jamás te obligaría a hacer algo así ―negó con la cabeza―. Conoces las leyes: puedes relacionarte con ella y mantener una relación a largo plazo sin necesidad de vincularte a ella y que sepa cuál es nuestra verdadera naturaleza; si es eso lo que te preocupa. 
 
    ―Siempre y cuando no la preñe ―puntualicé, porque esa era la única condición que los abuelos de Lucas habían puesto, tiempo atrás, en ese tipo de relación híbrida.  
 
    Solo aquellos lobos que se vinculaban a su pareja humana tenían derecho a hacerles partícipes de nuestro secreto y podían tener descendencia. En la mayoría de las ocasiones los frutos de esas relaciones eran meramente humanos, pero en ocasiones nacía algún cachorro, así que esa norma tenía bastante sentido. 
 
    ―Creo que eso, en tu caso, no debería de suponer un problema, si pretendes no tener descendencia ―afirmó tras una pausa. 
 
    ―¿James? ―cuestioné, porque estaba claro que alguien le había contado aquello. 
 
    ―Amanda ―me contradijo. Me encogí de hombros. Era imposible ocultarle nada a la pareja de Lucas, mi alfa. 
 
    ―Tendré en cuenta tu opinión, pero no tengo claro que vaya a cambiar la mía. 
 
    Lucas no me presionó más y el resto del camino lo hicimos en completo silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. 
 
      
 
    

  

 
   
    [image: Diagrama  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    EL LUNES a última hora salí a dar una vuelta con Desirée. Llegamos hasta el horno justo antes de que cerraran y la mujer, entrada en años, nos regaló una bolsa llena de magdalenas. Ese tipo de cosas, la amabilidad que mostraba, no debía ir a favor de su negocio, pero dudo que tuviera clientes más fieles. Aquí si ponían una de esas tiendas de moda de alguna panificadora, mordería el polvo. 
 
    ―¿Has pensado buscar alguna academia de arte? ―le pregunté al cabo de un rato porque, después de hablar con Álex, era consciente de que con el paso de los días me había ido olvidando del motivo por el que había ido allí. A mi favor diría que Desirée parecía feliz y no tenía nada que ver con la chica de mirada huidiza que yo recordaba. 
 
    Durante los últimos días había perdido la certeza de que alguien hubiera abusado de ella porque se la veía bien. Mejillas sonrojadas, risas en cantidad y un círculo social que parecía preocuparse por ella. Sin embargo, los indicios que me habían hecho llegar a esa conclusión hacía un par de meses no eran pocos.  
 
    ―Hace tiempo que no he vuelto a dibujar. ―Su expresión me hizo saber que había tocado un tema sensible, y no es que me alegrara hurgar en la mierda, pero es que había ido allí para hacer justamente eso.  
 
    ―¿Por? ―le cuestioné con voz suave, cómplice.  
 
    ―Forma parte del pasado. 
 
    ―Y no quieres volver allí porque duele ―intuí. Sus ojos perdieron parte del brillo que ahora solía caracterizarla. Escondía algo, aunque no era capaz de decir el qué, así que decidí lanzarme a la piscina―: ¿Alguien te trató mal? 
 
    Se quedó unos segundos mirándome antes de que una pequeña sonrisa asomara en su rostro, y supe que lo que fuera que había salido a la superficie volvía a estar escondido, a cal y canto, en algún lugar al que no tenía intención de darme acceso. 
 
    ―No todo el mundo puede ser como Nolan. 
 
    ―Entiendo que te trata bien. ―No sé por qué me puse a la defensiva. No quería volver a pensar mal de él. Ya le había soltado lo de que era una menor y me costó una discusión que no nos había llevado a ningún lado. Que ella tuviera un enamoramiento con él podía entenderlo, pero eso no significaba que fuera a haber nada más―. ¿Te gusta? 
 
    ―¡Mucho! ―exclamó aquello con una emoción que me hizo sonreír―. Derek también, pero no es lo mismo. 
 
    ―¿Derek? ―No recordaba a nadie con ese nombre en el instituto. ¿Tal vez se trataba de su ex? 
 
    ―Ellos se llevan bien. ―Se encogió de hombros y, la verdad, no le encontré mucho sentido a ese comentario―. ¿Crees que podrías amar a Nolan? 
 
    Me atraganté con un trozo de magdalena y empecé a toser como una condenada. Desirée me golpeó la espalda y creo que reía por lo bajo, pero, por respeto, fingió no estar haciéndolo. 
 
    ―Es alguien muy agradable, pero ya tengo novio.  
 
    ―Eso no significa que estés enamorada de ese… novio tuyo. ―Creo que pretendía decir otra cosa. Algo como gilipollas, por ejemplo―. A Nolan le gustas, se nota a simple vista. 
 
    ―Bueno, supongo que ya te has hecho una idea, a tu edad, de cómo son algunos hombres ―le dije tras recuperarme del ataque de tos―. Es posible que a él le gusten todas las turistas que están de paso. 
 
    ―Eso no es verdad. 
 
    ―Tiene todo el aspecto de ser un rompecorazones y, en serio, está bien. No todo el mundo busca lo mismo en la vida o en las relaciones, ¿sabes? Lo importante es que encuentres a un buen chico que quiera lo mismo que tú. Si estáis en sintonía, el resto fluirá solo. 
 
    ―¿De dónde sacas la estúpida idea de que Nolan es ese tipo de persona? 
 
    ―Nadie, es solo que los hombres como él buscan lo que buscan. ―Me encogí de hombros. ¿En qué momento habíamos pasado a hablar sobre mi vida personal y no sobre su futuro académico?  
 
    ―¿Los hombres como él? ―Se quedó quieta, estudiándome. 
 
    ―Ya sabes, independientes y con ese atractivo y desparpajo, que pueden conseguir a la mujer que quieran chasqueando los dedos. 
 
    ―¿Ese tipo? ―Alzó las cejas y empezó a reír por lo bajo―. Por cómo le has descrito, casi parece que a ti también te gusta un poco. 
 
    ―Sí, claro que me gusta. Es divertido y agradable, cuando no se deja llevar por esa vena suya arrogante que le da un aire salvaje, por no decir violento. 
 
    ―¿Le tienes miedo? 
 
    ―No. ―La miré―. ¿Debería? 
 
    ―Nunca. Me prometió que te protegería. ―Me sorprendió y emocionó un poco que le hubiera dicho algo así. Quizá por eso tenía tantas atenciones conmigo.  
 
    En cualquier caso, lo que era obvio es que se sentía segura con él. Uno de esos pilares que sabes que, pase lo que pase, seguirá allí, dispuesto a sostenerte cuando te fallen las fuerzas. Coloqué la mano en su mejilla, y ella se dejó hacer.  
 
    ―¿De qué o quién debería protegerme Nolan? ―tanteé, buscando esa respuesta que no acertaba a darme. Algo con lo que empezar una investigación oficial. 
 
    ―Del mundo. ―Me sostuvo la mirada―. Hubo una época en la que pensaba que lo que yo era no estaba bien. Supongo que me escondía por eso. Ahora me doy cuenta de que el problema no era yo. Hay gente que está tarada. 
 
    ―Lo certifico. ―Sonreí. 
 
    ―Nolan también se esconde, pero lo cierto es que le gustas ―insistió, y vi una súplica en su mirada que hizo que me estremeciera―. Antes no hubiera pensado que una relación así podría llegar a ser algo factible, pero ahora quiero creer que si encuentro a alguien que me haga sentir la mitad de lo que él siente por ti, no será una historia imposible. 
 
    Aquella confesión me noqueó, lo admito, pero intenté seguir adelante, como si nada de aquello me hubiera impresionado. Ese quiero pero no puedo, como si siempre hubiera sentido que al ser la rarita, nadie podría amarla de verdad. No sé si creía que yo era como ella, una de esas personas que siempre están en segundo plano y que parece que nunca podrían llegar a convertirse en protagonistas de su propia historia; o consideraba a Nolan como el hombre al que nadie podía llegar a conquistar, pero estaba claro que de alguna forma parecía estar enfocándose en que nosotros éramos algo así como un ejemplo de vida. Y eso era malo, porque entre Nolan y yo no había nada, así que decidí desviar la conversación hacia su persona, dejándonos a nosotros al margen. 
 
    ―Seguro que encontrarás a ese alguien. 
 
    ―¿Igual que tú? ―me cuestionó y me obligué a pensar en Fernando. 
 
    ―Sí. ―Sonreí. 
 
    ―Solo para que lo sepas, Nolan jamás se ha acostado con una mujer, así que tal vez deberías replantearte lo que crees saber de él. 
 
    ―Creo que eso es poco probable ―negué haciendo un pequeño mohín, divertida por aquel absurdo y la forma en la que parecía empeñada en jugar a hacer de celestina. Desirée debía de estar pasando demasiadas horas con las casamenteras octogenarias de la cocina. 
 
    ―¡Estoy diciendo la verdad!  
 
    ―No está bien hablar de la vida sexual de la gente, en cualquier caso. Las fuentes no suelen ser fiables, en ese aspecto ―opté por mediar, parecía enfadada porque no la creyera. 
 
    ―Todo el mundo sabe que eres la primera mujer a la que Nolan presta atención ―aseguró, incómoda, como si quisiera decir muchas más cosas, pero no supiera cómo justificar sus argumentos.  
 
    ―Muchas veces los rumores no son más que eso, Desirée. 
 
    ―Le gustas. Y él te gusta a ti. 
 
    ―No en ese aspecto ―me apresuré a decirle―. Creo que nos estamos haciendo buenos amigos, sin más. Hay veces que cuando eso pasa entre un hombre y una mujer, la gente tiende a malinterpretarlo, pero lo cierto es que yo ya tengo a mi príncipe azul esperándome en casa y él lo sabe perfectamente.  
 
    ―Todos percibimos que entre vosotros hay mucho más que solo eso, por mucho que lo niegues. ―Elevó el mentón de forma retadora, mostrando una tozudez y obstinación que jamás había pensado que tuviera. Estaba bien que fuera capaz de encontrar su fuerza interior, pero que fuera a costa de mi vida personal era un tanto incómodo.  
 
    ―¿A qué te refieres? ―pregunté confusa, valorando la posibilidad de que las habladurías del pueblo fueran mucho peores de lo que me había planteado. 
 
    ―Que, si Nolan se lo propusiera, acabarías acostándote con él. ―Me lanzó una mirada arrogante que no era muy propia de la niña a la que creía haber conocido, antes de añadir, a modo de colofón―: Por mucho que intentaras resistirte, al final cederías porque sientes el reclamo y, al fin y al cabo, él es un alfa. 
 
    ―¿Y yo no tendría ni voz ni voto en todo este asunto? ―cuestioné molesta. 
 
    ―No, porque tú también lo deseas. ―No le contesté, porque su aspecto en ese momento era duro. Parecía mucho más mayor, como si la certeza de sus palabras hiciera que creciera de una forma que se me antojó hasta peligrosa. Había visto esa expresión prepotente y arrogante en Nolan, cuando habíamos discutido―. Nos vemos luego. 
 
    Tras lanzarme una mirada dura, con ese aire de quien se cree que está por encima del resto y posee la verdad absoluta, me dio la espalda.  
 
    Si estuviéramos en el instituto, la habría retenido y soltado un buen rapapolvo, pero no era el caso. Quise pensar que el hecho de que se tomara ese tipo de libertades conmigo significaba que mis intentos de aproximación habían sido eficientes. ¡Tal vez demasiado! 
 
    Me dio por la risa tonta. 
 
    Estaba claro que Dóen le estaba sentando a Desirée de maravilla. Más o menos. Quiero decir que, entre la niña sumisa y asustadiza que yo recordaba y la que acababa de enfrentarme ahora, había algo así como dos mundos. 
 
    Negué con la cabeza mientras volvía al hostal.  
 
    Había muchas cosas que trabajar con ella.  
 
    La capacidad de autonomía y toma de decisiones, por ejemplo.  
 
    Que pensara que si Nolan decidía seducirme yo sucumbiría, sin más, como si no tuviera opción de opinar al respecto, era un problema de conceptos. Al margen de que él no tenía ese tipo de interés, yo tenía las cosas claras. Tenía que enseñarle a Desirée que en la vida siempre puedes decidir, aunque no puedas cambiar el mundo que te rodea ni tus circunstancias. 
 
    Respecto a lo de que me gustaba Nolan, tenía que admitir que era imposible que no lo hiciera. A cualquier mujer en su sano juicio le atraería su aspecto y ese carácter fuerte y masculino, que compensaba con la suavidad en la que podía rozar con el pulgar la piel del dorso de tu mano. ¡Mierda! ¿Eso había pasado? 
 
    Cerré los ojos y me estremecí. 
 
    Sí. En algún momento. O, quizá, en más de uno. Un roce furtivo. Una caricia. No es que ir de la mano pudiera considerarse algo fuera de lugar. Especialmente cuando era para arrastrarme, un poco contra mi voluntad, o para ayudarme en algún tramo difícil a lo largo de algún paseo excursión. 
 
    Nunca había hecho un acercamiento real.  
 
    Lo único que podría hacer que alguien supusiera que sí existía un algo entre nosotros eran sus miradas anhelantes, esas que tal vez solo eran reales en mi imaginación.  
 
    Con todo, pese a que sentía una cierta atracción por aquel hombre, quizá por la novedad que suponía su aparición en mi vida, si a él le diera por chasquear los dedos yo no dejaría atrás mi vida ni mi pasado. A Fernando.  
 
    Quizá, desde su perspectiva juvenil, esa primera toma de contacto, el no saber y esa sensación de tener las emociones a flor de piel justificaban lanzarse al vacío. El tiempo, si una cosa tiene, es que ayuda a madurar. Y yo ya no era una cría. 
 
    Sonreí, pensando que aquello se debía al capricho de una adolescente que fantaseaba con alguien que, a su criterio, era simplemente perfecto.  
 
    ¿Cómo lo había llamado? Alfa. Debía de ser la versión moderna de ese crush cuyo significado me había costado la vida llegar a entender. La jerga de esa generación cambiaba tan rápido que no había quien les siguiera el ritmo. 
 
      
 
      
 
    Tras aquella charla, que me había dejado más dudas que respuestas, acabé dando un paseo hasta uno de los recovecos que Nolan me había mostrado. Se trataba de una zona ligeramente elevada sobre Dóen y desde la que se podía ver todo el pueblo. Un lugar tranquilo, en el que solo se oía el bosque que había a tu alrededor y podías llegar a escuchar el latido de tu corazón.  
 
    Algo llamó mi atención y me giré, porque, aunque cada vez disfrutaba más de mi soledad en el bosque, aún me daban miedo los animales con los que podía encontrarme.  
 
    ―Te estaba buscando ―me dijo Nolan con una sonrisa ladeada mientras se acercaba. Me levanté de golpe, preocupada, al ver el enorme moratón que había en su cara. 
 
    ―¡Nolan! ―Me acerqué a él a marchas forzadas, impulsada por la angustia, y le cogí con suavidad el rostro―. ¿Estás bien? ¿Te ha visto un médico? 
 
    Apoyó sus manos sobre mis caderas y se limitó a sonreírme. 
 
    ―Me tropecé. ―Alcé una ceja y empezó a reír, por lo bajo, al ver que no me había creído su torpe explicación―. En serio, solo que la bota de un tipo acabó golpeándome la cara en el proceso. 
 
    ―¿Los furtivos? ―Asintió. 
 
    ―Marc y James los han detenido. ―Acaricié con sumo cuidado la zona abultada y de color entre azul y verde de su mentón―. Es solo un moratón, en un par de días habrá desaparecido. 
 
    ―Déjame que lo dude ―contradije. 
 
    ―Veo que te has aficionado a este sitio. ―Buscó mi mano con la suya para tirar de mí y llevarme a la roca en la que apenas hacía un momento estaba sentada.  
 
    ―Me encanta ―admití. 
 
    ―Dóen es un lugar agradable para vivir ―murmuró, mirando el horizonte―, pero supongo que para alguien con tu trayectoria profesional se quedaría bastante corto. 
 
    No le respondí y me limité a mirar los techos de pizarra del pueblo. 
 
    El instituto en el que estaba no era, ya de base, el lugar en el que pensaba acabar trabajando el resto de mi vida. ¿Importaba si me degradaba profesionalmente un poco más? Todo dependía de qué ganaría a cambio, supuse. Esa paz que se respiraba en el ambiente. Magdalenas gratis. Era innegable que ese recóndito lugar perdido en ninguna parte también tenía sus alicientes. 
 
    Sentí el pulgar de Nolan acariciar el dorso de mi mano y cerré los ojos para perderme en la sensación de que todo encajaba. La calma que me inspiraba la sensación de pertenecer a un lugar. O, quizá, todo se resumía en que volvía a sentir el mundo que me rodeaba en primera persona. La vida me había arrastrado sin que me hubiera dado cuenta y estar en Dóen me estaba ayudando a volver a conectar con mi yo interior. 
 
    ―Hoy he estado un rato con Desirée. 
 
    ―¿Y qué tal? 
 
    ―Creo que se ha enfadado conmigo.  
 
    ―¿Y eso? ―Parecía sorprendido. 
 
    ―Digamos que me ha dicho algo que no me he creído y le ha sentado mal que no lo hiciera. 
 
    ―¿Algo tipo qué? ―Me reí por lo bajo. 
 
    ―Una tontería, en serio.  
 
    ―No tanto, si eso ha hecho que os enfadéis. 
 
    ―Verás, no me preguntes por qué, pero ella está convencida de que tú eres virgen. 
 
    Nolan empezó a reír por lo bajo y ladeó la cabeza para mirarme, mostrándose de lo más divertido. 
 
    ―¿Puedo preguntar cómo es que habéis acabado hablando de mi vida sexual? ―Me sonrojé. 
 
    ―Ni idea, yo quería hablar de la suya, la verdad. ―Sonreí y me encogí de hombros. 
 
    ―Pues me parece que tendrás que disculparte con Desirée, porque ella está en lo cierto. 
 
    ―No cuela. ―Le golpeé en el costado con el hombro, a lo que aprovechó para pasar su brazo alrededor de mi cintura. La proximidad entre nosotros no debería sentirse tan bien. Tan perfecta.  
 
    Intenté ignorar esa emoción cuando vi que él se limitaba a mirar el horizonte y en su rostro aparecía una expresión neutra con matices de indiferencia. 
 
    ―La noche que acabaste durmiendo la borrachera en mi despacho me preguntaste sobre mi padre y te conté que Lucas me dio su apellido, pese a que no es mi padre biológico. 
 
    ―No es asunto mío. ―No lo era, aunque seguía preguntándome qué historia había detrás de todo aquello―. Además, apenas recuerdo acabar en tu baño vomitando antes de que me quedara dormida en tu sofá cama.  
 
    Era una mentira a medias. 
 
    Lo cierto es que todo aquello me había picado la curiosidad y, de hecho, había estado husmeando y sabía que Lucas, el veterinario, estaba felizmente casado y tenía tres hijos adolescentes. Me había planteado que Nolan hubiera sido fruto de una historia previa, entre él y Susan, pero la confesión de Nolan había desbaratado esa teoría. 
 
    ―No me extraña ―ronroneó―, pero parece que no aprendes que si bebes con ellas tienes las de perder. 
 
    ―¿Qué más te dije? ―Solo esperaba no haberle soltado algo fuera de lugar. 
 
    ―Poca cosa. 
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―¿Acaso temes haberme dicho algo poco apropiado con esa sinceridad típica de quien va ebrio? ―Nuestras miradas conectaron. 
 
    ―No, pero siento si hice alguna pregunta poco afortunada sobre tu vida privada. 
 
    ―Teniendo en cuenta que acabas de sacar el tema de si soy o dejo de ser virgen, creo que ya hemos llegado a ese punto de confianza ―bromeó. 
 
    ―Pensaba que te pondrías a reír, sin más, no que fingirías serlo ―puntualicé. 
 
    ―Ya, claro, pues resulta que una cosa va ligada a la otra, y esa parte en concreto de mi vida quiero contártela. ―Sentí la calidez de su cuerpo, el brazo que rodeaba mi espalda, reconfortándome―. Legalmente, Lucas Mason consta como mi padre biológico porque él y mi madre testificaron a favor de esa paternidad, así que no se hizo ningún estudio genético para verificarlo. 
 
    ―Pero no lo es. 
 
    ―No. ―Desvió la mirada para fijarla en el horizonte―. Mi padre era un maltratador. Todo lo que puedas imaginarte se queda corto a lo que vivió mi madre. 
 
    ―¿Susan? ―Puse mis manos sobre mi boca, en un gesto de horror.  
 
    Con su mano libre rozó mi mejilla antes de enlazar sus dedos con los míos mientras el brazo que me rodeaba seguía presionando mi cuerpo contra el suyo, como si necesitara sentirme mientras me contaba aquello. 
 
    Vi como su mentón descendía y fijaba su mirada en nuestras manos enlazadas. 
 
    Le acaricié con suavidad el dorso de la mano con mi pulgar, como él solía hacer conmigo, y creo que eso le ayudó a sobrellevar aquella confesión. 
 
    ―¿Qué edad tenías? 
 
    ―Nos rescataron poco después de que cumpliera cinco años. ―Me atraganté con aquella palabra. Rescataron. Joder. Algunas piezas del rompecabezas empezaban a encajar. ¡Mierda! ¡Yo le había acusado de ser una persona de ese tipo!  
 
    ―Nolan, yo, lo siento. 
 
    ―Forma parte del pasado. 
 
    ―¿Él alguna vez te…? 
 
    ―¿Si me forzó? No, él no era de ese tipo de… hombres. Recibir golpes, en cambio, era algo habitual cuando andaba cerca. ―Me estremecí ante la indiferencia que mostraba en ese momento y levanté la mano que no estaba enlazada a la suya para colocarla sobre su mejilla. Sus ojos se clavaron en los míos―. Incluso si era apenas un crío que no acababa de entender lo que sucedía frente a él, lo recuerdo. Todo. 
 
    Cerró los ojos y se inclinó hacia mí. Apoyó su frente sobre la mía y nos quedamos así, quietos, durante un tiempo que no sabría precisar.  
 
    Sentía su dolor y hubiera deseado poder hacerlo mío para aliviar parte de aquella pesada carga que arrastraba. Sin embargo, me quedé quieta, allí, sin atreverme a hacerlo. No sabía si dar un paso en esa dirección podría hacer que lo que fuera que estaba forjándose entre nosotros tomara una dirección en la que yo acabaría haciéndole daño.  
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    ME DESPEDÍ DE JANA tras comer con ella el miércoles. No quería alargar aquello. Verla partir para reunirse con su novio. Cuatro días sin ella y cinco para que fuera luna llena. Estaba jodido.               
 
    Me había planteado retenerla. Con lo que fuera. Una excusa. Las cadenas que tenía en mi garaje. Saber que en unas horas estaría en brazos de otro hombre me quemaba vivo.  
 
    Creo que ella daba por sentado que mi gesto taciturno se debía a las confesiones que habíamos compartido, pero aquello me traía sin cuidado. Era mía. No tenía ningún sentido negarlo. Mi pareja. La única mujer que había conseguido derribar todas y cada una de mis barreras. Y, sin embargo, quizá por la profundidad de las emociones que despertaba en mí, nada tenía más sentido que dejarla ir.  
 
    Quizá nadie alcanzaba a entenderlo. 
 
    Pero ellos no tenían que lidiar a diario con el lobo que habitaba en mi interior. 
 
    Y la influencia que en nosotros tenía la maldita luna. 
 
    Me refugié en mi casa y acabé en el garaje, golpeando el saco como si no hubiera un mañana. Dolía. Algo en mi interior. 
 
    Escuché el teléfono vibrar y me acerqué con el nerviosismo de que fuera ella. ¿Y si había decidido no ir a reunirse con él? ¿Y si me decía que sentía algo por mí?  
 
    Subí las escaleras de dos en dos y fui al comedor, donde estaba mi móvil, para observar la pantalla: James. 
 
    Gruñí, enojado, molesto con el mundo. 
 
    Sabía que ella también lo sentía. El reclamo. La forma en que nos reconocíamos. Podía olerlo en su cuerpo cuando la tocaba, la forma en la que sus pulsaciones se aceleraban bajo mi mirada y cómo se relajaba cuando nuestra piel se rozaba.  
 
    Lancé el teléfono sobre el sofá y me fui a la cocina a buscar un poco de agua fresca a la nevera. El teléfono volvió a sonar mientras bebía. Para cuando decidí que James no sería tan tocacojones como para llamarme tres veces seguidas si no había un motivo, acepté la llamada. 
 
    ―Aquí Nolan. 
 
    ―Antes de que te dé un colapso, ella está bien, ¿de acuerdo? ―El vello de mi cuerpo se erizó de forma anticipatoria y un gruñido sordo empezó a surgir de mi gaznate―. Uno de los neumáticos del coche de Jana ha sufrido un reventón, su vehículo se ha descontrolado y ha acabado volcando. 
 
    Mi mundo se volvió rojo mientras el único sonido que escuchaba era mi corazón latiendo con vehemencia en mi pecho, como si estuviera a punto de explotar en mil pedazos. 
 
    ―Cuando la he encontrado estaba inconsciente, pero al sacarla del coche ha vuelto en sí. He avisado a emergencias, llegarán en media hora, te he enviado mi ubicación. Si acortas por la montaña quizá llegarás antes que ellos.  
 
    Corté la llamada para buscar el lugar en el que Jana se había accidentado antes de transformarme en lobo y atravesar la ventana del comedor, rompiendo el cristal en mil pedazos, para caer al terreno que había a varios metros de altura. Apenas sentí la contusión. Solo la determinación del lobo.  
 
    Me importaba una mierda liberarlo. Incluso si faltaban solo cinco días para la luna llena y mi lobo descendía de Hati, el que fue engendrado en el odio.  
 
    En mi mente solo estaba ella.  
 
    En mi cerebro se repetían las palabras de James. Esas en las que afirmaba que ella estaba bien. Me dije mil veces que él no me mentiría, porque si en realidad ella ya no estaba, no sería capaz de controlar mi ira.  
 
    Ella tenía que estar bien. 
 
    Estar viva. 
 
    Porque era mi todo. 
 
    Mientras recorría los kilómetros que nos separaban como si fuera solo una sombra, una brisa furiosa que arrollaba todo lo que se encontraba a su paso, solo podía dejarme llevar por esa emoción, la de arroparla entre mis brazos. Protegerla.  
 
    Ahora y siempre. 
 
    Nos pertenecía. 
 
    Ignoré aquello, lo único que importaba es que estuviera a salvo. 
 
    Sentí su rastro junto al olor del neumático quemado. Vi su coche aprisionado entre varios árboles y agradecí al mundo que hubiera acabado allí y no en alguno de los salientes en los que nada hubiera parado la caída. James me interceptó y me lanzó una mochila antes de que saliera, totalmente en pelotas, a su encuentro. 
 
    Me transformé antes de salir de los matorrales, con el ruido de las sirenas de telón de fondo. Me vestí y fui directo a la parte delantera de la furgoneta. Allí estaba ella. Pálida como una hoja de papel. 
 
    ―¡¡Jana!! ―Sus ojos brillaron al verme y enterró su cabeza en mi pecho, empezó a llorar en cuanto la arropé contra mi cuerpo, inhalando su olor, asegurándome de que estaba bien, a salvo, conmigo. 
 
    ―No tiene nada roto y las constantes son estables ―me aseguró James―. Con todo, está conmocionada y, como estaba inconsciente, lo más apropiado es que la lleven a un hospital para hacerle una prueba de imagen para asegurar que no haya ninguna hemorragia interna. 
 
    Asimilé aquella información mientras cerraba los ojos. Empecé a acariciarle la espalda y poco a poco su llanto comenzó a calmarse con mi contacto.  
 
    ―Voy con ella. 
 
    ―Lo sé. 
 
    Me quedé allí, a su lado, mientras llegaba una ambulancia y un coche de atestados.  
 
    James respondió a todas sus preguntas y yo me mantuve al lado de Jana, nuestras manos enlazadas todo el rato. No podía simplemente no sentir su piel con la mía. Escuchar el latido de su corazón era la única certeza que me ayudaba a aplacar la ansiedad que había sentido al pensar que podía haber perdido la vida. 
 
    ―¿Usted estaba en el coche? ―me cuestionó uno de los paramédicos y negué con la cabeza. Apenas era capaz de hablar. El lobo no estaba satisfecho con lo que estaba pasando. Quería llevarse a Jana. A mi casa. Lejos de todos ellos. Y de todo. 
 
    ―El ruido lo ha alarmado y se ha acercado, estaba por la zona ―mintió James por mí. Vi que el paramédico asentía al ver mi ropa deportiva, pero frunció el ceño al verme descalzo y James añadió―: No te olvides calzarte con las deportivas que has dejado en mi todoterreno. 
 
    Asentí, aunque separarme de Jana me costó toda mi fuerza de voluntad. Me ajusté unas deportivas de Lucas que había por allí, lo justo para dar el pego. 
 
    ―Llévate su bolso, en el monedero tiene su documentación, te la pedirán de camino al hospital ―me indicó James, tendiéndomelo―. Lleva también su teléfono y un cargador, así que, si no llevas el tuyo y necesitas algo, puedes usar el de ella.  
 
    No era la única forma para ponerme en contacto con la manada, pero volver a liberar al lobo, en medio de un hospital, dudo que fuera una buena idea. Asentí. 
 
    Me puso una mano en el hombro y me sonrió. 
 
    ―Ve con ella. 
 
      
 
      
 
    Me ocupé de todo el papeleo y pude mantenerme a su lado todo el tiempo, excepto cuando se la llevaron para hacer un escáner. Estaba convencido de que todo estaría bien. Su pulso era estable y aunque le dolía todo el cuerpo y estaba un poco amodorrada por la analgesia que le habían puesto a través de unos sueros que colgaban de un palo de metal, parecía tranquila. 
 
    Me contó el miedo que había pasado y yo tuve que contener al lobo y su necesidad de mostrarse, allí en medio, para reclamarla. De hacerle saber que siempre estaríamos a su lado y que la protegeríamos de cualquier cosa.  
 
    Para cuando llevábamos un par de horas allí, nuestras manos enlazadas, los minutos pasando lentamente mientras ella descansaba y yo me limitaba a controlar todos y cada uno de los monitores, entró uno de esos médicos vestidos de azul. 
 
    ―El TAC ha salido normal ―me indicó y asentí, agradeciendo que no alzara el tono porque acababa de dormirse―. La tendremos en observación hasta mañana, pero, por seguridad, que no beba ni coma nada por el momento. 
 
    ―De acuerdo, gracias. 
 
    Me quedé allí, acompañándola, hasta que se despertó, un par de horas después. 
 
    ―Eh, chica valiente, ¿cómo estás? 
 
    ―¿Me he dormido? 
 
    ―Apenas unos minutos ―mentí―. Ha pasado el médico y ha dicho que todo está bien. Nos quedaremos aquí esta noche, por eso, solo por si acaso. ―Asintió―. Si me permites usar tu teléfono, le enviaré a James un mensaje de texto, estarán preocupados. 
 
    ―Claro. ―Cogí el teléfono. 
 
    ―¿Código? ―cuestioné. 
 
    ―Dos, cinco, tres, cinco. 
 
    ―¿Ese número tiene algún sentido? 
 
    ―No. ―Me sonrió y me reí. Joder. Qué bien se sentía volver a verla así. Me incliné para besarle en la frente. Para cuando me separé de ella, tenía los ojos cerrados, pero no tardó en abrirlos. 
 
    Le envié un mensaje de texto a James para darle las buenas noticias y le pedí que enviara a alguien con mi todoterreno, para que nos pudiéramos marchar por nuestra cuenta cuando nos dieran el alta al día siguiente. 
 
    ―Debería avisar a Fernando ―murmuró Jana, que parecía frágil en esos momentos. 
 
    ―Yo me ocupo, no te preocupes. ―Me miró y sentí que depositaba su confianza en mí. Eso me emocionó y jodió a partes iguales.  
 
    Hice acopio de toda mi fortaleza para buscar su número en el listado y me obligué a levantar todas y cada una de mis barreras de indiferencia antes de realizar la llamada. 
 
    ―Hola, cielo. 
 
    ―Soy Nolan. Jana ha sufrido un accidente de coche.  
 
    ―¿Jana? ¿Está bien? ―Miré a la mujer que estaba a mi lado.  
 
    Tenía los ojos cerrados de nuevo, en parte por el efecto de la sedación que llevaba y en parte por el bajón tras la descarga de adrenalina que había sufrido. Estaría un tanto aturdida un par de días. Entraba dentro de lo esperable, me lo había dicho uno de los paramédicos en el trayecto en ambulancia. 
 
    ―Sí, ahora está descansando, pero me ha pedido que te contactara. Le han hecho un TAC y está todo bien, pero la tendrán en observación en el hospital hasta mañana. 
 
    ―¿En qué hospital está? ―Le di la referencia―. ¿Podrás avisarme si hay algún cambio? 
 
    ―Sí, cuenta con ello. 
 
    ―Cuando se despierte, dile que la quiero. 
 
    ―Intentaré recordarlo. ―Colgamos, sin más.  
 
    Tras hacerlo, me quedé mirando a mi pequeña bella durmiente. No sabía cómo sentirme. Había dado por sentado que ese gilipollas se plantificaría en el hospital, lo que pondría a prueba mi deseo creciente de hacerlo desaparecer de la vida de Jana y, si era necesario, del mundo.  
 
    Poder pasar la noche con ella era el mejor regalo que podía hacerme, pero, dadas las circunstancias, había algo que me inquietaba. ¿Qué tipo de novio era que ni siquiera se molestaba en conducir unas pocas horas para poder acompañarla?  
 
      
 
      
 
    No dormí en toda la noche porque no podía evitar dejar de mirarla con la satisfacción de verla a salvo. Lucy vino a primera hora. Nos encontró sin demasiada dificultad, usando su olfato. Sonrió al ver nuestras manos unidas, aunque Jana seguía dormida. 
 
    ―¿Cómo está? ―se interesó en un susurro, sentándose con cuidado a los pies de su cama. 
 
    ―Bien, la tienen medio sedada, porque se ha llevado varias contusiones, pero el médico que ha venido a primera hora me ha dicho que cuando cierren el cambio de turno le quitarán los sueros y nos darán el alta. 
 
    ―¿Dónde la llevarás? 
 
    ―A mi casa. ―La loba asintió. 
 
    ―He pasado por el hostal y tu madre ha preparado una mochila con algo de ropa limpia, creo que daba por sentado que no la llevarías al hostal. 
 
    El teléfono de Jana empezó a vibrar. Vi el nombre que aparecía en la pantalla y se lo tendí a Lucy. 
 
    ―Dile que está bien y que le dan el alta. 
 
    ―¿Ese Fernando? ―me preguntó y asentí―. ¿Siguen juntos? 
 
    ―Nunca han dejado de estarlo ―remarqué, alzando una ceja―. No la pongas en un compromiso. 
 
    Asintió. 
 
    Al susodicho le había enviado un escueto mensaje de texto diciéndole que había pasado buena noche y que estábamos esperando a que nos confirmaran el alta, pero poco más.  
 
    Admito que había acabado leyendo algunos de los mensajes que precedían a nuestro intercambio. Algo que no debería haber hecho. Ella le amaba. ¿Y qué se suponía que pintaba yo en todo aquello?  
 
    Tenía sentimientos encontrados. El deseo de hacerla mía me quemaba por dentro, pero me asustaba lastimarla. No era justo que ella tuviera que cargar mis lastres y no sabía si, descendiendo de Hati, yo sería capaz de amarla como ella se merecía.  
 
    Lucy aceptó la llamada y la puso el altavoz. 
 
    ―¿Nolan?  
 
    ―Soy Lucy ―le indicó―. Una amiga de Jana, de Dóen. 
 
    ―Ah, hola. ―Su tonó cambió, supongo que prefería que no fuera un hombre el que estuviera con ella. En eso, al menos, podría entenderle―. ¿Qué te han dicho? 
 
    ―Estamos esperando que nos den los papeles del alta. 
 
    ―¿Has hablado con sus padres? 
 
    ―No, ¿debería? 
 
    ―No, los llamaré yo, no te preocupes. 
 
    ―Estaría bien, sí. ―Vi que Lucy estaba molesta. Estaba bien tener a alguien con el que, al menos estaba en sintonía. Estaba claro que consideraba a ese tipo un inepto y, un poco, tenía que serlo.  
 
    ―No quería preocuparlos sin motivo ―se justificó usando un tono alegre. Las ganas de partirle la cara crecían por momentos, pero supuse que él no había visto el coche de Jana convertido en un amasijo de metal, la palidez de su rostro o el ruido de sus sollozos. 
 
    ―Claro. ―Lucy hizo como que tenía una arcada y me hizo sonreír, pero vi que hacía un mohín al mirar a mi lado. Me giré y vi que Jana acababa de despertarse―. No te preocupes, Fernando, cuidaremos de ella. Le diré que luego te llame. 
 
    ―Si está bien, ya me quedo tranquilo. 
 
    ―Sí, te lo aseguro. Nadie podría estar más pendiente de ella que nosotros. ―Sus ojos se clavaron en Jana y luego buscaron los míos. La loba colgó y, tras tenderme el teléfono, como si deshacerse de él fuera algo que agradecía, se acercó a Jana y le cogió la mano que tenía libre―. ¡Menudo susto nos has pegado, moza! 
 
    ―¿Era Fernando? ―cuestionó ella, Lucy me miró, como pidiéndome permiso para contestar a esa respuesta, pese a que yo no era su alfa, en realidad. Hice un gesto sutil con el mentón. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Hoy tenía que cubrir un turno ―murmuró, cansada, mientras se acomodaba en la cama. Me incorporé para colocarle bien los cojines y ajustarle la sábana. Odiaba estar allí. Necesitaba llevármela a casa. Incluso si era algo temporal. 
 
    ―Yo también, pero tú eres mi prioridad en estos momentos ―le soltó Lucy con una amplia sonrisa, quedándose tan ancha―. He traído ropa limpia, por si quieres ponerte algo que no sea ese pijama de hospital tan sexy. 
 
    Le hubiera dado una colleja, si no fuera porque ella le sonrió y supe que la complicidad que compartían reconfortaba a mi pareja. 
 
    ―Tendría que ir al baño ―murmuró. 
 
    ―Te ayudo. ―No dejé que me contradijera, me limité a desplazar la áspera sábana blanca que la cubría y pasé mis brazos por debajo de su cuerpo, levantándola sin demasiado esfuerzo―. ¿Puedes ocuparte de la bolsa esa? 
 
    Lucy sacó de un gancho el suero que Jana llevaba conectado con un tubo al brazo y nos acompañó, sosteniéndolo en alto, tras agarrar la mochila que había traído con ella en la otra mano. Una vez sentada en el inodoro, le hice un gesto a la loba para que se ocupara de ella y les dejé un poco de intimidad. 
 
    Cuando la puerta del baño se abrió, di un respingo. 
 
    ―Calma, macho, que puede andar sola. ―Lucy colocó una mano frente a ella, como si con ese gesto pudiera aplacar mi necesidad de volver a su lado.  
 
    Se había sacado la fría bata del hospital y llevaba una camiseta de tirantes morada y unos pantalones tejanos con algunos rotos. Era la mujer más hermosa que jamás había pisado la faz de la tierra. 
 
    Me quedé allí, incapaz de reaccionar. Como un gilipollas, vamos. 
 
    ―Sostente en Nolan, solo por si acaso, mientras yo voy a hacer ruido a ver si dejan que nos larguemos de aquí a la de ya. 
 
    Jana siguió sus instrucciones y yo me limité a pasar el brazo por su espalda y acercarla a mí. Apoyó su cabeza sobre mi pecho. 
 
    ―Gracias por quedarte esta noche. Te debo una. 
 
    ―No me debes nada, Jana. 
 
    ―Sí, en serio, eres lo más. ―Besé su cabello. 
 
    ―En tal caso, no te pongas hecha un basilisco cuando te diga que me han dicho que has de estar bajo supervisión las próximas cuarenta y ocho horas. 
 
    ―¿Por qué debería molestarme eso? 
 
    ―Porque las vas a pasar en mi casa. ―Se separó ligeramente, lo justo para mirarme, con el ceño fruncido. 
 
    ―Puedo pedirles a mis padres que vengan a buscarme. 
 
    ―Un viaje tan largo no es lo más apropiado en estos momentos ―negué, por ponerle una excusa, la que fuera. 
 
    ―¿Y qué hay del hostal? Lorena y tu madre podrían estar pendientes de mí. ―Se mordió el labio inferior, como si lamentara tener que pedirles aquello. 
 
    ―¿Confías en mí? 
 
    ―Sí. ―Apreté su cuerpo contra el mío y se dejó hacer. 
 
    ―Iremos a mi casa.  
 
    ―No quiero incomodarte. 
 
    ―Lo haces llevándome la contraria. 
 
    ―Es que… 
 
    ―Es que nada. Necesitas supervisión y yo tengo algunos asuntos pendientes. Tenía planeado instalarme allí estos días, así que es la mejor de las opciones. 
 
    ―¿No crees que es inapropiado? ―Sentí que el corazón se le aceleraba y no necesité ver su rostro para saber que estaba ligeramente sonrojada. 
 
    ―¿Estás planteando seducirme? ―indiqué en un ronroneo. 
 
    ―¡No! ―Intentó empujarme, pero la apreté con fuerza mientras me reía―. Idiota. 
 
    ―¡Esa es mi chica! ―exclamé―. Hay varias habitaciones, no te preocupes, que mi virtud no tiene por qué verse afectada durante tu estancia. ―Me miró y empezó a reírse―. Estaremos bien allí, te lo prometo. 
 
    Me incliné y besé su frente. De nuevo. Joder, se sentía tan bien poder hacerlo. 
 
    ―Si lo tienes tan claro… ―cedió finalmente. 
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    ME SENTÉ JUNTO A NOLAN mientras Lucy nos daba conversación desde los asientos traseros. O, más bien, me la daba a mí, porque Nolan no parecía tener muchas ganas de hablar, en realidad. 
 
    Quizá estaba concentrado en la carretera, algo que le agradecía porque, después del horror que había vivido, no me sentía especialmente cómoda allí dentro. Casi esperaba que en algún momento sonara un ruido y todo se descontrolara a mi alrededor. 
 
    Creo que Nolan podía presentirlo, porque de tanto en tanto separaba la mano del cambio de marcha y me acariciaba la mano, sin ni mirarme. Era como si quisiera decirme que seguía allí, a mi lado, y que todo había quedado ya en el pasado. 
 
    ―Dejadme por aquí ―le pidió Lucy a Nolan al poco de avanzar por un camino rural.  
 
    ―¿Aquí? ―mascullé observando el frondoso bosque que nos rodeaba, sin camino ni marca alguna. 
 
    ―Puedes llevarte luego el todoterreno, si quieres ―le ofreció Nolan, pero ella lo rechazó. 
 
    ―Me apetece correr un rato. Les diré que estáis aquí y que os dejen tranquilos. 
 
    ―Gracias. ―Se metió en el hueco entre nuestros asientos para darme un abrazo. 
 
    ―Recupérate rápido, ¿vale? 
 
    ―No prometo nada. ―Se rio y bajó dando un salto. Nos despidió con la mano. 
 
    Avanzamos un buen tramo por aquella carretera de tierra hasta que llegamos a un pequeño claro en el que había una edificación. 
 
    No sé qué esperaba encontrarme, pero la casa era preciosa: piedra y pizarra, con puertas y contraventanas de madera. Había una gran puerta de metal negra que debía de dar acceso al garaje, pero aparcó frente al edificio. Apagó el motor, aunque dejó las llaves puestas en el contacto. 
 
    ―Bienvenida. ―Sus ojos parecían brillar, como si fueran el cielo infinito repleto de cristales brillantes―. Espera un segundo, que te ayudaré a bajar. 
 
    No es que pretendiera hacerlo, pero se movió a tal velocidad que llegó a mi puerta antes de que yo la abriera. Me tendió una mano y le agradecí su ayuda, porque bajar de aquel monstruo tenía su historia. Cuando ya mis pies me sostenían sobre el suelo, cogió la mochila de la parte de atrás y, tras colocársela sobre el hombro, me pasó un brazo por la espalda para ayudarme a caminar. 
 
    Que, a ver, podría hacerlo sola, pero un poco de ayuda nunca estaba de más. Me sentía debilucha, eso no podía negarlo. 
 
    Abrió una puerta y entramos en un distribuidor con una escalera de madera que subía al piso superior. 
 
    ―Aquí hay una habitación y un baño, pero suelo usarla de almacén, así que no está operativa. ―Me ayudó a subir por las escaleras y llegamos a un amplio comedor de muebles industriales de madera y metal que le daba un toque rústico y masculino.  
 
    Había un par de sofás de tres plazas alrededor de una chimenea y, a su lado, una televisión sujeta a una pared de piedra. 
 
    ―¿Te gusta? ―me preguntó―. No esperaba tener invitados, así que no me tengas en cuenta el desorden. 
 
    ―Es genial, en serio. ―Vi que parecía satisfecho y fue entonces cuando reparé en que una de las ventanas tenía el cristal roto. Supongo que mi cara de espanto habló por sí sola, porque se acercó a mí para arroparme contra su cuerpo. 
 
    ―Tengo pendiente llamar a un cristalero, pero, afortunadamente, no hay previsión de lluvia para estos días ―bromeó―. Voy a dejar que te instales en mi habitación y recogeré un poco el estropicio. 
 
    ―¿Qué pasó? ―le pregunté, sorprendida. 
 
    ―Una corriente de viento: la ventana se cerró de golpe y reventó el cristal. Quizá había alguna grieta, por eso de los cambios de temperatura. ―Se encogió de hombros. 
 
    Nos metimos en un pasillo con cuatro puertas. 
 
    ―Baño, despacho ―indicó abriendo las dos primeras―, y aquí están las habitaciones. Quédate con la mía. 
 
    Abrió una puerta y vi una preciosa habitación con un vestidor y una puerta corredera de cristal opaco que daba a un baño.  
 
    ―Puedo dormir en la habitación de invitados. 
 
    ―No la tengo acondicionada ―negó―. Estarás mejor aquí. 
 
    ―Nolan. 
 
    ―Déjame que cuide de ti, al menos, estos días. ―Su mano buscó mi barbilla, obligándome a que le mirara. Era condenadamente atractivo. ¡Sería tan fácil enamorarse de alguien como él! 
 
    ―Apenas se nota ya el golpe que te dieron ―observé. 
 
    ―Curo rápido. Especialmente ahora. 
 
    ―¿Ahora? 
 
    ―Se acerca la luna llena. ―Se encogió de hombros. 
 
    ―¿Dónde vas a dormir tú? ―pregunté. 
 
    Abrió la puerta que aún no había abierto y vi una estantería de madera repleta de cajas y libros, pero que, por lo demás, estaba totalmente vacía. 
 
    ―Aquí cabe un colchón inflable, según como estés, haré. Ya veremos. 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Tengo órdenes de estar pendiente de ti, ¿recuerdas?  
 
    ―Pero bien que tendrás que dormir en algún momento. 
 
    ―Te sorprendería lo bien que soporto la carencia de sueño, especialmente… 
 
    ―¿Ahora que se acerca la luna llena? ―me burlé y él rio por lo bajo.  
 
    ―Exacto. ―Me acarició la espalda con suavidad y se acercó para besarme la frente de nuevo. Me encantaba que lo hiciera―. Dejaré que te acomodes, voy a preparar alguna cosa para comer; tendrás hambre. 
 
    ―La verdad es que sí. 
 
    No comimos en el amplio salón, sino en una terraza que había en un lateral de la casa. Era un espacio abierto con unas vistas preciosas en el que había un balancín y una mesa de madera de teca para cuatro personas.  
 
    Después de comer nos sentamos en el balancín y acabé haciéndome un ovillo, la cabeza recostada sobre el pecho de Nolan, mientras él cubría mis hombros con su imponente brazo. Cerré los ojos, dejándome llevar por el rítmico vaivén, y acabé durmiéndome abrazada a él, con el piar de los pájaros de telón de fondo. 
 
      
 
      
 
    Lorena vino a verme a media tarde. Me abrazó con cuidado, bajo la atenta mirada de Nolan, que se había convertido en algo así como mi cuidador. Tenía varias alarmas en el teléfono para que no se nos pasara ninguna de las tomas de los medicamentos que me habían pautado en el hospital y estaba todo el rato pendiente de mí. Creo que no recordaba la última vez que me habían tratado así, como si fuera algo frágil y terriblemente valioso. 
 
    ―¿Qué sabes del coche? ―me preguntó. 
 
    ―Nada, la verdad. ―Ni siquiera había pensado en él.  
 
    ―Lo llevaron a un taller en el que trabajé hace un tiempo ―intervino Nolan haciendo un mohín―. Siniestro total, lo siento. Ya han pasado los papeles al seguro. 
 
    ―Gracias. ¡No sé qué habría hecho sin ti! ―Lorena nos miró a los dos y sonrió. ¿Había sonado fuera de lugar? 
 
    ―Lo habrías hecho tú, sin más, solo he intentado ir adelantando algunos trámites.  
 
    ―Siento que el puente al final no haya salido como querías ―intervino Lorena, estudiándome, aunque no sabría decir el porqué. 
 
    ―Quizá, cuando pasen las horas que he de estar bajo supervisión, volveré a casa. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―me cuestionó ella. Observé el mundo que nos rodeaba.  
 
    Estábamos sentadas en el balancín. Irme era lo último que me apetecía hacer, pero, por eso, tal vez era lo más apropiado. Nolan estaba apoyado en la barandilla, frente a nosotros, y se limitó a mirarme. 
 
    ―Quizá lo más fácil es que me organice y acorte mis vacaciones. 
 
    ―El sábado puedo llevarte a tu casa, tengo algunos recados que hacer en la ciudad ―intervino entonces él. 
 
    ―¿En serio? ―Fingí alegrarme porque había sonado a que le apetecía deshacerse de mí, aunque eso no tenía sentido con el hecho de que me hubiera llevado a su casa y la responsabilidad que había asumido al tomarse como algo personal mis cuidados. 
 
    ―Sí, claro, pero con una condición. 
 
    ―¿Una condición? 
 
    ―Volveremos el domingo. A mi madre le dolería que te fueras a media estancia, se lo tomaría como un fracaso personal. 
 
    ―No es como que ella tenga la culpa de que mi vida sea una mierda ―protesté y cerré los ojos, porque no era eso lo que quería decir―. Quiero decir que he tenido un accidente en el que me podría haber matado, me he quedado sin coche, hace casi un mes que no veo a mi novio y, aunque sé que lo importante es que estoy bien, me siento superada. 
 
    ―Pues yo creo que puedes con eso y con muchísimo más ―aseguró Lorena―. De hecho, creo que cada día que pasa te veo mejor. Cuando llegaste aquí parecías mucho más apagada y, ahora, en cambio, aquí estás, quejándote de que todo es una mierda. Está bien eso. Antes te lo guardabas todo, ¿sabes? 
 
    ―Quizá es que aún no os tenía confianza. ―Me cogió de la mano. 
 
    ―O tal vez te habías olvidado de confiar en ti.  
 
    ―Esto empieza a parecer una sesión de motivación y autoconocimiento ―bromeé. 
 
    ―Estamos aquí para lo que necesites. ―Lorena me sonrió. 
 
    ―¿Estás seguro de que tienes cosas que hacer en la ciudad? ―Nolan asintió y se acercó a nosotras. Se agachó frente a mí y colocó una de sus manos sobre mi rodilla. Sentí la calidez que irradiaba mientras me quedaba presa en su mirada. 
 
    ―Solo dime que volveremos juntos. 
 
    ―Lo haremos. ―Asintió y se levantó. 
 
    ―Puedo llevarla yo ―intervino de repente Lorena―. Quiero decir que igual podría ir con mi querido maridito, en plan escapada, ya sabes.  
 
    ―No es necesario ―negó Nolan, y presencié la preocupación en el rostro de mi amiga. Supuse que no fui la única, porque él acabó añadiendo―: Puedo controlarlo. 
 
    Vi que se miraban, pero no supe a qué se refería. Quizá aún tenía el cerebro un poco embotado, por el accidente, pero era como si hubiera algo que yo no acertaba a entender. Un secreto a voces que compartían Nolan y muchos del pueblo. 
 
      
 
      
 
    Quise ayudarle a preparar la cena, pero me instó a que descansara. En vez de eso, me decanté por pasearme por su comedor y acabé chafardeando los libros que había en una bonita estantería. Me sorprendió encontrar algunos tomos de aspecto muy antiguo y ediciones que parecían de coleccionista. 
 
    ―¿Puedo? ―pedí cuando apareció con una fuente llena de ensalada que dejó sobre la mesa del comedor. Se acercó a mí.  
 
    ―Por supuesto. ―Me giré y sentí su pecho rozar mi espalda. Su aliento sobre mi cabello. 
 
    Rocé con la yema de los dedos los lomos de algunas de aquellas preciosas ediciones y acabé eligiendo un tomo al azar.  
 
    ―¿Te gusta la mitología nórdica? ―indiqué tras ver que la mayoría de títulos hacían referencia a leyendas e historias de esa cultura en concreto. 
 
    ―Me apasiona y aterra al mismo tiempo ―me confesó―. ¿Crees en la magia? 
 
    Me giré para observarle. Sus ojos azules parecían brillar con luz propia. 
 
    ―Supongo que no todo se puede explicar. Algo más ha de haber, pero no sabría ponerle nombre. ―Asintió, como si le gustara mi respuesta. 
 
    ―Soy de los que creen que algunas leyendas esconden un algo de realidad. Siempre me han llamado las viejas historias nórdicas, en especial, la de Hati y Sköll. ¿Has oído hablar de ellos? 
 
    ―No ―negué. 
 
    ―Dos semidioses, podría decirse, muy poderosos. Se considera que son los hijos de Fenrir, hijos de Loki. 
 
    ―¿Loki? ¿El hermano de Thor? 
 
    ―Aquí hay alguien a quien le gusta Marvel ―se burló y no pude menos que reír―. Ese Loki, sí. De hecho, Hati y Sköll se considera que son algo así como los portadores del apocalipsis, el Ragnarök. De los dos, Hati sería el más oscuro y siniestro, odio y caos encarnado en una criatura cuyo poder era infinito. 
 
    ―¿Y qué hay del otro? 
 
    ―Su etimología hace referencia a la traición. Aunque ambos eran, por ende, criaturas malvadas, creo que Sköll acabó traicionando a su padre y la misión que le fue encomendada. Tal vez se encariñó del mundo…, de los humanos… o del Sol, a quien se suponía que debía dar muerte. Lo que fuera. 
 
    Ojeé algunas páginas y luego dejé el libro en su sitio para ir al otro extremo del estante, en el que había libros con ediciones más actuales.  
 
    ―William McRaven, David Goggins ―leí el nombre de un par de autores―. ¿De qué me suenan? 
 
    Saqué uno de aquellos libros, al azar, y miré la sinopsis.  
 
    ―¿Autoayuda o un apasionado de temas militares? ―quise saber mientras empezaba a leer la historia del SEAL que lo había escrito. 
 
    ―Ni una cosa ni la otra ―me contradijo―. Trata más bien de la importancia de las rutinas y la fortaleza mental para potenciar nuestra capacidad de autocontrol y superación personal. Me gusta pensar que, mediante la fuerza de voluntad, podemos lograr cualquier cosa. Sobreponernos al pasado.  
 
    Ese pasado que apestaba. Asentí. 
 
    Sus brazos me rodearon y me recosté contra su pecho.  
 
    ―¿Puedo confesarte una cosa? ―indicó en apenas un susurro. 
 
    ―Claro. 
 
    ―Creo que me podría acostumbrar a esto. A este nosotros. ―Me tensé y él me acarició los brazos con suavidad, como si quisiera tranquilizarme―. Me gusta tenerte aquí y eso es algo totalmente nuevo para mí, ¿sabes? ―Me giré y apenas quedamos a unos centímetros el uno del otro. Quería decirle todos y cada uno de los motivos por los que eso era un imposible, pero se limitó a cambiar la dirección de la conversación y con un tono neutro añadió―: Quizá deberíamos ir a cenar, ¿no crees? 
 
    Se separó de mí y, tras enlazar su mano con la mía, me llevó hasta la mesa. 
 
    ―Nolan, yo, sobre lo que has dicho antes… 
 
    ―Lo sé. Fernando es un tipo afortunado, pero, incluso si él no existiera, tú y yo es un imposible. No necesito más de lo que ya tenemos, pero me gustaría que no desaparecieras por completo. Solo eso. 
 
    ―Eso sí puedo prometértelo. 
 
    ―Bien. 
 
    ―Bien. 
 
    Fingimos que nada de todo aquello había pasado mientras empezábamos a hablar de cosas al azar, como si todo estuviera bien. Porque todo lo estaba. ¿No? 
 
    Acabé durmiéndome con su respiración rítmica acompañándome y fingí que, cuando me desperté enredada a su cuerpo, aquello no me afectó lo más mínimo. Solo amigos. Solo tenía que creérmelo. 
 
      
 
      
 
    El sábado salimos a primera hora. Nos pasamos buena parte del viaje en coche hablando de mil cosas, pero, a medida que nos acercábamos a mi ciudad, Nolan parecía ir cerrándose en sí mismo. Supongo que, si sentía algo por mí, aquello no debía de serle del todo fácil.  
 
    Me había dejado claro que no quería una relación, pero también que se sentía cómodo cuando estaba conmigo. Yo también con él, eso no tenía ningún sentido negarlo. Encajábamos. Pero eso no quería decir que tuviéramos que complicarlo con algo que fuera más allá. Ese punto en el que estábamos, esa amistad que habíamos empezado a forjar era simplemente perfecta. Ninguno de los dos necesitaba ni quería nada más. Así que suponía que estábamos bien.  
 
    ―Aquí es imposible estacionar ―advertí―. Si quieres puedes aparcar un momento en mi plaza. ¿Quieres ir un segundo al baño? ¿Un poco de agua? 
 
    ―Cualquiera diría que no quieres que me vaya ―se burló con un tono arrogante que era muy suyo y que me hizo sonreír. 
 
    ―Lo que no quiero es que tengas un problema de incontinencia y me culpes de ello ―aseguré mientras sacaba el mando de la puerta del garaje del edificio y esta se abría.  
 
    El todoterreno de Nolan cantaba lo suyo entre todos aquellos coches pequeñajos, utilitarios, de los que vivíamos y nos movíamos por la urbe. 
 
    ―Si no quieres subir, que conste que está bien. Lo entiendo ―le dije cuando sacó la llave del contacto. Era la primera vez que hacía aquello. En su casa la había dejado puesta, dando por sentado que nadie se acercaría a su jeep. Sin más. 
 
    ―¿Qué entiendes? 
 
    ―Nada.  
 
    ―Vamos, entonces. Un poco de agua me vendrá bien. 
 
    ―Luego bajo para que saques el todoterreno. ―Asintió y, antes de que pudiera decirle nada, cargó con mi mochila. Esta vez, sin embargo, no buscó mi mano con la suya. 
 
    Estar con él, en la diminuta cabina del ascensor, se me hizo un tanto asfixiante. Nolan era grande, pero no era solo eso. Era ese algo que parecía rodearlo mientras mantenía el ceño fruncido y la mandíbula tensa, pese a que su mirada solo mostraba indiferencia. Me recordó esos primeros días que habíamos compartido. Cuando había, incluso, llegado a pensar que era un mal tipo. 
 
    Había llovido mucho desde entonces. 
 
    Llegamos a mi rellano. Nolan abrió la puerta y la mantuvo abierta para que saliera. Me siguió mientras me temblaban las manos al buscar las llaves de mi piso. ¿Por qué se sentía todo así? ¿Tan extraño? 
 
    ―Es diminuto, comparado a tu casa, te aviso. 
 
    ―¿No deberías llamar primero? ―cuestionó.  
 
    ―Fernando me dijo que llegaría tarde: hoy trabaja. ―Asintió, pero tenía la mandíbula tensa. Abrí la puerta y le dejé pasar, pero se quedó en el marco, con el mentón elevado―. ¿Vas a quedarte todo el día aquí plantado? 
 
    No se rio de mi broma, se limitó a entrar y observó el que era mi pequeño mundo con una frialdad que rozaba la mala educación. 
 
    ―Ya te he dicho que era poca cosa ―murmuré, un poco intimidada. 
 
    Empezó a caminar por el comedor, lo que se traducía en apenas un par de pasos. Se acercó al sofá y creo que le escuché gruñir por lo bajo. 
 
    ―¿Agua? ―ofrecí. 
 
    Se giró hacia mí y vi que tragaba saliva. Era él, pero, al mismo tiempo, no lo era. Se limitó a asentir. Me estremecí bajo su mirada y me escabullí de ella, sintiendo que mi cuerpo se agitaba por emociones a las que no supe ponerle nombre. 
 
    ―Estás temblando ―me dijo cuando volví junto a él. 
 
    ―El cansancio, supongo. 
 
    ―Nunca te haría daño, Jana, es solo que… 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Fernando es un fraude. ―Sus ojos se clavaron en los míos y sentí un dolor sordo, desgarrador, en ellos.  
 
    ―¿Por qué diablos dices eso? ―espeté. 
 
    ―Porque lo sé.  
 
    ―¡Ah! ¡Genial! ¿Y lo dices porque vivimos en una mierda de piso? ¿Te crees que eres mejor por vivir a lo grande? ―contrataqué.  
 
    ―Lo sé porque si él te amara al menos la mitad de lo que yo te amo… ―Gruñó, como si algo le quemara por dentro―. Te mereces alguien mejor que este cabrón. 
 
    ―¿Así que es eso? Él es una mierda y tú, en cambio, déjame adivinarlo: ¡eres don perfecto! 
 
    ―¡Yo no he dicho eso! ―soltó, enojado. 
 
    ―Entonces, ¿a qué viene tu comentario? ¿Por qué diablos me has soltado eso de que me amas? ―Apenas fui consciente de que se movía. Sus brazos me apretaron contra su cuerpo y sus ojos, de un azul tan brillante que parecían dos joyas centelleando bajo la luz del sol, buscaron los míos un segundo antes de que sus labios fueran a mi encuentro. 
 
    Sin quererlo, respondí a su beso con un hambre voraz, como jamás antes había sentido. 
 
    Mis manos se aferraron a su cuerpo mientras jadeábamos, el uno contra el otro, perdiéndonos en el tiempo y en el espacio. En el aquí y en el ahora, como si solo existiéramos nosotros dos. Jadeé y se separó de mí.  
 
    Había algo en él diferente, pero no sabría decir el qué.  
 
    Nos sostuvimos la mirada.  
 
    ―Esto no debería haber pasado ―masculló entre dientes, pero sus brazos seguían apretándome contra su cuerpo, contradiciendo sus palabras. 
 
    ―No, ¡desde luego que no! ―grité, confusa y enfadada―. ¡No tenías ningún derecho a besarme! 
 
    ―Tienes razón, pero te mereces a alguien mejor que Fernando. 
 
    ―¿Y ese eres tú? ―solté, irritada. 
 
    ―No, supongo que no. Solo puedo decirte que no volverá a pasar. ―Me liberó, poco a poco, de su contacto. Me abracé a mí misma, porque su carencia de repente hizo que sintiera un frío que calaba dentro, en mis entrañas―. Creo que no lo amas tanto como crees, solo te pido que pienses en eso. Él no te merece. 
 
    ―No puedes pretender que cambie toda mi vida por ti, Nolan. 
 
    ―Jamás te pediría algo así, Jana, pero quiero que cambies tu vida por y para ti. Él no es la persona adecuada, ni siquiera te respeta. ¿Dónde estaba cuando sufriste el accidente? ¿Por qué no ha encontrado el tiempo para poder ir a verte durante todas estas semanas? Solo quiero que veas que eres una mujer formidable, capaz de obrar milagros. Eres valiente, honesta y leal, además de preciosa. ―Su rostro se suavizó un poco―. No me arrepiento de lo que te he dicho: te amo, Jana, y creo que siempre te amaré.  
 
    ―Nolan. 
 
    ―Escúchame, Jana, quiero que seas feliz, y entiendo que yo jamás podría darte algo así. Solo quiero que encuentres a la persona adecuada, alguien que te vea como yo lo hago. ―Su mandíbula se tensó―. Siento decírtelo así, hacerte daño, pero Fernando es pura escoria. Si quieres creerme o no es cosa tuya. ―Me sostuvo la mirada―. Estar aquí, saber el tipo de persona que él es… Lo siento, Jana, pero no podía callarme.  
 
    ―Nada de lo que dices tiene sentido, Nolan. 
 
    ―¿No fuiste tú la que me dijo que la ciencia no puede explicar todo lo que pasa? Hay cosas que no se ven, pero pueden sentirse. Llámalo intuición o sexto sentido, lo que sea, pero este es uno de esos momentos. ―Levantó la mano, exponiendo su palma hacia mí. No debería hacerlo, pero levanté la mía y la coloqué sobre la suya, sin dejar de mirarle. 
 
    ―Lo dije, sí. No voy a negar que siento algo por ti, Nolan, pero no soy de ese tipo de personas. Esta es mi vida. ―Asintió antes de cerrar los ojos. 
 
    ―Te prometo que no volveré a incomodarte con mi opinión sobre Fernando, lo que despiertas en mí o el hecho de que nos hemos besado ―me aseguró―. Te recogeré mañana a las cinco, como habíamos quedado. 
 
    ―Vale. ―Necesitaba un tiempo para procesar todo aquello. ¿Volver a Dóen? Quizá la única cosa coherente que podía hacer era alejarme de él, pero prefería no discutir aquello con él en ese momento. 
 
    ―Gracias por el agua.  
 
    Abrió los ojos y separó su mano de la mía. 
 
    ―Necesitas el mando para sacar el jeep del parking. ―Me lo saqué del bolsillo de los pantalones y él lo cogió. 
 
    ―Te lo devolveré mañana, cuando venga a buscarte. 
 
    ―Vale. 
 
    ―¿Puedo pedirte un favor? 
 
    ―Sí.  
 
    ―Preferiría no cruzarme con él. ―Asentí y él me dio la espalda.  
 
    Cuando le vi cerrar la puerta de mi apartamento, suspiré aliviada.  
 
    Me dejé caer en el sofá y me di cuenta de que nunca me había sentido tan sola y confundida como en ese momento. 
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    CONSEGUÍ ALEJARME DE ELLA, aunque me quedé en el coche unos minutos hasta que conseguí normalizar mi respiración y controlar mi desbocado pulso.  
 
    Debería llevármela a casa.  
 
    Contarle la verdad.  
 
    La suya, al menos. 
 
    Acepté la llamada entrante de mi tía. 
 
    ―¿Cómo ha ido? 
 
    ―Tenías razón. Me gustaría desmembrar a ese tipo y disfrutaría haciéndolo. 
 
    ―Bueno, ya, nada nuevo. Estamos a sábado y el lunes hay luna llena. ―Gruñí. 
 
    ―Podría seguir su rastro y matarlo.  
 
    ―Algo muy maduro por tu parte, ¡sí, señor! ―se burló Lorena―. No creo que así consigas ganarte su corazón. 
 
    ―Eso es algo que nunca he pretendido hacer ―mascullé, pensando en cómo había respondido a mi beso y cómo se había entregado en cuerpo y alma a mí, durante una fracción de segundo.  
 
    ¡Joder!  
 
    ¡La deseaba tanto! 
 
    ―Ven a casa. Mañana iré yo a su encuentro. 
 
    ―No. Ella es cosa mía. 
 
    ―Eso lo sabemos todos. Menos ella, claro. 
 
    ―¿No se supone que deberías estar intentando calmarme para que no acabe matando a ese gilipollas? 
 
    ―No lo harás. No me preocupa. 
 
    ―¡Tienes más fe en mí tú que no yo! ―Vi que en la pantalla aparecía una llamada entrante―. Te cuelgo, que me está llamando Ona. 
 
    ―Antes de que me lo preguntes, sí, le he enviado un mensaje de texto. Se veía venir que necesitarías a alguien en quien apoyarte después de separarte de Jana. ―Puse los ojos en blanco mientras mi tía colgaba y aceptaba la llamada de mi amiga. 
 
    ―No me toques los cojones, ¿vale? ―No era el saludo más cálido, pero es que con Ona mejor dejar las cosas claras de entrada. 
 
    ―¿Así de mal? 
 
    ―El tipo ese está vivo, así que podría ser peor. 
 
    ―¿En serio no se te ha ocurrido que era la peor de las ideas llevar a tu mujer para que otro macho se la beneficie a cuatro días de la luna llena? ―Gruñí. Joder. ¿No podía intentar suavizarlo un poco al menos? 
 
    ―¿Pretendes calmarme o que vaya a desgarrarle el cuello? 
 
    ―Solo quiero hacerte ver que esta es la peor de las ideas que tienes en tiempo.  
 
    ―Es posible, sí. ―Sonreí―. Ya sabes que me gusta probarme. 
 
    ―A eso yo lo llamo masoquismo. 
 
    ―Un poco, no voy a negarlo. 
 
    ―Me ha dicho Lorena que vas a quedarte a pasar la noche en algún motel de carretera para recogerla mañana a la tarde y traerla de vuelta a la manada. 
 
    ―Traerla de vuelta a Dóen ―especifiqué―, ella no es de los nuestros. 
 
    ―Ya, claro, y yo me apuesto un riñón a que a ella no la has hecho dormir en esa mierda de sofás tuyos. ―Me reí. 
 
    ―Obviamente, no. 
 
    ―Dime que, aunque no la hayas marcado, al menos te has acostado con ella. 
 
    ―Sabes que no tengo intención de hacer ninguna de esas dos cosas. ―Besarla tampoco entraba en mis planes, pero ese había sido un pequeño desliz que era hasta cierto punto aceptable. 
 
    ―¡De esperanza también se vive! ―ronroneó―. ¿Y vas a dejar que vuelva al hostal o piensas retenerla en tu habitación? 
 
    ―Dicho así suena un tanto pervertido. 
 
    ―Ya, claro, igual no te la quieres tirar, pero fijo que te mueres por meneártela en la cama ahora que su olor está impreso en tus sábanas. ―Se rio al ver que no contestaba porque ese pensamiento había hecho que tuviera que aferrarme con fuerza al volante mientras una parte muy concreta de mi anatomía se ponía dura como una piedra. 
 
    ―Eres lo peor. 
 
    ―Ya, sí, claro ―me soltó con cierto desparpajo―. Solo te llamaba para decirte que estoy de camino. He encontrado un pueblucho no muy lejos de tu amada en el que hay un hostal cerca de una zona boscosa. Que, vamos, si lo que necesitas es un polvazo ya sabes que yo no te haría un feo, pero supongo que preferirás mantener tu virtud, y toda esa mierda. 
 
    ―No tienes por qué hacerlo. 
 
    ―Lo hago porque quiero, y lo sabes. ―Hizo una pausa―. No tienes que pasar por esto solo, Nolan. Somos amigos. 
 
    ―Lo sé. 
 
    ―Deberías hablar con mi hermana. Ella siempre sabe qué decirte. De las dos, yo siempre he sido más física; supongo que me puede la loba. 
 
    ―Hay quien diría que eres más zorra que loba ―me burlé. 
 
    ―Eso también ―admitió, entre risas―. Pero es que alguien tiene que compensar que tengamos a un mojigato en nuestro triunvirato. 
 
    Siempre habíamos sido nosotros tres. Sonreí. Era un tipo afortunado, después de todo. 
 
    ―Envíame la ubicación del motel. Cuando llegue la llamaré para ponerla al día de toda mi mierda. 
 
    ―Ya veo que te mueres de ganas de contárselo ―se burló. No era de abrirme a las personas, por norma, pero había aprendido, con el tiempo, que tener otras perspectivas me ayudaba a enfrentarme a los problemas aplicando diferentes estrategias.  
 
    El único capaz de contener a mi lobo era yo mismo. Esa era mi verdad. Siempre había tenido la sensación de que siempre viviría sometido a la sombra de mi lobo, pero la hermana pequeña de Ona me había enseñado que la fuerza no era solo algo físico. Gracias a ella había aprendido a estar por encima de mis instintos y ahora podía vivir con ello. Aunque era imposible fingir que no deseaba matar a ese tipo y llevarme a Jana, aunque fuera a rastras, de vuelta a mi cama, aunque esta vez me aseguraría de que estuviera desnuda, para que mi olor cubriera cada centímetro de su cuerpo mientras la hacía mía y la reclamaba, marcándola con mis colmillos, como mi pareja. Así de mal estaba la cosa. 
 
      
 
      
 
    Estar con Ona lo había hecho más llevadero, pero seguía sintiendo una opresión en el pecho que hacía que saliera lo peor de mí. La rabia. El nerviosismo. Acentuado, encima, por la fase lunar de mierda en la que estábamos. 
 
    Paré en doble fila frente al edificio. No quería pasar más tiempo del que era estrictamente necesario. Me importaba una mierda obstaculizar el tráfico. Solo quería largarme de allí. Pero hacerlo con ella a mi lado. 
 
    Vino hacia el todoterreno prácticamente corriendo y eso me alegró un poco el día. Si él la había tratado mal, tendría serios problemas para no acabar subiendo a ese piso para partirle unos cuantos huesos. 
 
    Abrió la puerta y entró en el coche como si fuera una brisa de aire fresco con el que pude llenar de una vez ese asfixiante vacío que se había instalado en mi cuerpo. Dejó una mochila en el suelo y me miró, tras ponerse el cinturón. 
 
    ―¿Nos vamos? ―Lo soltó en algo parecido a un jadeo, como si la carrera la hubiera agotado. Sonreí. Apenas se notaba el rastro del otro macho en ella y eso me tranquilizó un poco. Pese a que llevaban tiempo sin verse, no se habían pasado la noche retozando juntos, algo que me había estado imaginando durante horas, y que hacía que el lobo estuviera subiéndose por las paredes.  
 
    ―Nos vamos ―repetí sus palabras, porque sonaban bien. A un nosotros. 
 
    Conduje un buen tramo en silencio, con la música sonando por los altavoces. Nunca habíamos necesitado rellenar ese vacío, pero supuse que después de la discusión de ayer, necesitábamos algo que nos ayudara a hacer ese reencuentro un poco más llevadero. 
 
    ―¿Cómo ha ido? 
 
    ―Bien. ―Supuse que no tenía especial interés en contármelo. 
 
    ―¿Solo bien? —Elevé una ceja y ella puso los ojos en blanco. 
 
    ―Fuimos a cenar con nuestros amigos, Álex y Laura, creo que ya te hablé de ellos. 
 
    ―¿Ese era el otro policía? ―Ella asintió. 
 
    ―Han ido de crucero. 
 
    ―¿Has ido alguna vez en uno de esos? ―cuestioné. 
 
    ―No, pero no sé si me marearía. ¿Tú? 
 
    ―Soy de secano ―bromeé y ella me sonrió. El miedo que me había estado acechando durante toda la noche se disipó con aquella sonrisa. Volvíamos a estar bien. 
 
    ―Ayer hablé con Lucy. 
 
    ―¿Sí? 
 
    ―¿Sabes qué? ―Le di un poco de tiempo para que continuara―. Creo que la echaré de menos. A ella y a Lorena. Y al resto de las del hostal.  
 
    ―¿Y qué hay de mí? ―ronroneé. 
 
    ―Un poco, quizá, también. ―Lo dijo mirando al suelo y ligeramente sonrojada. Estaba preciosa.  
 
    ―Bueno, siempre podemos vernos de tanto en tanto, ya sabes. ―Me encogí de hombros―. Algún fin de semana que tengas ganas de un poco de calma y aire puro puedes subir y yo, bueno, digamos que siempre hay cosas que hacer en la ciudad.  
 
    ―Suena bien. 
 
    ―Tendríamos que hacer algo especial esta semana ―opiné. 
 
    ―¿Como qué? 
 
    ―No sé, una excursión a algún sitio de esos recónditos cuyas vistas impresionan tanto que, cuando nos eches en falta, puedas cerrar los ojos y transportarte allí. 
 
    ―¡Eso suena maravilloso! 
 
    ―Pues cuenta con ello. 
 
    ―¿Mañana? ―Estuve tentado de aceptar, pero salir a pleno bosque, con ella, justo antes de la luna llena, era una mala idea. Hasta yo podía verlo. 
 
    ―Mejor el miércoles, o el jueves. 
 
    ―Vale, perfecto. 
 
    ―El domingo, si quieres, puedo bajarte. ―Cualquier cosa por alargar un poco más aquello. 
 
    ―Fernando vendrá el sábado; se quedará una noche y bajaremos con su coche el domingo. 
 
    ―Perfecto, entonces. ―Tendría que vivir con ello. Y mantenerme lo más lejos de él cuando anduviera por el pueblo.  
 
    Hablaría con Marc. Igual me vendría bien una de esas acampadas en ninguna parte, lo suficientemente lejos como para no tener tentaciones de ir a plantarle cara. Eso o volver a echar mano de los grilletes del garaje. 
 
    La dejé frente al hostal y me despedí de ella tras dejarla con mi madre y Lorena, que la arroparon como si ya formara parte de la familia. Me sentía afortunado de que la cuidaran y protegieran de aquella manera. Incluso si no era mía. 
 
    Cuando llegué a mi casa ya había otro vehículo aparcado allí. Sonreí cuando Ona asomó la cabeza por la ventana rota con expresión divertida. 
 
    ―¿Y esto? 
 
    ―Cuando James me llamó porque se había accidentado me pareció más adecuado salir por allí que por la puerta ―indiqué, con un gesto de indiferencia. 
 
    Miró la altura que había desde allí al suelo y sonrió. 
 
    ―¿Y no se te ocurrió abrirla primero? 
 
    ―No me toques los cojones. 
 
    ―Eso se lo dejo a ella. ―Me guiñó un ojo y desapareció.  
 
    Entré por el garaje y subí al primer piso. Me la encontré con una lata de cerveza en la mano y aspecto de no tener intención de largarse. 
 
    ―¿En serio pretendes quedarte? ―cuestioné. 
 
    ―Excepto que alguien mucho más apetitoso te haga compañía. ―Le mostré una peineta―. ¿Qué tal ha ido? 
 
    Cogí una lata de cerveza de la nevera y me dejé caer en el sofá. 
 
    ―Apenas se nota el rastro de ese tipo en ella. Mi olor prevalece y eso, la verdad, me ayuda a sobrellevarlo. 
 
    ―Intuyo que no se han acostado juntos. 
 
    ―No. 
 
    ―Ella te quiere, Nolan.  
 
    ―Sabes que eso no tiene por qué ser suficiente.  
 
    ―Para vincularte, tal vez, para tener una relación estable, me parece que es más que de sobra. 
 
    ―Sí, claro, ¿y cómo justifico que cuando estoy de mala leche y es luna llena tengo la costumbre de encadenarme abajo? 
 
    ―Podrías buscar una cabaña tranquila perdida en ninguna parte y decirle que te vas de acampada dos o tres días. Sabes que toda la manada estaría encantada de ser tu tapadera.  
 
    ―Empezar una relación basada en mentiras dudo que sea la forma de garantizar que funcione a largo plazo. 
 
    ―Así que te lo has llegado a plantear ―me soltó la muy bruja. 
 
    ―También secuestrarla, y no significa que vaya a hacerlo ―mascullé, entre dientes―. No puedes imaginarte lo creativo que estoy últimamente. 
 
    Se rio y alzó su lata para hacerla sonar con la mía. 
 
    ―Me gustaría llevarla a algún sitio especial, antes de que se vaya. 
 
    ―¿Tipo qué? 
 
    ―Había pensado en la ladera de los tres picos. 
 
    ―Excepto que cargues con ella, no aguantará ir y volver hasta allí del tirón. 
 
    ―Podríamos acampar una noche. 
 
    ―¿Y qué harás si tiene frío? ―ronroneó y le gruñí―. Tienes que admitir que estás muy gracioso, así, tan enamorado. 
 
    ―Me siento más bien vulnerable, y te juro que esta sensación es una mierda. 
 
    ―Ya sabes lo que pienso. 
 
    ―No todo se soluciona a base de polvos. ―Puse los ojos en blanco. 
 
    ―Pues sigo diciendo que es justo lo que solucionaría muchos de los tuyos.  
 
    La noche estaba empezando a hacer acto de presencia. Le di el último trago a la cerveza y cerré el puño con fuerza, convirtiéndola en poco más que un montón de latón arrugado. 
 
    ―Siento si voy a ser el peor de los anfitriones, pero necesito un poco de espacio. 
 
    ―¿No quieres cenar algo? ―Negué con la cabeza, levantándome para tirar la lata destrozada en la basura―. ¿Vas abajo? ―Asentí―. Hoy aún no es luna llena. 
 
    ―Hoy. Mañana. ¿Qué más da? ―Me encogí de hombros―. Tengo un pensamiento intrusivo que me dice que en diez minutos podría plantarme en el hostal.  
 
    ―No creo que quieras ir a revisar las cuentas. ―Reí por lo bajo. 
 
    ―Ya te digo yo que no. 
 
    ―¿Quieres un consejo? 
 
    ―Si es uno en el que ella acaba abierta de piernas, debajo de mí, puedes ahorrártelo. 
 
    Se mordió el labio inferior, divertida. 
 
    ―Te iba a decir que te lleves abajo algo de la ropa de cama que huele a ella. Quizá te ayuda a calmar eso que te agita, pero vamos, esa versión tuya en plan pervertida me parece un cambio de registro la mar de interesante. 
 
    Gruñí, pero, seguí el consejo de mi amiga y me fui directo a mi habitación. Dejé que el olor de su cuerpo en la que consideraba mi pequeña guarida me acompañara durante unos minutos. Ona estaba en lo cierto. La mezcla de nuestros rastros, esa falsa percepción de que eran uno solo, lo hizo un poco más llevadero.
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    HACÍA TIEMPO que no me sentía con esa sensación de quien vuelva a casa. 
 
    Ni siquiera en casa de mis padres me sentía ya así; lo había comprobado, una vez más, cuando me había escapado para ir a buscar a Cacao. Suponía que era algo normal. Habían pasado varios años desde que me había ido y las cosas habían ido cambiando con el paso del tiempo. Las tiendas de debajo de nuestro portal ya no eran las mismas que cuando yo era niña. Los vecinos. Ni siquiera las paredes de la casa eran del mismo color. Los muebles eran lo único que mostraba cierta resiliencia, pero mi habitación se había convertido en un despacho y no podía culpar a mis padres por hacer suyo aquel espacio que durante años había sido el núcleo de mi vida.  
 
    ¿Qué tenía ese hostal perdido en ninguna parte? ¿Esa gente que me había acogido como si formara parte de algo más grande? 
 
    Entendía que Desirée hubiera encontrado allí un hogar. 
 
    Que, lo que fuera que le había pasado, hubiera sido relegado a un segundo o tercer plano. 
 
    Quizá porque había personas cuyas cicatrices eran de esas profundas, de las que dejan marca no solo en la piel, sino también en el alma y, pese a ello, aprenden a resurgir de sus cenizas y crear un algo mucho más hermoso y grande de lo que jamás nadie esperó. 
 
    Cada día admiraba a Susan, la madre de Nolan, un poco más.  
 
    No había tenido tiempo para pensar mucho, porque aquí sin tener que hacer nada, siempre había algo que hacer. Hasta había acabado aprendiendo una de esas recetas familiares de las ancianas que solían encerrarse en la cocina y que tenían esa tendencia metomentodo que rozaba la mala educación, pero que, a esas alturas, me divertía más que no otra cosa. 
 
    Al único que no había visto desde el domingo era a Nolan.  
 
    Me había enviado algún mensaje de texto, un tanto escueto, pero poco más.  
 
    Podía entender que estuviera molesto, pero durante el trayecto de vuelta me había parecido que volvíamos a ese punto neutro en el que ambos estábamos cómodos. Yo hacía como que el resto nunca había pasado. Me era más fácil enterrarlo, olvidarlo, que no intentar entender el porqué de todo aquello. La dureza con la que había criticado a Fernando, la intensidad que había en su mirada cuando me había dicho que me amaba y la pasión con la que me había besado. 
 
    El martes, después de desayunar, me enfundé las deportivas y cogí una mochila para llevar un botellín de agua. Tenía la ubicación de la casa de Nolan y tiempo para llegar hasta ella. Quería, no sé, sorprenderlo. O quizá se trataba de que sentía un nudo en el pecho y tenía ganas de verlo. Solo para saber que estaba bien. Que estábamos bien. Solo eso. 
 
    Me sentía osada y hasta valiente. 
 
    Unas semanas atrás ni de coña me habría atrevido a hacer algo así. Deambular sola, por el bosque, para llegar a un lugar marcado en el GPS de mi teléfono. Ahora, sin embargo, se me antojaba como una pequeña gran aventura. 
 
    Empecé a caminar y dejé que la calma del bosque fuera mi única compañía. Rectifiqué un par de veces mi dirección, porque no había caminos marcados que me llevaran hasta allí y acabé improvisando. En el peor de los casos, llamaría a Lucy para que viniera a rescatarme. A ella le encantaba eso. Perderse por el bosque, para luego encontrarse.  
 
    Cuando llegué a su casa, había dos coches aparcados frente al garaje. Me acerqué y vi que los dos todoterrenos tenían las llaves puestas en el contacto. Nolan no era el único con ese mal vicio, por lo visto.  
 
    Entré en el garaje y me pareció escuchar el ruido de unas cadenas. Fruncí el ceño. 
 
    ―¿Nolan? ―pregunté en voz alta, pero como nadie me contestó, fui a buscar la escalera que subía al piso superior, donde estaba lo que él utilizaba como vivienda.  
 
    Cuando entré en el comedor, me quedé helada mientras mi pulso se agitaba y mi mundo se rompía en mil pedazos: había una mujer allí, cubierta solo con una camiseta de tirantes y unas bragas. Su melena estaba ligeramente revuelta y tenía una taza de café humeante entre las manos. 
 
    ―¡Debes de ser Jana! ―Su tono sonó alegre, pero a mis ojos asomaron unas pocas lágrimas traicioneras. 
 
    ―No debería haber venido. Lo siento. ―Me di la vuelta para largarme de allí. 
 
    Dolía. 
 
    Porque todo aquello sonaba a una sarta de mentiras y me sentí traicionada.  
 
    ¿Virgen? ¡Y una mierda!  
 
    ¿Que me amaba? ¡Ya, claro! 
 
    Alguien me cogió del brazo. Me giré para encontrar a la mujer justo a mi lado. Ni siquiera me planteé lo rápido que se había movido mientras sentía un pulso latiendo en mi interior. La rabia. 
 
    ―No es lo que estás pensando ―me dijo. 
 
    ―¿En serio? ―Moví mi brazo con fuerza para que me liberara. Lo hizo.  
 
    ―Jana, ¿qué haces aquí? ―Nolan había aparecido de la nada y estaba a solo un par de metros de mí. Llevaba solo unos pantalones deportivos. Su cuerpo era imponente y su mirada fría. Dura. Me quedé en estado de shock al ver sus muñecas, en las que se podían ver unos moratones circulares y restos de sangre. 
 
    ―Nada, solo venía a verte, pero ya veo que estás más que bien acompañado. ―Se limitó a mirarme y vi que le temblaba la mandíbula―. ¿Y esas marcas? ¿En serio te va el sado y la mierda esa del bondage? ¡Se os ha ido la pinza! ¡Y pensar que me llegué a creer esa estupidez de que eras virgen! 
 
    ―Supongo que da igual lo que diga o deje de decir, ¿no? ―me soltó con una frialdad que hizo que me estremeciera―. Vete antes de que pase algo de lo que vayamos después a arrepentirnos, Jana. 
 
    ―Te acompaño al hostal ―se ofreció la zorra esa que estaba medio en pelotas. 
 
    ―No, gracias, no quisiera cortaros el rollo. ―Les di la espalda. 
 
    ―No puedes dejar que se vaya así. ―Escuché que le decía la mujer a Nolan. 
 
    ―¿Y qué diablos quieres que haga? ―gruñó. 
 
    Abandoné el edificio y dejé que las lágrimas salieran a borbotones mientras me alejaba de allí corriendo. 
 
    Para cuando llegué al hostal, había conseguido calmarme. Más o menos. 
 
    Me encerré en mi habitación, y casi esperaba que Nolan acabara golpeando en mi puerta para darme algún tipo de excusa. La que fuera. Lo enviaría a la mierda, que conste, pero no hizo falta porque no hizo acto de presencia. Supongo que era imposible negar lo que clamaba a los cielos por sí solo. 
 
    La parte buena es que todo aquello había puesto las cosas en su lugar. 
 
    No podía negar que sentía una cierta atracción por él, pero estaba claro que eso era algo tan volátil como su carácter.  
 
    Me salté la comida, porque tenía un nudo en el estómago, pero al final bajé a cenar.  
 
    Había un par de mesas ocupadas, además de los cuatro ancianos que solían estar en un rincón, jugando al dominó. 
 
    ―¿Qué tal el día? No te he visto el pelo. ―Lorena me sonrió. 
 
    ―He salido a dar una vuelta esta mañana y me he quedado en mi habitación adelantando cosas de la programación del curso que viene. 
 
    ―Me parece mentira que el domingo te vayas. 
 
    ―A mí también. ―Me sonrió y se alejó. Cuando volvió, lo hizo con una bandeja repleta de comida. Esa era una de las muchas cosas que ya nada tenía que ver con los primeros días de mi estancia, en los que me informaban de los platos que había en el menú, como si se tratara de un restaurante convencional.  
 
    Ahora, en cambio, solían traer lo que encontraban por allí y raro era que acabara comiendo sola. Me serví un poco de ensalada con frutos secos y queso fresco. 
 
    ―Esta mañana he ido a casa de Nolan. 
 
    ―¿Y eso? ―Vi que parecía ligeramente preocupada. ¿Ella lo sabía? 
 
    ―Solo quería saludarlo. Ayer no se pasó en todo el día por el hostal. ―No sé si era una justificación aceptable, pero tampoco tenía mucho más que decirle. Había sido un plan casual, sin más. Los mejores, suelen decir. ¡Y una mierda! 
 
    ―Bueno, esta semana es de esas en las que se acumula mucho trabajo y suele estar más fuera que dentro ―le justificó. 
 
    ―Había una mujer en su casa. ―Estudié su rostro. 
 
    ―Debía de ser Ona, supongo. ―Levantó la mirada e hizo un mohín―. No es lo que piensas. Son amigos de toda la vida, suele ser uno de sus pilares cuando necesita apoyo moral. 
 
    ―Llevaba solo una camiseta de tirantes y las bragas, así que a mí me suena más a un apoyo más físico que no moral, si me permites el comentario.  
 
    Lorena dejó el tenedor que tenía con un trozo de carne frente a ella. 
 
    ―¿Estás celosa? ―Parecía divertida con aquello. 
 
    ―¡No! ¡Claro que no!  
 
    ―Bien, porque puedo asegurarte que no intiman en ese aspecto. Se han criado juntos y son como hermanos.  
 
    ―No has visto lo que yo. ―Se quedó en silencio, mirándome, y se metió el trozo de carne en la boca. Lo masticó mientras reflexionaba sobre aquello. 
 
    ―Vale. Estoy segura de que te equivocas, pero supongo que no voy a convencerte de lo contrario. 
 
    ―No. ―Crucé los brazos sobre mi pecho. 
 
    ―Igual sí que te convenzo, en cambio, a que descorchemos una botella de vino. 
 
    ―Por favor. ―Habíamos acabado de cenar para cuando apareció Lucy. Se acercó a nuestra mesa y levantó la botella de vino, que estaba prácticamente vacía. 
 
    ―¿Celebramos que has vuelto? ―me preguntó. 
 
    ―Es más bien un ahogapenas ―contradijo Lorena. 
 
    ―¿Y eso? ―Se sentó con nosotras. 
 
    ―Esta mañana ha ido a casa de Nolan. 
 
    ―¿Hoy? ―Chasqueó la lengua y negó con la cabeza―. Mala idea. 
 
    ―¿Tú lo sabías? ―cuestioné. 
 
    ―¿El qué? ―Miró de reojo a Lorena. 
 
    ―Había una mujer en bragas y camiseta de tirantes en su casa ―resumió mi anfitriona que había ido a por la segunda botella y, tras ponerle una copa a Lucy, se la llenó antes de rellenar las nuestras. 
 
    ―Sería Ona ―soltó Lucy y se quedó tan pancha, como si fuera la cosa más normal del mundo. Me quedé mirándola y sentí que la bilis me subía por el pecho. 
 
    ―¿A nadie se le ha ocurrido contarme que tenía una follamiga hasta ahora? ―protesté, Lucy se atragantó con el vino y a mí me dio por reír. Supongo que no lo habría encontrado tan divertido si no llevara ya varias copas. 
 
    ―¡¡No!! ―exclamó Lucy haciendo un aspaviento, tras recuperarse―. Ellos no se acuestan juntos, ¡por favor! ¡Menuda estupidez! 
 
    ―¿Y tú cómo estás tan segura? ―cuestioné, irritada porque nadie creyera lo que yo había visto en primera persona. 
 
    ―No hay ese tipo de química entre ellos. Es como si yo me tuviera que tirar a mi hermano. O a mi primo.  
 
    ―Te lo dije. ―Miré a Lorena y ese aire de marisabidilla con el que acababa de soltar aquello. 
 
    ―Estaba medio desnuda allí. Y él llevaba las muñecas marcadas, como si ella le hubiera esposado a la cama, ya sabes, en plan sexo chungo. 
 
    ―Bueno, supongo que tiene que haber otra explicación. ―Lucy colocó una mano sobre la mía. Tuve la sensación de que ella tenía sus propias teorías, pero las que fueran no quiso compartirlas conmigo. 
 
    ―La hay, y desde luego no tiene nada que ver con la película que te has montado en tu cabeza ―aseguró Lorena. 
 
    ―¿Crees que a Nolan le iría ese rollo? ―me preguntó de repente Lucy y me puse roja como un tomate. 
 
    ―No tengo la más mínima idea.  
 
    ―Pues ahora que lo dices, ¡igual, encadenado, se relajaría un poco y se dejaría hacer! ―Le golpeé en el costado, porque aquello había sonado de lo más pervertido, mientras me daba por la risa tonta. Bendita compañía y bendito alcohol por hacer que todo me resbalara un rato. 
 
    ―¿Y si salimos? ―sugerí. 
 
    ―¿En qué estás pensando? 
 
    ―En el bar ese de copas. Me apetece, no sé, bailar y no pensar en nada. 
 
    ―Me apunto ―sentenció Lucy. 
 
    ―Yo casi que paso. Llamaré a mi marido y le diré que he bebido más de la cuenta. 
 
    ―Vamos, que se lo pondrás fácil esta noche. 
 
    ―Esta y todas ―bromeó la muy bruja, guiñándonos un ojo. 
 
    Fuimos al bar y nos sentamos en la barra. Lucy pidió para ambas y observé el ambiente apacible que había en el local.  
 
    ―No hay mucha marcha. 
 
    ―Es martes, ¿recuerdas? ―se burló Lucy―. Los fines de semana se mueve un poco más, pero aquí vivimos solo cuatro lobos, después de todo. 
 
    ―¿Cuatro gatos quieres decir? ―me burlé por cómo había cambiado aquella expresión coloquial. 
 
    ―Lo que sea. 
 
    Hice contacto visual con un tipo de un aspecto increíble: hombros anchos, mirada aguda y un deje arrogante que me hizo pensar en Nolan. Lo que era una mierda, porque debería ser la última de mis preocupaciones.  
 
    Supongo que desperté la curiosidad del tipo, porque se acercó a nosotras y se sentó en el taburete que quedaba libre, a mi lado.  
 
    ―Así que tú eres Jana, la famosa novia de Nolan. 
 
    ―Diría que no ostento ese rango, pero somos amigos, sí. ―Porque el hecho de que se acostara con su amiga no debería cambiar eso. De hecho, no debería molestarme lo más mínimo. 
 
    ―¿Solo amigos? ―Ladeó la cabeza con un gesto curioso. 
 
    ―Mi novio está en la ciudad trabajando ―le conté y aquello creo que lo sorprendió. 
 
    ―Déjala en paz, Mathew ―intervino Lucy. 
 
    ―Que yo sepa, hablar con alguien aún no es ilegal. 
 
    ―Depende de lo que le digas. 
 
    ―Solo pretendía ser encantador, en realidad. ―Lucy puso los ojos en blanco y a mí me dio por la risa tonta―. Nolan y yo solíamos ser amigos, antes. 
 
    ―¿Antes? ―cuestioné. 
 
    ―Empecé a salir con una de sus protegidas. 
 
    ―¿De sus protegidas? 
 
    ―Se refiere a Ona y a su hermana pequeña ―intervino Lucy―. Siempre ha sido un tanto sobreprotector con ellas. 
 
    Esa Ona, claro. Si se tiraba o no a su hermana, no sabría qué apostar al respecto, pero existía la posibilidad de que su enfrentamiento viniera a raíz de eso. Me picó la curiosidad. 
 
    ―¿Y qué pasó? ―le pregunté a Mathew. 
 
    ―Te lo contaré si me dejas invitarte a una copa y luego me explicas tu historia. 
 
    ―¿Mi historia? 
 
    ―Tu novio, Nolan, lo que quieras. ―Miré a Lucy y ella me sonrió. 
 
    ―Si la acompañas al hostal, yo me retiro, que mañana tengo reservada una excursión con guía y me vendría bien dormir algo. 
 
    ―Yo la llevo.  
 
    Lucy me abrazó antes de despedirse de mí. Supuse que, pese a los roces del principio, tenía que ser un buen tipo. No me dejaría medio ebria con un tipo indecente que solo quisiera aprovecharse de mí. ¿No? 
 
    Nos sentamos en uno de los reservados: una mesa y un banco repleto de cojines en forma de medialuna. Cabrían cinco o seis personas apretujadas, pero a nadie le importó que lo ocupáramos solo nosotros dos. 
 
    ―De acuerdo, supongo que es mi turno. Empecé a salir con ella cuando éramos dos críos. ¿La conoces? ―Negué con la cabeza. Con la hermana mayor había tenido más que de sobra―. Es increíble, en serio.  
 
    ―Suena como que aún te gusta un poco ―intuí y él rio por lo bajo. 
 
    ―Es un secreto a voces, pero ahora se ha emparejado, así que supongo que tarde o temprano tendré que superarlo. ―Se encogió de hombros y me dio un poco de lástima―. Yo quería dárselo todo, pero supongo que ella aún sentía la necesidad de ver mundo, así que la cosa no acabó bien. 
 
    ―¿Y qué tiene que ver Nolan con todo esto? 
 
    ―Digamos que es de esas personas que no tienen muchos reparos en partirle la cara a alguien si consideran que estás haciéndole daño. 
 
    ―¿Os peleasteis? ―Soltó una carcajada al ver mi careto de espanto. 
 
    ―En un montón de ocasiones ―aseguró, entre risas―. Es algo normal entre nosotros. Para ser él, te diré que creo que hasta se contenía.  
 
    Me guiñó un ojo y le di un trago a mi copa. No me imaginaba a Nolan haciendo algo así. Era tan frío y contenido, excepto cuando se dejaba ir y su fuego se abría paso a marchas forzadas. Como cuando me había besado. ¡A saber qué le habría hecho a su amiga! 
 
    ―Tu turno, Sonrisas. ―Me gustó ese apodo. 
 
    ―No hay mucho que contar. Conocí a Fernando hace años. Vivimos juntos. Es policía. Fin. 
 
    ―¿Y qué pinta Nolan en todo esto? 
 
    ―Nada, ¡ya te lo he dicho antes! ―Me obligué a reír. 
 
    ―Pues para ser nada, intuyo que va a cabrearse viéndote aquí conmigo. 
 
    ―Está con piernas largas en su casa ―negué. 
 
    ―¿Piernas largas? 
 
    ―Ona. 
 
    ―Siento decirte que te equivocas. ―Se encogió de hombros―. Alguien le habrá dicho que estás aquí. Venga, intenta fingir que te lo estás pasando bien. 
 
    Señaló con el mentón la puerta y lo vi entrar, acompañado por la mujer que me había encontrado en su casa.  
 
    Ona. 
 
    ¡Cómo no!  
 
    Se me revolvió el estómago cuando sus ojos se clavaron en los míos y me sorprendió que viniera hacia nosotros. El ambiente de repente parecía cargado y, aunque no entendía el porqué, varias personas nos miraban con una mezcla de recelo y curiosidad. 
 
    ―Tienes buen gusto, Sonrisas es un encanto. ―Le tendió una mano y Nolan le sostuvo la mirada, mostrando un gesto duro, antes de aceptarla. Tras hacerlo, la tensión que podía sentirse se suavizó un poco. 
 
    ―¿Cómo vas? ―le cuestionó Ona a Mathew, sentándose a su lado, algo que me sorprendió. Era el ex de su hermana, recordé a tiempo. Miré a Nolan, pero no pareció importarle que se sentara junto a él y le prestara toda su atención. 
 
    ―Bien, supongo. ―Aproximó su cuerpo al de él hasta el punto de golpearle con suavidad en un gesto que demostraba que existía bastante complicidad entre ellos. O que quería que Nolan entrara en una crisis de celos.  
 
    ―¿Cuántas llevas? ―Frunció el ceño, mientras se sentaba a mi lado, tan cerca, que su pierna rozó la mía y pude sentir el calor de su cuerpo envolviéndome, si eso tenía algún sentido. 
 
    ―He perdido la cuenta, pero creo que aún me da para un par más antes de que acabe la noche. ―Mathew se rio por lo bajo. 
 
    ―Lucy me había encomendado la tarea de llevarla de regreso al hostal sana y salva ―le dijo mi nuevo conocido―, pero supongo que harás los honores. 
 
    ―Cuenta con ello. 
 
    ―Jana justo me estaba explicando lo de su novio. ―Nolan se tensó y gruñó por lo bajo. 
 
    ―Es un gilipollas ―soltó con un tono duro. 
 
    ―Eso es lo que pensaba yo de los tipos con los que salía mi ex ―le espetó el otro, que parecía divertido. 
 
    ―¿Por eso te liabas con ella a la mínima que andaba ebria? ―recriminó Nolan. 
 
    ―Seamos realistas. Ella aún me tenía ganas, pero solo me buscaba cuando podía excusarse con eso de que estaba bebida.  
 
    ―No diré que no ―intervino Ona.  
 
    No pretendía mirarla mal, en serio, pero quizá lo hice, no sé, porque hizo una mueca y Nolan pasó un brazo por detrás de mi cuerpo. En vez de apoyarlo sobre mis hombros, incitándome a que le enviara a la mierda, tuvo el detalle de recostarlo sobre el respaldo del banco, evitando que montara un espectáculo. 
 
    Miré como cogía una jarra de cerveza con la otra mano y busqué las marcas en carne viva en su muñeca, pero habían desaparecido. Fruncí el ceño, confundida. ¿Me lo había imaginado? 
 
    ―¿Tú qué opinas? ―preguntó Ona a Mathew y nos señaló de forma descarada. 
 
    ―Dudo que les interese mi opinión. 
 
    ―A mí sí. 
 
    ―Creo que Sonrisas compensa la carencia del sentido del humor de Nolan.  
 
    ―Yo también pienso que hacen una bonita pareja, llevo diciéndoselo desde hace semanas. ―Si pretendía ser algo así como una bandera blanca, me importaba una mierda.  
 
    ―¿En bragas y a lo loco? ―cuestioné alzando el mentón. En vez de molestarse, me sonrió de oreja a oreja, la muy zorra. 
 
    ―Así que tú también sientes algo por él. ―Ladeó la cabeza―. Los celos te delatan, ¿sabes?  
 
    ―No sé de qué hablas. ―Mathew rio por lo bajo. 
 
    ―¿De qué va este tira y afloja? ―le preguntó a Ona. 
 
    ―He dormido en el sofá de Nolan ―contestó ella, como si aquello fuera algo habitual―. Y ella ha dado por sentado cosas que no son cuando me ha encontrado esta mañana en su casa. 
 
    En vez de rebatir aquello con una respuesta lógica, como que una más uno son dos, o, para ser exactos, que esos dos no habían estado practicando yoga durante toda la noche, y que lo del sofá no había quien se lo tragara, Mathew se giró para mirar a Nolan. 
 
    ―¿Sigues llevándolo mal? ―En vez de contestarle, se inclinó hacia mí y sentí que rozaba mi cabeza con su nariz―. Ya veo. ―Me observó con expresión neutra―. No me gusta verte así, Sonrisas, aunque puedo entenderte. Mi ex también ha pasado muchas noches en ese sofá, y créeme que me cabreaba muchísimo, pero ellos no tienen ese tipo de relación, te lo aseguro. 
 
    ―Lo que hagan o dejen de hacer no es problema mío. ―¿En serio nadie veía que cantaba?  
 
    ―No lo es, no ―indicó Nolan, en apenas un susurro, rozando de nuevo mi cabello con su nariz y aspirando mi olor en un gesto que hizo que me estremeciera, porque había un cierto erotismo en todo aquello―. Pero lo cierto es que jamás he deseado a una mujer de la forma en la que te deseo a ti.  
 
    Ona rio por lo bajo mientras yo me ponía roja como un tomate. 
 
    ¿En serio acababa de soltar aquello allí en medio? 
 
    Me giré para enfrentarle. 
 
    ―No es un buen momento para que discutamos, Jana, te lo advierto. ―Sus ojos descendieron a mis labios y casi esperaba que se inclinara a su encuentro, pero se limitó a apoyar la frente sobre la mía―. Tú has bebido más de lo que deberías y yo solo puedo pensar en hacer cosas que nos complicarían la vida a ambos. 
 
    ―¿Te apetece una partida de dardos? ―Escuché que le preguntaba Ona a Mathew mientras yo apenas era capaz de respirar en ese momento. 
 
    ―¡Claro! ―Nolan se separó de mí y, cuando me miró, pude sentir que estaba más tranquilo, como si hubiera llegado un poco de calma a la tormenta que acechaba en su interior. 
 
    ―¿Sabes jugar a los dardos? 
 
    ―Más o menos. 
 
    ―Supondremos que menos que más, teniendo en cuenta que vas ebria. ―Me sonrió y se acercó para besarme en la frente, apenas una caricia―. ¿Qué te parece si les dejamos que nos den una paliza? 
 
    ―Eso no suena mucho al Nolan al que conozco ―se burló Mathew. 
 
    ―No necesito competir contigo. ―Nolan se levantó y me tendió la mano. La tomé y se sintió algo normal que entrelazara sus dedos conmigo―. Yo ya he ganado.  
 
    Ona rio por lo bajo antes de añadir con un ronroneo: 
 
    ―Pues yo creo que aún podrías luchar para conseguir el primer premio. 
 
    Él la ignoró y me planteé que ella se estuviera refiriendo a mí. Decidí hacer como él, y hacer ver que no la había oído. 
 
    ¿Acaso era cierto lo que todos decían?  
 
    ¿Que ellos solo eran un par de buenos amigos?  
 
    No debería importarme cuál era la respuesta a esas preguntas, me obligué a recordarme mientras los seguía a la zona de juegos. 
 
    Perdimos varias partidas de dardos y luego descubrí que el billar se me daba de culo. Con todo, me reí a carcajadas y la presencia de Nolan, acompañándome durante toda la noche, fue simplemente mágica.  
 
    En algún momento tendría que pensar qué diablos estaba haciendo con mi vida, pero lo haría cuando no estuviera medio ebria y la risa tonta hiciera que me doblara en dos de tanto en tanto. 
 
    Quería a Fernando, pero tras pasar el sábado en casa, con él, lo único que sabía es que me había sentido sola. Incluso si él estaba a mi lado. Quizá era por eso de que las relaciones, con el tiempo, se van enfriando. Quizá porque lo nuestro se había estancado.  
 
    El problema era que empezaba a dudar de si pasar el resto de mi vida con Fernando me iba a dar esa felicidad con la que siempre había soñado. 
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    TRAS ACOMPAÑAR A JANA hasta el portal del hostal, esperé hasta escuchar cómo se cerraba la puerta de su habitación. Ona debía de haberse quedado en el pueblo, porque no me esperaba fuera. Agradecí un poco esa soledad que era tan apetecible, incluso si al mismo tiempo era algo traicionera.  
 
    Cuando llegué a mi casa, fui directo a mi habitación. El olor de Jana volvió a encenderme y acabé dándome una larga ducha fría, en la que intenté aplacar parte del deseo que despertaba en mí.  
 
    Era imposible no visualizarla allí, desnuda, entre mis sábanas. 
 
    Tan deliciosamente tentadora.  
 
    Gruñí y, tras salir de la ducha, me planteé ir al hostal.  
 
    «Solo para verla durmiendo», me decía a mí mismo para autoconvencerme de que no era una pésima idea y que mi lobo se conformaría con eso. 
 
    No cedí a ese anhelo. 
 
    Al deseo que despertaba en mí su mera existencia. 
 
    El deseo prohibido de enterrarme en su cuerpo. 
 
    Apenas pegué ojo. Algo que no era del todo extraño, porque acabábamos de pasar la luna llena y su influjo aún hacía mella en mi lobo. Me decanté por alargar el amanecer con un café bien cargado, en el balancín que había compartido con ella cuando aún estaba convaleciente. ¿Me convertía en mala persona desear que volviera a depender de mis cuidados? Quería tener una excusa, la que fuera, para volver a tenerla en mi casa, acunarla entre mis brazos y que sus sueños los tuviera en mi cama, mientras mi olor cubría su cuerpo y yo le entregaba mi alma.  
 
    A media mañana me acerqué al hostal con el jeep.  
 
    Había llegado un numeroso grupo de ciclistas que estaría con nosotros una noche, algo que era bueno para el negocio, pero de repente encontrar tanta testosterona cerca de mi hembra me irritaba, especialmente cuando la vi sentada en el balancín del patio con dos de esos tipos dándole conversación. 
 
    Me quedé a cierta distancia, para que no fuera consciente de mi presencia, deseando interrumpir aquello y alejarlos de ella cual cromañón. Muy maduro por mi parte, cierto. 
 
    ―Así que ¿no trabajas aquí? 
 
    ―No. ―Me molestó que les sonriera. Me estaba volviendo un gilipollas, tenía que asumirlo. 
 
    ―Es que como esta mañana te he visto con la chica que nos hizo la entrada ―intervino el otro. 
 
    ―Seguro que has hablado con Lorena ―aseguró Jana con esa alegría que la caracterizaba―. Llevo hospedada casi un mes aquí, así que dime, a ver si os puedo ayudar. 
 
    ―Nos han dicho que hay algunos lagos por la zona, no muy lejos, y estábamos pensando en acercarnos andando. 
 
    Escuché como les daba unas indicaciones y me sentí dichoso de que empezara a conocer mi territorio y hablara de él con tanto cariño. Me gustaba esa sensación de que estuviera enraizando en el que era mi mundo, incluso si no tenía la más remota idea de cuál era ese.  
 
    Me acerqué poco a poco, estudiándola, pero no fue hasta que aquel par de hombres se despidió de ella que se dio cuenta de mi presencia. Se sonrojó un poco y percibí un algo de nerviosismo en su persona. 
 
    Lo de anoche había estado bien. Unos dardos. Un par de partidas de billar. Roces furtivos. Su risa sacudiendo algo en mi interior. 
 
    ―¿Puedo sentarme?  
 
    ―¿Desde cuándo pides permiso? ¡Es tu hostal!  
 
    ―Por lo bien que te acabas de desenvolver con esos clientes, casi diría que formas parte ya del personal. ―Le guiñé un ojo y empujé el balancín con las piernas, intentando no recrearme en cómo sería balancearme a ese ritmo pausado dentro de ella. Quería creer que ese tipo de pensamientos recurrentes, un tanto obscenos, se debían a que aún estaba bajo el influjo de la luna llena―. ¿Te has despertado con resaca? 
 
    ―Solo un poco. Creo que Lorena se chivó, porque tu madre me ha traído un ibuprofeno sin que le dijera nada. ―Hizo un mohín, como si le cohibiera un poco aquello. 
 
    ―Los secretos, aquí, son de dominio público. 
 
    ―¿Sabes que tu amigo me preguntó si era tu novia? 
 
    Me gustaba cómo sonaba eso, pero al lobo, más.  
 
    ―¿Qué quieres que te diga? La gente nos ve y se toman sus licencias en cuanto a nuestra historia. ―No sentía ningún tipo de remordimiento por el detallito ese de que mi olor estuviera impreso en su piel y que todos dieran por sentado que estábamos juntos. Si un lobo andaba lo suficientemente cerca, sabría que no nos habíamos acostado recientemente, pero eso no significaba que no lo hubiéramos hecho en algún momento.  
 
    Ese pensamiento hizo que una sonrisa ladeada iluminara mi rostro y ella me golpeó en el costado. No podía negar que me satisfacía bastante que Mathew y el resto del mundo considerara que éramos pareja. 
 
    ―¿Y por qué no hablan de ti y tu follamiga? ―me soltó como si aquello no le molestara, pero Ona estaba en lo cierto: lo hacía, y mucho. Otra pequeña evidencia de que, pese a nuestro acuerdo tácito de no relación más allá de la que teníamos, ella también me consideraba suyo. A su manera. Pese a no ser una loba. Ese deje posesivo era algo que no podía criticarle. Para nada. 
 
    Enlacé mi mano con la suya y empecé a acariciarla con el pulgar. Aquel gesto la tranquilizaba, de la misma forma que a mí me ayudaba a contener el deseo de tocar el resto de su cuerpo. No podría decir el número de veces que la había besado en la frente o en el cabello, así, como quien no quiere la cosa.  
 
    ―¿Aún estás con esas? ―cuestioné, admito que hasta cierto punto divertido con aquello. 
 
    ―A ver, Nolan, que es tu vida y puedes hacer lo que quieras, ¿sabes? 
 
    ―Y, entonces, ¿por qué estás molesta? ―indiqué, estudiándola. 
 
    ―No me gusta la sensación de que me hayas mentido. 
 
    ―El problema es que da igual lo que te diga, tú ya has decidido que me acuesto con Ona y no vas a escucharme. 
 
    No lo negó, al menos. 
 
    El tema de la fidelidad era una de las muchas cosas en las que los lobos éramos un mundo aparte respecto a los humanos. Cuando elegíamos una pareja, era para el resto de nuestra vida. Fin. 
 
    Muchos se decantaban por, antes de forjar ese vínculo, tener sus historias y sus líos, como era el caso de Ona. Siempre había dado por sentado que se debía a que no había encontrado al macho adecuado, sin más.  
 
    Los humanos en ese aspecto eran mucho más inestables. De ahí que un lobo y un humano no siempre pudieran vincularse, incluso si el lobo intentaba reclamar y marcar a la que quería que fuera su pareja, en vida, durante el apareamiento. A veces pasaba. Otras no.  
 
    ―¿Te acuestas con ella? ―No pude evitar mirar sus labios carnosos antes de volver a centrar mi mirada en sus ojos. Quería una respuesta.  
 
    ―No.  
 
    ―¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Creerte? ―Me sostuvo la mirada. 
 
    ―¿Te acostaste con tu novio el sábado? 
 
    ―No. 
 
    ―Pues quizá deberíamos darnos los dos un voto de confianza. Yo te creo. 
 
    ―¿En serio tú y ella no…? ―Tuve tentaciones de inclinarme hacia ella para besarla. Lo que hubiera sido un marrón, porque lo más probable hubiera sido que me rechazara, y, si no lo hiciera, no sé dónde diablos podría llevarnos aquello. Porque la quería a ella. Y empezaba a sospechar que besarla me sabría a poco. 
 
    ―Ni anoche ni nunca. ―Seguí acariciándola―. Te diría que fue una desafortunada casualidad, pero lo cierto es que ella y su hermana a veces se quedan en mi casa a dormir, especialmente si quieren darles esquinazo a sus padres; así que, si resulta que sigues viniendo a Dóen de tanto en tanto, no puedo asegurarte que no vaya a repetirse, pero lo que sí puedo prometerte es que nunca las encontrarás en mi cama. 
 
    ―Me dijeron que sois como hermanos. 
 
    ―Correcto. Es como si me acusaras de acostarme con mi tía Lorena ―puntualicé con una media sonrisa, contuve la tentación de inclinarme hacia ella para borrarle mediante un largo y apasionado beso toda esa mierda de dudas. Alcé la mano para acariciarle la mejilla y la separé después, haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad―. Te diré, también, que las he visto desnudas un montón de veces, pero te aseguro que no es con ellas con quien fantaseo últimamente.  
 
    Se ruborizó y supe que tenía una ligera idea de quién me acompañaba cuando el deseo me consumía y decidía dar rienda suelta a mi imaginación. Esa era la única licencia que podía permitirme, y, aunque sabía que no hacía justicia a lo que sería poder sentirla desnuda entre mis brazos, era un premio de consolación aceptable. 
 
    ―Vale. 
 
    Ese «vale» sonó un poco más creíble.  
 
    ―Venía a hacerte una proposición. ―Se tensó―. Te diría indecente, pero sé que la respuesta sería que no, así que me limitaré a algo que creo que encontrarás moralmente aceptable y demasiado tentador como para rechazar. 
 
    ―Has despertado mi curiosidad. 
 
    ―He pensado que, a estas alturas, a modo de despedida, te animarías a hacer una pequeña acampada.  
 
    ―¿Acampada? ―Emociones contradictorias brillaron en sus ojos. 
 
    ―Hay un lugar al que me gustaría llevarte, pero son unas cuatro horas llegar hasta allí, demasiado para ir y volver el mismo día, así que he pensado que quizá te apetecería una pequeña aventura de una noche. 
 
    ―¿Solos tú y yo? 
 
    ―¿Te asusta más pasar una noche conmigo a solas que no los lobos y los osos? Están cambiando tus prioridades ―me burlé y me golpeó en el costado. 
 
    ―No me asusta dormir contigo. ―Sus ojos se clavaron en los míos―. Confío en ti. 
 
    ―Perfecto, pero hazme un favor y no te pongas en plan diva sexy, que mi capacidad de autocontrol tiene sus límites. 
 
    ―¡Nolan! ―Volvió a golpearme y me arrancó una carcajada ver su rostro sonrosado y ese deje de excitación que empezó a cubrir su cuerpo, de forma anticipatoria. Sabía que, en el fondo, la idea no le desagradaba. Ella y yo. Solos. Con las estrellas como las únicas testigos de que nos convertíamos en uno. 
 
    ―Puedes estar tranquila ―aseguré―. Somos lo que somos y nuestras circunstancias son lo suficientemente complejas como para que los dos tengamos claro que ir más allá no tiene ningún sentido. 
 
    Me sonrió con un deje de tristeza mientras asentía.  
 
    Por gusto, en ese momento, la hubiera besado. Para empezar.  
 
    Sin embargo, sabía que mis palabras eran una verdad absoluta, innegable, para los dos. 
 
      
 
      
 
    Habíamos quedado que la recogería el jueves a primera hora y me sorprendió que me llamara el miércoles a media tarde. Cerré los ojos y me saqué los guantes de boxeo con los que estaba intentando canalizar parte de esa energía que me convertía en alguien un tanto inestable. 
 
    ―Aquí Nolan. 
 
    ―¡Hola! ―Sonreí como un estúpido. 
 
    ―Hola, Sonrisas. 
 
    ―¿Perdona? ¿Me he equivocado de teléfono? Pensaba que era ese amigo tuyo del bar el que me llamaba así. 
 
    ―Mathew tiene sus cosas, pero no puedo negar que el apodo te queda bonito. ―Se rio mientras mordía una de las vendas que cubrían mis nudillos y tiraba de ella con la boca para empezar a quitarme el vendaje.  
 
    Había empezado con los puños desnudos, pero tras tener ensangrentada la mayor parte de la mano y seguir sintiéndome como si las dos horas que llevaba allí metido no hubieran sido más que un piscolabis, decidí seguir con los guantes.  
 
    ―Tonto. 
 
    ―Me has llamado cosas peores, así que supongo que estamos bien. 
 
    ―He ido a la tienda de Lucy. 
 
    ―¿Y? 
 
    ―Le he dicho que quería ir a hacer una acampada, por saber qué tenía que llevar, soy nueva en esto. ―Me imaginé la mueca que estaría haciendo al decir aquello. Me fascinaban las pequeñas arrugas que se le hacían sobre el puente de la nariz y los hoyuelos que le salían en las mejillas―. ¿Sabes qué me ha dicho? 
 
    ―No, cuéntame. 
 
    ―Me ha dicho: si vas con Nolan, no te preocupes que él se ocupará de todo. 
 
    ―¿Y eso te molesta? 
 
    ―Supongo que no, pero me ha hecho gracia que lo diera por sentado. 
 
    ―Bueno, digamos que me he criado en el bosque y, al final, soy yo el que te ha incitado a esta aventura, así que forma parte de mi responsabilidad ocuparme de la intendencia. 
 
    ―Vale, ¿qué tengo que llevar en mi mochila? ―Parecía un cachorro a punto de irse de convivencias. 
 
    ―Unas chanclas, para descansar los pies cuando hagamos algún parón, por si el calzado te acaba llagando. 
 
    ―No me asustes antes de tiempo. 
 
    ―Es solo un por si acaso ―le aseguré, mientras observaba las heridas de mis nudillos, prácticamente cicatrizadas. En condiciones normales, tardaría un día o dos en obrarse ese milagro, pero aún estaba bajo el influjo de la luna.  
 
    Descender de Hati también tenía sus pros, al margen del infinito número de contras: al resto de la manada apenas se les alteraba su proceso de cicatrización ni sentían ese subidón de fuerza y energía. Ona decía que era mi fase de ovulación, la muy cabrona. Lo que era innegable era que mi metabolismo cambiaba de forma cíclica. 
 
    Nos pasamos un buen rato hablando por teléfono.  
 
    Tras decidir y bromear sobre qué debía poner en la mochila, acabamos hablando de una pareja de ancianos que habían llegado al hostal y de alguna que otra tontería.  
 
    Observé el saco al que llevaba golpeando desde hacía varias horas y, de repente, ya no sentí la necesidad de seguir haciéndolo. Cerré los ojos, intentando rememorar el sonido de su voz. Su risa.  
 
    En apenas unos días solo me quedaría eso. Su voz. Sus recuerdos. 
 
    Subí a mi habitación y me di una ducha. Para cuando me sequé con la toalla, ya no había grietas ni heridas sangrantes en mis manos. Busqué una vieja mochila para empaquetar las cosas que necesitaríamos. No es que soliera hacer aquello, en realidad, porque solía dormir al raso, pero Marc me había ido acondicionando a lo largo de los años, consciente de que prefería evitar corretear por el bosque a cuatro patas. 
 
    Me sentía emocionado. 
 
    Le envié un mensaje y ella me contestó al instante, añadiendo varios emoticonos. 
 
    Acabamos enviándonos unos cuantos mensajes de texto y, para cuando me indicó que tenía que ir a cenar, estuve tentado de pedirle que me diera media hora y que estaría allí para acompañarla, pero me contuve cuando me dijo que mi tía la estaba esperando.  
 
    Ellas también la echarán de menos. Mi tía, sí, pero también el resto de las lobas. La trataban como si ya fuera parte de la familia, quizá por las expectativas que habían puesto en un nosotros; o, simplemente, porque Jana también había conquistado su corazón, como era mi caso.  
 
      
 
      
 
    Para cuando aparqué el todoterreno frente al hostal, ella ya estaba esperándome. Bromeé sobre el nerviosismo que podía sentirse a su alrededor y ella acabó golpeándome, entre risas. Me gustaba aquello. La sensación de que ella también necesitaba sentirme físicamente y buscaba ese contacto entre nosotros, incluso si en vez de caricias, más propias de dos amantes, lo hacía con esos gestos involuntarios con los que solía recriminarme cualquier tontería. 
 
    Dejamos el coche en el lateral de una pequeña carretera forestal y empezamos la caminata. Teníamos por delante varias horas y, si bien en el coche la conversación había sido fluida y alegre, en ese momento nos limitamos a caminar en silencio, uno detrás del otro, escuchando el mundo que nos rodeaba. 
 
    No era un camino difícil, así que no hubo excusa posible para justificar acabar capturando su mano, pero su olor y su presencia me bastaban.  
 
    Cuando hicimos el primer descanso saqué unas barritas energéticas y un poco de chocolate. Me burlé un poco de ella cuando devoró esto último con avidez. 
 
    Hacía bastante calor, así que decidí desviarnos un poco de la ruta que tenía inicialmente en mente para acercarnos a un pequeño lago en el que refrescarnos. Por gusto me hubiera dado un baño, pero desnudarme delante de ella era una mala idea. No hacía falta ser muy avispado para darse cuenta.  
 
    Podía gestionar bien esa complicidad entre nosotros, pero cuando podía oler el deseo despertando en su cuerpo, el mío aumentaba de forma exponencial. Mejor no tentar a la suerte. 
 
    Llegamos a nuestro destino a primera hora de la tarde.  
 
    Un pequeño claro que daba a unos acantilados de calcita y desde el que se podía ver la cresta de los tres picos que aislaban a Dóen por el norte. Tres montañas en las que la vida latía de una forma un tanto salvaje y que era un territorio protegido en el que los lobos de la manada podían cazar a su antojo. 
 
    ―¿Te gusta? ―Me coloqué detrás de ella. 
 
    ―Es increíble ―susurró y me acerqué lo suficiente como para abrazarla. Suspiró y sentí que se recostaba contra mi cuerpo. Crucé los dedos de mis manos sobre su estómago y ella colocó las suyas sobre las mías. Aspiré su olor, mezclado con los que me llegaban del que era mi otro mundo. Encajaban a la perfección. 
 
    ―Tú sí que eres increíble ―ronroneé―. ¿Muy cansada? 
 
    ―Agotada es quedarse corto ―admitió―. Mañana tendré unas agujetas que no sé cómo volveré hasta el todoterreno. 
 
    ―Si hiciera falta, podría cargarte. 
 
    ―Ya, claro. 
 
    ―¿Me estás retando? 
 
    ―Es que te has puesto en plan machito. 
 
    ―No has dicho que no. ―La agarré de la cintura y la alcé para colocármela encima del hombro. Gritó entre risas mientras me golpeaba con las manos la espalda. Fijé sus piernas con un brazo, para estabilizar sus movimientos, y caminé unos cuantos metros con ella colgando como si fuera un saco. 
 
    Uno terriblemente sexy. 
 
    ―Vale, ya me lo has dejado claro.  
 
    Me agaché para dejarla con cuidado en el suelo. Su olor me volvía loco.  
 
    ―Mejor vamos a preparar la tienda, ¿te parece? ―Nuestras miradas conectaron.  
 
    No me respondió, pero asintió.  
 
    Me alejé de ella antes de cometer un error. Otro, quiero decir.  
 
    Era una mierda, porque me apetecía muchísimo besarla. Volver a sentir cómo respondía a la pasión que despertaba en mí.  
 
    Busqué una zona lo más plana posible y coloqué una lona para que nos aislara de la humedad que solía haber en aquella zona. Montamos entre los dos la tienda, en un ambiente jovial y alegre. Era genial tenerla cerca. Compartir un trocito de mi vida y mis pasiones con ella. 
 
    ―¿Vas a salir a cazar la cena? ―Creo que pretendía ser una broma. 
 
    ―No me tientes. 
 
    ―¡No! ―soltó entre risas―. Lección aprendida. 
 
    ―Siempre he sabido que eras una mujer inteligente. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―Tendríamos que recoger algo de leña seca. He traído un brick de caldo y pasta para hacer sopa, pero lo que te encantará es el postre. ―Me miró y pude ver como sus pupilas se dilataban y aspiraba con fuerza, un cambio en su rastro. Me humedecí el labio inferior y su mirada se desvió en aquella dirección―. He traído malvaviscos para quemarlos en el fuego. 
 
    ―¿En serio? ―Su sorpresa era genuina, y supe que había acertado de lleno.  
 
    Pero vamos, que si quería que el postre fuera yo, por mí ningún problema. Sonreí y añadí con un ronroneo: 
 
    ―Aunque, si estabas pensando en algo diferente, siempre podríamos negociarlo. ―Se puso roja como un tomate. 
 
    ―No sabía si te referías a fruta o, ¡yo qué sé!, ¿chocolate? 
 
    ―¿Más? ―bromeé, divertido, como si no fuera perfectamente consciente de que, por una fracción de segundo, se había planteado algo más. Entre ella y yo.  
 
    No tenía la certeza, pero sí la sospecha de que, pese a que había podido sentir la atracción entre nosotros volverse más evidente, al final hubiera prevalecido su sentido común. 
 
    Mejor el suyo que el mío, porque vamos, en esos momentos creo que hubiera sido incapaz de negarme. La deseaba con demasiada vehemencia. 
 
    Vimos la puesta de sol mientras cenábamos y nos quedamos hablando junto a un fuego que dejamos extinguir a su ritmo, pero que nos hizo compañía durante todo el atardecer.  
 
    Estuve tentado de quedarme a dormir en el exterior, pero sabía que a ella eso le angustiaría. A mí lo que me creaba cierto estrés era tenerla a mi merced en un espacio tan reducido. Me hizo gracia verla ponerse un jersey polar y un segundo par de calcetines mientras desempaquetaba los sacos de dormir. 
 
    ―¿Tienes frío? 
 
    ―¿Tú no? 
 
    ―No demasiado ―me sinceré, pero no es que nuestra tolerancia a las bajas temperaturas fuera la misma que la de un humano, después de todo.  
 
    Abrí las cremalleras de los sacos y los uní para convertirnos en solo uno. Creo que ni siquiera se dio cuenta de mi pequeña treta, pero lo último que quería era que acabara con una hipotermia. 
 
    ―¿Tienes alguna preferencia sobre qué lado quieres? ―cuestioné abriendo el saco y ahí fue cuando se percató de ese pequeño detalle―. Son sacos de esos versátiles que pueden convertirse en dobles, pero puedo hacerlos individuales, si lo prefieres. ―Creo que estaba a punto de pedirme que lo hiciera, pero antes de que pudiera hacerlo, añadí―: Si las temperaturas bajan, compartir uno nos ayudaría a mantener mejor nuestro calor corporal. 
 
    Hizo un mohín, a modo de respuesta, pero se acercó y se metió dentro del saco sin rechistar. Me coloqué a su lado y cerré la cremallera. Podía sentir su corazón latir desbocado. Su olor cubriendo el escaso espacio que nos separaba.  
 
    Busqué su cuerpo con un brazo y la atraje hacia mí. 
 
    ―Intenta dormir, Jana, que mañana hemos de levantarnos pronto. 
 
    Aquello creo que la calmó, porque, en vez de resistirse, apoyó la cabeza sobre mi pecho y me permití rodear sus hombros con mi brazo. No tardó en colocar un brazo sobre mi estómago, abrazándome a su manera. Cerré los ojos y aspiré su olor. 
 
    Era la tortura más deliciosa que había sufrido en toda mi vida. 
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    HACÍA CALOR, pero no de una forma desagradable, sino más bien como cuando tras estar a la intemperie, en pleno invierno, entras en un lugar cuya calidez se siente como una bienvenida. Como cuando llegas a casa. 
 
    Y sientes que ese es tu lugar. 
 
    Tu hogar. 
 
    Ese sitio al que siempre quieres volver. 
 
    Apenas fui consciente de dónde estaba hasta que me encontré con que casi no podía moverme. Abrí los ojos y observé la tienda de color azul marino mientras el olor a pino se abría paso hasta un recoveco de mi cerebro, haciéndome recordar dónde estaba. Y con quién. 
 
    Sentí su cuerpo a mi espalda y me estremecí al ser consciente de que nuestras piernas estaban entrelazadas y su brazo envolvía mi estómago, apretándome contra él de forma que apenas ocupábamos el espacio necesario para que una sola persona durmiera plácidamente.  
 
    Decir que estábamos juntos era quedarse corto. 
 
    Me estremecí ante su presencia. 
 
    Sensual. 
 
    Masculina. 
 
    Hacía mucho calor. 
 
    Incluso si intuía que fuera debía de hacer un frío del carajo.  
 
    La forma en la que su cuerpo se amoldaba al mío era increíblemente íntima. 
 
    ―¿Ya estás despierta? ―ronroneó sobre mi oreja. 
 
    ―No. 
 
    Escuché que reía por lo bajo. 
 
    ―Vale. 
 
    Me quedé tiesa como un palo, mientras sentía que usaba su brazo para apretarme contra su cuerpo y volvía a acomodarse, haciendo que me recreara en el firme pecho sobre el que reposaba mi espalda, e intentando ignorar la dureza que podía apreciarse a nivel de su cintura. Noté que rozaba mi cabello con el rostro y creo que hizo un ruido que, en Cacao, se me hubiera antojado un murmullo de satisfacción. 
 
    Cerré los ojos y me quedé allí, remoloneando, dejando que las emociones se aplacaran mientras el sentido común tomaba, poco a poco, el control.  
 
    ―¿Has dormido bien? ―me cuestionó cuando intenté moverme y me liberó de su agarre para que pudiera girarme para mirarle, dejando un espacio entre ambos, pese a que perder el calor que desprendía su cuerpo hizo que se me erizara el vello del cuerpo, y algo en mi interior protestara tras abandonar ese trocito de cielo que era estar arropada entre sus brazos. 
 
    ―Pensaba que sería más incómodo ―admití―. Supongo que no puedo quejarme, después de todo, no ha habido lobos ni osos. 
 
    ―Yo no estaría tan segura ―se burló el muy capullo. Hice un mohín y se acercó a mí. Me tensé, pero se limitó a rozar mi frente con sus labios en un suave y casto beso. 
 
    ―Buenos días. 
 
    ―Buenos días, Nolan. ―Nos sonreímos y me sentí entre estúpida y pletórica.  
 
    ―¿Y si te digo que me quedaría aquí el resto de mi vida? 
 
    ―Te diría que esto no es el mundo real. 
 
    ―Lo que es una pena. Nunca me había sentido tan vivo ni tan en paz. ―Se incorporó lo justo para sentarse con las piernas cruzadas. Era un tipo grande, pero no le faltaba ni un ápice de flexibilidad. Nada que ver con los tipos que entrenaban en el gimnasio que, aunque eran puro músculo, caminaban como si fueran rígidos como un palo. 
 
    Y eso que a Nolan músculos no le faltaban.  
 
    Observé sus bíceps y cómo se marcaban en ellos unas gruesas venas, bajo la piel. 
 
    ―¿Te gusta lo que ves? 
 
    ―¿Sabes que te lo tienes muy creído? 
 
    ―Ya claro, como que no me estás mirando como si te plantearas si soy comestible. 
 
    ―Idiota. 
 
    ―Así que eres de las que se despiertan refunfuñando. 
 
    ―Solo cuando me tocan lo que no suena. 
 
    ―¿Qué quieres que te toque exactamente? ―me soltó el capullo y me puse roja como un tomate―. Porque, si me lo pides bien, igual hasta me convences. 
 
    Le golpeé en el estómago, pero me encontré unos infames abdominales, tiesos como una maldita tabla. 
 
    ―¡Ay! ―mascullé, dolorida, sacudiendo los dedos en el aire mientras Nolan empezaba a reír. 
 
    ―¡Eres tú la que me ha golpeado! Si alguien se tiene que quejar, ese debería de ser yo ―protestó. 
 
    ―En serio, que me he hecho daño ―me quejé y, aún sonriendo, buscó mi mano para revisar uno a uno mis dedos; tras hacerlo, me besó el dorso de la mano, demorándose un buen rato en el proceso.  
 
    Por un momento me planteé que fuera a ascender por mi antebrazo, pero se limitó a separarse mientras me sostenía la mirada. 
 
    ―Hace bastante calor ―observé. 
 
    ―Más hará si no salimos de aquí antes de que… ―dejó la frase a medias. 
 
    ―¿Antes de qué? 
 
    ―Antes de que decida darte los buenos días de una forma en la que nos sobraría la ropa. ―Tragué saliva mientras me quedaba tiesa, sin saber cómo contestar a aquello. Me estudió antes de mostrar una sonrisa traviesa, ladeada―. Te dejo un poco de intimidad por si quieres cambiarte. 
 
    Salió de la tienda de acampar mientras yo sentía mi cuerpo totalmente revolucionado por lo que había soltado, como si tal cosa; y, aunque sabía que jamás sería tan ingenua como para dejarme llevar, la mera idea de pensar en esa posibilidad estaba abriéndose paso dentro de mi subconsciente, y serios problemas estaba teniendo para no ponerme a fantasear cómo sería. Él y yo. Desnudos. En esa maldita tienda. 
 
      
 
      
 
    Me acercó al hostal, pero se quedó en el todoterreno, así que nuestra despedida fue la cosa más fría e impersonal del mundo. No sé qué esperaba. Ni qué quería. Quizá ahí radicaba el problema.  
 
    ―Dime algo cuando ya estés instalada en tu piso ―me pidió y asentí.  
 
    Sabía que no se pasaría por el hostal en lo que quedaba de fin de semana. Mucho tenía que ver con el hecho de que Fernando subiría a buscarme y, la verdad, yo tampoco quería encontrarme en una situación que se nos hiciera violenta a todos.  
 
    Me di una larga ducha con agua caliente antes de bajar a cenar. 
 
    Estaba bastante agotada, pero no podía negarse que aquella escapada había valido la pena. El lugar era encantador y me sentía ya casi como si fuera una autóctona, capaz de pernoctar en una tienda de campaña y sobrevivir a la experiencia, como si en realidad no fuera una urbanita de pacotilla. 
 
    A la noche me senté a mirar las estrellas en el porche trasero. Fue allí donde me encontró Lucy, quien tenía una radiante sonrisa en el rostro y aspecto de tener ganas de sonsacarme sobre la acampada. 
 
    ―Te veo bien. 
 
    ―Tengo agujetas en partes del cuerpo que ni sabía que existían ―bromeé. 
 
    ―¿Acaso Nolan te ha dado un buen meneo? ―me pinchó ella y le mostré una peineta, a lo que ella rio―. Me tomaré eso como un no. ¿Te ha gustado el sitio? Admito que es uno de mis favoritos, desde allí el mundo parece infinito. 
 
    ―Me ha gustado mucho, sí. ―Asentí―. Ya ves, hace un mes que llegué aquí. Se me ha pasado volando.  
 
    ―Opino lo mismo. ―Nos sonreímos. La complicidad que habíamos ido forjando me gustaba. No tenía nada que ver con Laura y el glamur que desprendía, pero quizá por eso me sentía en perfecta harmonía con ella. 
 
    ―Al final Fernando vendrá mañana y bajaremos el domingo ―le conté. 
 
    ―Supongo que estarás contenta. 
 
    ―Sí, pero también me siento triste. Supongo que no quiero volver al mundo real, nunca me había dado tanta pereza como este año empezar a trabajar. 
 
    ―¿Cuándo empiezas? 
 
    ―Me queda la semana que viene de vacaciones, aunque no puedo quejarme porque los primeros días de septiembre solo tengo algunas reuniones, que por poco que pueda haré telemáticas, desde mi casa, y no tengo que ir al instituto hasta el doce de septiembre. ―Suspiré―. Que trabajo tendré, porque la cena benéfica estará al caer y tengo que revisar mil cosas, aunque Laura, mi amiga, es la que está llevando el peso gordo. A ella le encanta y se le dan superbién ese tipo de cosas grandilocuentes.  
 
    ―No suena como que te apetezca mucho. 
 
    ―¡No! ¡Al revés! ―titubeé―. La cena benéfica aportará el impulso económico que necesitamos para el proyecto de apoyo emocional a los familiares del cuerpo de policía, pero supongo que no soy tanto de eventos en los que tienes que aparentar y dar conversación a ricachones para que hagan donaciones y mierdas de esas. Laura viene de una familia rica y disfruta con ese tipo de cosas. La idea de la cena es suya, de hecho, yo jamás hubiera aspirado a hacer algo tan grande. 
 
    ―Pero el proyecto es tuyo, no lo olvides. ―Me miró y asentí. No podía negarle aquello. A mí se me daba bien la parte humana, la de ayudar a las personas que estaban en situaciones complejas, mucho más que el postureo. En eso Laura y yo nos complementábamos, porque éramos de dos mundos aparte. Decidí cambiar de tema. 
 
    ―Aún no he empezado a empaquetar, tengo como un nudo en el estómago. 
 
    ―Será que algo te crea cierta ansiedad. ―Se limitó a mirar el horizonte, como si ella tuviera sus propios fantasmas o, quizá, sus teorías en lo referente a los míos. 
 
    ―¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    ―Claro. 
 
    ―¿Crees que hay algo entre Nolan y yo? 
 
    ―Sí. 
 
    ―Mucha gente en Dóen lo da por sentado. 
 
    ―Sé que no ha pasado nada entre vosotros. ―Me sonrió―. Admito que me había planteado que, al dormir juntos en un recóndito lugar perdido en ningún sitio, tal vez acabaríais liados, pero sé que no habéis estado fornicando como un par de potros salvajes toda la noche. 
 
    ―¡Capulla! 
 
    ―Pero eso no significa que no haya química entre vosotros. Se ve a la legua. 
 
    ―¿Es por eso por lo que me siento así?  
 
    ―¿Así, cómo? 
 
    ―Culpable. 
 
    Me pasó un brazo por encima de los hombros.  
 
    ―He tardado en conseguir entender qué os lleváis entre manos vosotros dos, la verdad. ―Puso una media sonrisa. 
 
    ―Pues casi que a ver si me lo explicas, porque creo que ni yo lo tengo ya del todo claro. 
 
    ―Creo que los dos sentís algo especial, único, por el otro. ―Quise rebatir aquello, pero levantó una mano, pidiéndome que me mantuviera en silencio―. Sin embargo, los dos estáis empecinados en que eso no pase: tú por ese novio al que crees deberle demasiadas cosas y él por sus circunstancias. 
 
    ―¿Sabes su historia? 
 
    ―Lo sorprendente es que tú sepas parte de ella.  
 
    ―Me explicó lo de su padre. ―Ella asintió. 
 
    ―La mayor parte del pueblo intentó apoyarles en todo cuando llegaron, pero tardaron su tiempo en integrarse, en cualquier caso. Nolan era pequeño, pero Lorena… ¡No puedes imaginarte cuánto ha cambiado desde aquel entonces! 
 
    ¿Lorena? Quizá Nolan y su madre no habían sido los únicos que habían sufrido maltratos y abusos. Esa posibilidad hizo que un nudo me oprimiera el estómago. Me estremecí ante la posibilidad de que ella hubiera sufrido algún agravio por parte del padre de Nolan.  
 
    ¿Qué edad tendría? Unos diez años. ¡Joder!  
 
    ―Volviendo a lo tuyo, no es como que le hayas ocultado a Nolan tu situación personal ni tampoco te has estado acostando con él a espaldas de Fernando, pero lo cierto es que Nolan no es un tipo cualquiera para ti y eso tampoco puedes negártelo. Entiendo que es por eso por lo que te sientes culpable, incluso si no deberías, porque no es culpa tuya que te hayas enamorado. Vivir una encrucijada de este tipo genera dudas y ansiedad. 
 
    ―Sí, creo que eso resume bastante bien cómo me siento. ―Algo así como una mierda. 
 
    ―La pregunta correcta sería, sin embargo, ¿qué vas a hacer ahora que sabes que estás enamorada de Nolan? 
 
    ―A Fernando lo quiero, a Nolan apenas lo conozco ―intenté justificarme. 
 
    ―Eso suena a que llevas mucho tiempo al lado de tu novio y que es algo así como tu zona de confort. ―Hizo una pausa y me miró―. Amar a Nolan es tirarse a la piscina y, créeme, tienes que estar muy segura, porque, aunque él intenta mantener una cierta distancia, si acabáis juntos, querrá dártelo todo.  
 
    Me quedé en silencio. 
 
    ―Quizá no me había dado cuenta de que el tiempo y la rutina se estaban empezando a cobrar un precio, pero creo que Fernando es una persona por la que vale la pena luchar. Llevamos mucho tiempo juntos y tenemos un montón de proyectos. Él me quiere con locura: no puedo no intentar solucionar lo que sea que me está pasando. ―Intenté focalizarme en aquello.  
 
    ―Si tú estás bien con esa decisión, nosotros también. ―Me sonrió, aunque parecía triste. Ella apreciaba a Nolan, incluso si intentaba mostrarse neutral en todo aquello―. Nolan seguirá aquí, ¿sabes? No importa cuánto tiempo pase: si algún día te das cuenta de que esa decisión no era la apropiada, solo díselo, ¿me lo prometes? 
 
    La abracé tras asentir. Mi mierda, al menos, ahora estaba organizada dentro de mi cabeza. En mi corazón, sin embargo, era otra historia. 
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    EL SÁBADO no sabría decir en qué estado de humor me desperté.  
 
    Feliz, lo que se dice feliz, no podría definirse. 
 
    Justificaría aquello con que mucho tenía que ver con volver al trabajo, pero lo cierto era que, tras hablar con Lucy, mi mundo estaba revuelto hasta los cimientos. Todo lo que siempre había querido. Ese futuro que había ido construyendo dentro de mí. Ya no sabía si era tan colorinchi como antaño lo había sido. 
 
    Me senté con Lorena, Desirée y las abuelas en una de las mesas del comedor. Creo que ninguna de ellas quería que yo me fuera. Yo tampoco, pero era un absurdo aferrarme a aquello. 
 
    Dama, la abuela de Nolan, me cogió la mano en un gesto cómplice. 
 
    ―Sabes que este siempre será tu lugar, ¿verdad? ―me indicó. 
 
    ―Nunca había desconectado tanto del mundo como este mes ―aseguré. 
 
    ―¿Y has sido feliz? 
 
    ―Mucho. 
 
    ―¿Por qué, entonces, te has de ir? 
 
    ―Porque la vida real es la que está ahí fuera, por desgracia. ―Hice un mohín. 
 
    ―Podrías buscar un trabajo más cerca. Hay buenos institutos a menos de una hora en coche ―intervino Elena, que raro era que no llevara la voz cantante. 
 
    ―Y vivir con nosotras ―añadió Dama. 
 
    ―O en alguna casita perdida en ninguna parte ―insinuó Elena, con un ronroneo pícaro, y supe que se refería a la de Nolan. 
 
    A ese par era imposible hacerles entender que el tipo de relación que manteníamos no era en la dirección que ellas querían, pero les dejaba que hablaran a su antojo porque eso, al menos, podía dárselo y se las veía feliz montándose sus propias películas.  
 
    ―¿Te están atosigando? ―Susan tomó asiento alrededor de la mesa. Le sonreí, porque negarlo era mentir deliberadamente―. Inés me ha dicho que tiene una sorpresa preparada. 
 
    La susodicha no tardó en aparecer con una bandeja con un termo y varias tacitas con sus respectivas cucharitas.  
 
    ―¡Chocolate caliente para todas! 
 
    ―¿Es para celebrarlo o para la depresión? ―Lorena hizo una mueca, mientras a mí me hacían chiribitas los ojos. A ninguna de las presentes les había pasado desapercibida mi pequeña adicción al chocolate. 
 
    ―Depende de si al final se queda o se larga con el tipo ese ―soltó Elena, así como quien no quiere la cosa. 
 
    Pasé un buen rato allí, con todas ellas, pese a que no podíamos ser más diferentes las unas de las otras, y no solo en cuanto a edad se refiere. No importaba. Se sentía como si hubieran encontrado un hueco en mi pequeño corazoncito y de ahí ya no había quien pudiera sacarlas. 
 
    Me pareció escuchar un gruñido bajo, algo más animal que otra cosa, pero no sabría decir de dónde había surgido aquello, justo antes de que una silueta apareciera por el marco de la puerta. De todas, la más sorprendida fui yo, lo juro. 
 
    No era Nolan, algo que, no sabría decir por qué, pero no me hubiera importado. Verlo por última vez, agradecerle todos los momentos compartidos durante aquel mes y, quizá, fundirme con él en un abrazo. Despedirme de nuevo, pero hacerlo con el corazón en un puño porque no tenía claro si volver era algo que podía permitirme. No tanto por el coste económico, sino por la carga emocional que implicaba estar cerca de él, especialmente si pretendía arreglar mi relación con Fernando. 
 
    Observé al hombre que estaba allí. Espalda ancha, ropa deportiva y unas ojeras de mil demonios. 
 
    ―¿Álex? ―Sus ojos buscaron los míos y vi un dolor sordo, casi desgarrador, en ellos. 
 
    Me levanté de un salto y fui a su encuentro. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―En vez de responderme, me agarró y me abrazó con fuerza, casi desesperación. Aquello no era algo propio de mi amigo. Tampoco tenía ningún sentido que fuera él quien había recorrido unos trescientos kilómetros para venir a buscarme. 
 
    ―No sé por dónde empezar ―masculló. 
 
    ―Podrías dejar que la chiquilla respire, por ejemplo ―soltó Elena. 
 
    Fui consciente en ese momento de que se habían levantado y habían formado una media luna detrás de mí. Álex también. Las miró, como si no acertara a entender qué hacían allí las dos viejas, dos mujeres que podrían ser nuestras madres, Lorena que le miraba con el ceño fruncido y Desirée de telón de fondo.  
 
    Desde luego, ninguna de ellas estaba en su versión más amistosa, y eso que todas eran un encanto, pero había una hostilidad palpable en ellas. Era una de las situaciones más raras que había vivido en toda mi vida, pero recordé que Susan, y quizá Lorena, habían vivido mierda suficiente como para justificar que se levantaran en tropel para defender a una mujer que consideraban que necesitaba ayuda. 
 
    Me separé del agarre de Álex y lo observé. Tenía el rostro demacrado o, quizá, ese efecto era debido a las oscuras ojeras que enmarcaban unos ojos normalmente alegres.  
 
    ―¿Qué ha pasado?  
 
    ―No sé por dónde empezar. 
 
    ―¿Por el principio? ―intervino Lorena, que tenía los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    ―¿Fernando está bien? ―quise saber, porque me había planteado que hubiera habido un incidente mientras estaba patrullando.  
 
    Había hablado con él el miércoles a la noche y le había contado que quizá estaría incomunicada porque me iba de acampada, a lo que él hizo alguna que otra broma, pero ni siquiera me preguntó con quién. Supongo que había dado por sentado que saldría con Lucy, de la que le hablaba de tanto en tanto, y yo había decidido no sacarle de su error. 
 
    ―Lo pillé con Laura. 
 
    Aquello no tenía sentido.  
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Lo siento, Jana. ―Se pasó la mano por el cabello y me dijo―: Yo sabía que él…  
 
    ―¿Que él qué? ―Me tensé. 
 
    ―¿Podemos hablar esto en privado? ―La presencia de Lorena, a mi lado, y el resto de las mujeres, quizá le intimidaba, pero a mí me hacían sentir mucho más fuerte. 
 
    ―Lo que tengas que decirme, puedes hacerlo delante de ellas. ―Nadie dijo nada, pero sentí un pulso de energía que me arropaba, como si la presencia de todas aquellas mujeres y las historias que arrastraban me fortaleciera para afrontar lo que fuera que estaba por venir. 
 
    ―Yo sabía que él te ocultaba algo ―soltó, al fin―. Algunos de los turnos que se suponía que hacía, no constaban en los tablones, pero cubrí sus mentiras. ―Se tomó su tiempo, mirándome, para ver cómo encajaba aquello, antes de continuar―: Hace unos meses le pregunté al respecto y me vino a decir que había tenido un desliz, pero que no era nada importante, que estabais bien. 
 
    ―¿Que estábamos bien? ¿Se veía con otra a mis espaldas y tuvo los cojones de soltarte que estábamos bien? ―No sé si era la rabia o la sorpresa la que habló en esos momentos. 
 
    ―Ve a buscar a Nolan ―intervino Lorena, en apenas un rumor, y Desirée desapareció del comedor. 
 
    ―Cada pareja es un mundo, Jana, yo no quería meterme en vuestros asuntos. Pensé que tal vez lo sabías. Que igual era un acuerdo entre vosotros. 
 
    ―No me lo dijiste. Y cubriste sus mentiras. ―Le sostuve la mirada―. ¡Qué gran amigo! Fernando debe de estar encantado contigo. 
 
    ―He dicho que lo siento, ¿vale? ―gritó y me encontré a Susan colocándose a mi lado. 
 
    ―Más lo sentirás como no bajes el tono ―le espetó con una dureza y una frialdad que me hizo pensar un poco en su hijo. 
 
    Álex se mordió el labio inferior y creo que le hubiera gustado contestarla, pero se contuvo. 
 
    ―El jueves fui a vuestro piso. ―Me miró―. Laura estaba allí.  
 
    ―¿Ellos? ―Tragó saliva y asintió. ¡Joder! ¡Laura y Fernando!  
 
    ―No sé desde cuándo, si siempre ha sido ella o si esa era la primera vez que se acostaban juntos, pero no tengo ninguna duda al respecto.  
 
    Era como si acabaran de tirarme un cubo de agua helada por encima. La parte buena es que me resbalaba, incluso si había empezado a temblar por la impresión. 
 
    Fernando siempre la había admirado, como si ella fuera esa perfección que das por sentado que no está a tu alcance. Pues, por lo visto, sí que podía echarle mano después de todo. Era como una mala broma del destino. 
 
    ―¿Qué hiciste? 
 
    ―Nos peleamos y me largué de allí. No he vuelto a casa desde entonces. ―Suspiró y supe que no había dormido demasiado desde que los hubiera pillado infraganti―. Ayer le envié un mensaje para informarle que vendría a por ti y que te contaría la verdad. 
 
    ―¿Qué te dijo? 
 
    ―Me envió un audio, una mezcla de amenazas y súplicas, pero ese tipo lleva follándose a mi mujer, ¡vete tú a saber desde cuándo! Todo lo que te diga, no pueden ser otra cosa que mentiras. ―Me abracé, temblando. Gruesos lagrimones empezaron a recorrer mis mejillas, humedeciéndome el rostro. 
 
    ―No puede ser. 
 
    ―Jana, lo siento. 
 
    ―¿Lo sientes? Nunca me lo dijiste, Álex ―le solté con dureza―. ¿Y si hubiera sido cualquier otra mujer? ¿Si te lo hubieras encontrado follando a otra? ¿Me lo habrías dicho? ¿O ya te habría estado bien?  
 
    ―Jana, te juro que quería decírtelo, pero pensé que os queríais demasiado como para estropear lo que teníais por un error estúpido. ―Hizo una pausa―. Te juro que él parecía arrepentido cuando le saqué el tema. 
 
    ―¿Y te pareció arrepentido este jueves? ―espeté y vi que su rostro se desencajaba. Él adoraba a Laura. Era su todo. Quizá estaba siendo un poco bruja, porque también era una víctima, pero me sentía traicionada por todos los que consideraba mis amigos.  
 
    ―Solo me alegro de que no te los encontraras tú.  
 
    Esa era una pequeña concesión por su parte.  
 
    ―Yo también. 
 
    ―¿Quién coño eres tú? ―Nolan entró en el comedor como si fuera una exhalación. Observó a Álex como si fuera poco más que una mosca cojonera y llegó hasta a mí. Con sumo cuidado, me acercó hacia su cuerpo y me abrazó. Cerré los ojos mientras el llanto tomaba el relevo de mi autocontrol. 
 
    ―Eso debería preguntarte yo a ti. 
 
    ―Él es Álex, el mejor amigo de Fernando. Resulta que él y su mujer llevan un tiempo acostándose juntos. ―Nolan inspiró lentamente, obligando a sus pulmones a hincharse―. Los pilló este jueves. 
 
    ―Entiendo. ―Apreté los labios y me dio por la llorera, él me apretujó aún más contra su cuerpo en un cálido abrazo―. Puedes quedarte aquí, Jana, lo sabes. No tienes por qué volver si no quieres. 
 
    ―No sé qué quiero. ―Empecé a hipar, mientras las lágrimas salían a borbotones. 
 
    ―Necesita descansar, instaladle en una de las habitaciones ―ordenó Nolan, señalando con el mentón a Álex y su madre asintió.  
 
    Dimos apenas un par de pasos cuando mi antiguo amigo se interpuso entre nosotros y el marco de la puerta. 
 
    ―Aún no sé quién eres, qué relación mantienes con ella ni a dónde pretendes llevártela. 
 
    El cuerpo de Nolan hizo un par de sacudidas que no hubiera sido capaz de sentir si no tuviera cada centímetro de él en contacto conmigo. 
 
    ―Nada de eso ni es ni será nunca de tu incumbencia ―soltó con un tono de voz más grave del que era habitual―. Jana está bajo mi protección. Si te acercas a ella y vuelves a dañarla, habrá consecuencias. 
 
    ―Está bien, Álex. Es solo que ahora no puedo enfrentarme a ti, a todo esto. Necesito un tiempo. ―Asintió y se hizo a un lado.  
 
    Entramos en el despacho de Nolan. Me acompañó al sofá y me hizo sentar allí. Se agachó, para quedar a mi altura. Sus ojos azules parecían preocupados. 
 
    ―¿Qué necesitas? 
 
    ―Despertarme y que todo esto solo haya sido una pesadilla. 
 
    ―¿Y seguir viviendo una mentira?  
 
    ―Tú lo sabías. ―Elevé el mentón para fijar mis ojos sobre los suyos.  
 
    No esquivó mi mirada cuando repuso: 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    ―Lo intenté, ¿recuerdas? 
 
    ―¡No me dijiste que se follaba a mi mejor amiga! ―exclamé, entre sollozos, mientras el dolor y la rabia me quemaba por dentro. 
 
    ―¡No tenía ni puta idea de quién era ella! ¡Joder! ¿Qué querías que te dijera? ―Se pasó la mano por el cabello en un gesto nervioso antes de levantarse y dio una vuelta por la habitación, como si fuera un león enjaulado―. En cualquier caso, no me hubieras creído. No lo hiciste, de hecho. 
 
    Sonó a una acusación, como si le cabreara que hubiera antepuesto mi relación con Fernando por encima de su advertencia.  
 
    ―¡No me dijiste una mierda! ―negué, enfadada―. Me soltaste que me amabas y me besaste, ¡pensé que solo querías desacreditarle para que saliera de mi vida! 
 
    ―¡Pues claro que quería que ese mierda que no te respetaba ni correspondía saliera de tu vida! ―Gruñó―. Y, en lo referente al beso, nos besamos, ¿recuerdas? ―Me sostuvo la mirada antes de añadir―: Lo que pasó no fue cosa de uno, ¿sabes?  
 
    Me quedé en silencio, pese a que creo que él esperaba que dijera algo más. ¿Qué podía decirle? Mi mundo acababa de romperse en mil pedazos.  
 
    No tenía un lugar al que volver. Todos mis proyectos, las ilusiones que había ido depositando en nuestra relación, acababan de explotar frente a mí. Y estábamos allí, él y yo, con emociones que no sabía cómo gestionar. Tardaría tiempo en encontrar el valor de volver para confiar en alguien de nuevo. 
 
    ―Y, respecto a lo que te dije, no tengo ningún reparo en admitir que sigo amándote. ―Y, como si algo más fuerte que él le empujara a hacerlo, acortó la distancia que nos separaba y sus labios buscaron los míos mientras sus brazos me apretaban contra su cuerpo con una rudeza un tanto salvaje.  
 
    Nuestras bocas se encontraron y todo pasó a un segundo plano. Solo estábamos él y yo. Fuego en estado puro. La necesidad de sentirlo. Sus manos sobre mi cuerpo. Hambre y desesperación. Me agarró de la cadera y me alzó para colocarme sobre su escritorio, encajando su cadera entre mis piernas mientras su boca me devoraba, y yo solo podía desear sentir cada centímetro de su piel contra la mía. Nada más importaba.  
 
    Solo el fuego que me consumía por dentro. 
 
    Se separó de mí y se pasó la lengua sobre los labios, ligeramente inflados tras aquel arrebato furioso que acabábamos de compartir, sin dejar de mirarme, mientras podía observar su agitada respiración.  
 
    ―No así. ―Gruñó, como si se arrepintiera de lo que acabábamos de compartir, retrocediendo un par de pasos―. No cuando aún estás llorando a otro hombre. 
 
    Me sentí fatal.  
 
    Furiosa.  
 
    Con él y conmigo.  
 
    Con el mundo.  
 
    Con lo que despertaba en mí su pasión.  
 
    Y con Fernando. Por todo el tiempo que había pasado viviendo en aquella mentira; por la fe que siempre había intentado tener en nuestra relación, incluso si, por lo visto, solo yo la consideraba lo suficientemente valiosa como para luchar por ella pese a que otra persona se había abierto camino hasta mi corazón. 
 
    Asentí, pero no encontré la fuerza de voluntad para moverme. 
 
    ―¿Cómo supiste que me era infiel?  
 
    ―El piso apestaba a otra mujer. Y a sexo. ―Se encogió de hombros―. Si te hubiera dicho eso, ¿te lo hubieras creído? 
 
    ―¿Olía a sexo? Eso es una gilipollez. 
 
    ―Para ti, quizá, pero resulta que puedo sentir ese tipo de cosas, ¿sabes? ―Me estremecí ante la intensidad de su mirada celeste―. Podría decirse que tengo un olfato privilegiado ―ronroneó de una forma sugerente, sensual, y dio un paso hacia mí, pero se detuvo―. Ahora, por ejemplo, puedo oler la humedad que hay entre tus piernas y las feromonas que estás segregando por todo tu cuerpo para atraerme, pese a que estás enfadada. ―Vi que fruncía el ceño y las venas de su cuello se dilataban―. No puedes imaginarte lo difícil que es no dejarme seducir por ellas, Jana, y hacerte mía. ―Me estremecí porque, aunque era absurdo, la necesidad de que acortara ese espacio y cumpliera con ese cometido cegaba mi sentido común. 
 
    ―¿Vas a hacerlo? ―Alcé el mentón, sosteniéndole la mirada, presa de un estado de agitación y excitación que, tal vez, había incitado la rabia.  
 
    Deseaba a Nolan desde hacía tiempo, pero a diferencia de Fernando, no me había planteado cometer un desliz de ese tipo. Ahora, en cambio, no me importaría. Ya no tenía nada que perder. Y despertaba emociones en mí mucho más allá de la atracción que compartíamos en ese momento. 
 
    Tragó saliva y vi que estaba viviendo una lucha interior. 
 
    ―Te mereces alguien mejor, Jana ―susurró―. Desearía hacerte el amor, marcarte, vincularte a mí, pero eso sería condenarte. Créeme que, si no estoy en este momento hundiéndome entre tus piernas, es porque te amo. 
 
    Sin más, me dio la espalda y salió de allí dando un portazo.  
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    NO TENÍA SENTIDO seguir allí por más tiempo. Posponer lo inevitable. 
 
    Había necesitado aquellos días para lamer mis heridas y admitir que debía aceptar mi situación y seguir adelante. Y que lo haría sola. Nolan no había vuelto al hostal desde que se había ido tras dar un portazo, tras soltar un montón de cosas que no tenían ningún sentido.  
 
    En otras cosas, sin embargo, debía darle la razón. Era muy inmaduro por mi parte intentar suplir a Fernando y, aunque no había sido mi intención, podía entender que hubiera dado por sentado que le había buscado solo a modo de remplazo. Incluso si jamás lo había sentido así, pero me alegraba que él hubiera tenido la serenidad de apartarme. Que estuviera enfadado y hubiera decidido mantener una cierta distancia, supongo que era algo apropiado.  
 
    No quería recrearme en aquello, pero tenía la esperanza de que quizá, con el tiempo, pudiéramos retomar ese algo. Pero no ahora. Él tenía razón. Primero debía poner mi vida del derecho y eso solo dependía de mí. De nadie más. 
 
    Lo de Fernando dolía, pero contra todo pronóstico, me creaba más ansiedad la logística que suponía esa ruptura que el hecho de imaginar mi vida sin él acompañándome. Era como si, una vez asumida su infidelidad, hubiera archivado nuestra historia en un lugar recóndito de mi corazón. 
 
    Solo había hablado con él, por teléfono, una vez. 
 
    Me había ofrecido que me quedara en el piso, después de pedirme perdón como un millar de veces y suplicarme que le diera otra oportunidad. Me había negado a ambas peticiones. ¿Cómo podía seguir viviendo en el lugar que se suponía que había sido nuestro hogar si él me había sido infiel allí dentro? ¿Cómo pretendía que volviera a confiar en él? Ni siquiera lo amaba tanto como para seguir llorándolo. Ya no más. 
 
    Al final había tirado de una compañera del instituto. Vivía en un piso grande y, tras contarle mi marrón, me había ofrecido una habitación en la que tenía intención de instalarme hasta encontrar algo para mí sola. Había aprendido a apreciar la soledad. Gracias a Nolan.  
 
    Lo echaba de menos, pero no me sentía con el valor de ir a su encuentro. No es que la primera vez que lo había hecho hubiera sido maravillosa, porque encontrarme a Ona en bragas en su casa aún me seguía creando una cierta desconfianza, sino porque no sabría qué decirle. ¿Debía admitir que sentía algo por él? ¿Pensaría que solo lo decía para complacerle ahora que Fernando ya no formaba parte de mi vida? Tampoco estaba segura de si me sentía preparada para empezar una relación con alguien tan pronto. Una a distancia, además.  
 
    Todo era demasiado complicado.  
 
    Quizá por eso él había decidido darme un poco de espacio y evitaba venir al hostal. No sé si debería estarle agradecida, pero lo cierto era que me molestaba su ausencia.  
 
    Sin embargo, pese a que mantenía esa distancia física que parecía haber autoimpuesto entre nosotros, hablábamos a diario. De cosas triviales, eso sí, pero mi corazón se aceleraba cuando su número aparecía en la pantalla de mi terminal. Me refugiaba en esos minutos robados, en la sensualidad de su voz y en la sensación de que, si cerraba los ojos, él estaba a mi lado.  
 
    Tal vez estaba esperando que fuera yo la que diera el siguiente paso. 
 
    Quiero decir que él me había confesado sus sentimientos dos veces y yo, en cambio, no había sido capaz de hacerlo. Había momentos en los que desearía romper esa barrera. Pedirle que volviera. Que nos diera una oportunidad. Pero luego recordaba que tenía que buscar un piso. Hacer una mudanza. Empezar un nuevo curso. A tres horas de distancia de Dóen. Y que no sabía cómo podría encajar todo eso con un nosotros.  
 
    ―Mañana vendrán mis padres a buscarme ―le informé a Lorena y vi que aquello la sorprendió. Había decidido aquello en un arrebato, lo admito, pero llevaba cuatro días allí y no podía seguir escondiéndome eternamente. 
 
    ―¿Tan pronto? 
 
    ―Me instalaré con una profe del instituto mientras busco un sitio digno en el que vivir. Mejor ahora que aún tengo un poco de flexibilidad que no cuando ya empiece el curso.  
 
    ―No te quedarás el piso, al final ―observó. 
 
    ―No. Quiero volver a empezar.  
 
    ―Y necesitas irte.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Se lo has dicho a Nolan? ―Negué con la cabeza.  
 
    No sabía cómo se lo tomaría. Y tampoco tenía claro cómo me gustaría que se lo tomara. ¿Quería que me pusiera las cosas fáciles y me dejara marchar sin oponer resistencia? O, por el contrario, ¿que se presentara en el hostal y me obligara a prometerle que haríamos lo imposible para estrechar una relación amorosa que en esos momentos era inexistente? 
 
    ―Desirée lamentará no haberse podido despedir ―añadió. 
 
    ―Yo también. ¿Dónde ha ido este fin de semana? ―quise saber. 
 
    ―A ver a una antigua amiga suya que está trabajando en la Vieja Escoba, un motel de carretera perdido en ninguna parte. ―Vi que hacía un chasquido. 
 
    ―No te gusta la chica o no te gusta el sitio. 
 
    ―El lugar es horrible, te lo aseguro, fui una vez allí a buscarla. ―Negó con la cabeza, como si los recuerdos le asquearan―. La chica, no sabría decirte. Crecieron juntas. 
 
    ―¿Por qué la dejas ir si crees que no es un sitio apropiado? 
 
    ―Es mayor, tiene que tomar sus propias decisiones y encontrar su camino. ―Hizo una pausa―. Quiero pensar que le hemos dado la capacidad para entender eso.  
 
    ―Estoy segura de que lo habéis hecho.  
 
    Salí de allí con un runrún extraño en el estómago. No quería que Desirée volviera a las andadas, cualquiera que hubieran sido las circunstancias que la habían empujado a dejar el instituto y acabar en Dóen. Me sentía fatal por irme sin despedirme de ella.  
 
    Me dejé caer por la tienda de Lucy y, cuando acabó de atender a un turista, centró su atención en mí. 
 
    ―Pese a que tengo fama de volcar coches, ¿te atreverías a dejarme el tuyo para hacer una escapada? 
 
    ―¿Una escapada? 
 
    ―Me voy mañana y me gustaría ir esta noche a un sitio para despedirme. 
 
    ―¿Te refieres a casa de Nolan? ―conjeturó. 
 
    ―No, pero sé que he de hablar con él. Aún no se lo he dicho. ―Me dejé caer en el taburete que había al lado del mostrador―. Quiero ir a ver a Desirée. Enviarle un mensaje de texto para decirle que me voy me parece fuera de lugar.  
 
    ―¿Y cuándo se lo dirás a Nolan? Dime, por favor, que no pretendes irte sin hablar con él primero, Jana. 
 
    ―No soy tan ruin, pero te recuerdo que lleva sin pasarse por el hostal desde el sábado.  
 
    ―Quiere darte espacio. 
 
    ―Lo sé, pero tarde o temprano tendré que volver a mi vida. 
 
    ―¿No te has planteado un cambio de aires? ―Vi en su mirada un deje de esperanza y me arrancó una carcajada. 
 
    ―¿Dejarlo todo para quedarme aquí? ―Me sonrió de tal forma que se le formaron un montón de arrugas en las comisuras de los ojos―. Creo que ni soy tan valiente, ni mis circunstancias son las idóneas como para tomar una decisión de esa envergadura. Además, no sé si Nolan y yo podríamos llegar a tener algo, en realidad. Él siempre ha dicho que no quería ir en esa dirección y para mí es demasiado pronto. 
 
    ―Quizá en unos meses. ¿El verano que viene? ―tanteó con un deje de esperanza. 
 
    ―Ojalá. ―Se acercó para abrazarme. 
 
    ―Él te quiere, así que pon tus cosas en orden, pero luego vuelve, ¿vale? Nolan y todos nosotros te estaremos esperando. ―Esa fe ciega que tenía Lucy en que él seguiría allí, para mí, no era la primera vez que podía percibirse en sus palabras, solo que en esa ocasión me puso los pelos de punta. Como si tuviera un algo de bruja y fuera una premonición. 
 
    Me tendió las llaves de su todoterreno y las cogí. Pese a las dificultades, me sentía afortunada. Había perdido a Fernando y esa vida que había idealizado en mi cabeza, pero a lo largo de ese mes había conocido a grandes personas y mi mente se estaba abriendo a nuevas posibilidades, incluso si me aterraba focalizarme en ellas. En una vida diferente. Allí. En Dóen. Con Nolan, Lucy, Lorena y el resto.  
 
    ―Por el momento, creo que estamos bien así, Lucy. Era lo que habíamos establecido desde el principio, después de todo. 
 
    Me puse en pie. 
 
    ―Gracias por esto. ―Levanté las llaves antes de meterlas en mi bolsillo. 
 
    ―¿Por dónde anda Desirée? 
 
    ―Me ha dicho Lorena que está en un motel. 
 
    ―¿No será la Vieja Escoba? 
 
    ―Pues diría que es justo ese. ―Vi que su mirada se oscurecía. 
 
    ―Ese sitio no es apropiado para ti, Jana. 
 
    ―Pues si no lo es para mí, no entiendo qué hace allí Desirée. ―Fruncí el ceño y la estudié. Me sostuvo la mirada. 
 
    ―Déjame que te acompañe. ―Justo en ese momento la puerta del local se abrió y entró una pareja. 
 
    ―Tienes trabajo, no te preocupes. ―Sonreí, con intención de tranquilizarla. 
 
    Fui directa a su todoterreno y puse en el GPS el nombre del motel; la suerte estaba de mi parte: solo había un sitio con ese nombre tan ridículo y estaba a menos de una hora, así que no había mucho margen de error y me evitaría tener que pedirle la ubicación a Lorena o a Desirée. 
 
    En apenas unos minutos abandoné Dóen con lo puesto. No tenía claro si iba a acabar pernoctando en ese lugar o no, viendo que a todos les generaba un cierto repelús. 
 
    Lo que no acababa de entender era que una amiga de Desirée trabajara en un sitio así y que ella fuera a visitarla sin que nadie interfiriera. 
 
      
 
      
 
    El motel era en realidad algo así como un garito de carretera, por no llamarlo de otra forma aún más despectiva. Había varias motos de esas que lucen metal y mucho cuero aparcadas frente a una de las vidrieras, que estaba tintada y no permitía ver nada del interior. Tampoco es que apeteciera mucho acercarse a cotillear, porque las paredes y las ventanas estaban sucias, como si hiciera meses ―o años― que nadie perdía el tiempo en limpiarlas. 
 
    ―Menudo antro ―mascullé entre dientes, tras aparcar el coche y observar el porche desde la seguridad del interior del todoterreno de Lucy.  
 
    Ahora podía entender su preocupación. 
 
    Lo que no me cabía en la cabeza era que dejaran a una menor meterse en un sitio como ese. ¿Y qué pintaba una amiga suya trabajando allí?  
 
    Me estremecí. Sin saberlo, quizá acababa de llegar al origen de aquella historia, al porqué Desirée acabó dejando el instituto.  
 
    Aquel lugar olía a porquería en cantidad, y no me refiero literalmente. Había algo que me hizo pensar en cosas ilegales, apuestas, prostitución, lo que fuera. Si aún estuviera con Fernando, creo que lo hubiera llamado.  
 
    Pero no lo estaba. 
 
    Tragué saliva.  
 
    En teoría había venido a despedirme de Desirée, pero ahora tenía la certeza de que me la llevaría, aunque fuera a rastras. Me armé de valor y bajé del coche. 
 
    Vi un letrero en la puerta que hizo que me estremeciera:  
 
      
 
    «Si no te hemos invitado, no eres bienvenido». 
 
      
 
    Genial. 
 
    Mejoraba por momentos.  
 
    Intenté fingir que me era indiferente lo que ponía mientras entraba, al fin, en aquel tugurio. 
 
    Por dentro no era mucho mejor de lo que se podía intuir desde fuera.  
 
    Era tétrico: luces anaranjadas que ocultaban, solo en parte, los manchurrones que había en todas partes, unas pocas mesas de madera que tenían muescas por todos lados y un gran billar en el que había varios tipos con ropa chunga, cadenas y cuero oscuro. 
 
    Sin embargo, lo peor no fue eso, sino la sensación de que se hacía un silencio denso, casi palpable, y todos me miraban como si fuera un intruso no deseado.  
 
    Todos menos ella. 
 
    Desirée estaba sentada en un taburete, en la barra, frente a una chica de ojos verdes que debía de ser su amiga. Estaba al otro lado del mostrador y llevaba un delantal negro sobre un sujetador del mismo color. Debía de tener calor, porque la camiseta por lo visto le sobraba. Mejor eso que pensar que la obligaban a exhibirse, lo que hizo que me subiera la bilis hasta la garganta. No aparentaba tener dieciocho años. 
 
    Me acerqué a ellas, intentando ignorar las miradas de la gente chunga que nos rodeaba. 
 
    ―Estaba buscándote para decirte que mañana me voy. ―Intenté que no me temblara la voz―. ¿Qué te parece si nos vamos a cenar a un sitio caro, juntas, a modo de despedida? 
 
    Lo que fuera para salir de allí, en serio. 
 
    ―¡Jana! ―Vi que miraba por encima de mi hombro, supongo que al resto de párrocos del garito―. No deberías estar aquí. 
 
    Esa última parte la soltó en apenas un susurro, pero vi en su mirada que estaba asustada. Andábamos de mal a peor. Tenía que sacarla de allí. Urgentemente. Después ya llamaría a la policía.  
 
    ―Tú tampoco, en tal caso. 
 
    ―No lo entiendes. ―Se quedó callada y percibí una presencia a mi espalda. Admito que me asusté, pero fingí que lo tenía todo controlado. No tanto por mí, sino por Desirée. ¿En qué diablos estaba pensando Lorena al dejarla a su merced en un sitio como ese? 
 
    ―Pero ¿qué preciosidad ha venido hoy a visitarnos? 
 
    ―Estoy solo de paso. Ya nos vamos. ―Cogí a Desirée por la muñeca, dispuesta a salir de allí. 
 
    ―¿Es amiga tuya? 
 
    ―Trabaja en mi antiguo instituto. 
 
    ―¿Sí? ¡Qué interesante! Las amigas de Desirée son amigas nuestras. ―Me tensé, porque eso de que el tipo supiera su nombre no podía ser presagio de nada bueno―. ¿Por qué no nos sentamos un rato en una mesa?  
 
    Quise rechazar su oferta lo más educadamente posible, pero Desirée intervino: 
 
    ―Sí, claro. ―Me cogió de la mano y tiró de mí tras lanzarme una mirada suplicante.  
 
    ¡Mierda!  
 
    Había una advertencia en su mirada, normalmente altiva, pero que ahora se mostraba totalmente sumisa. La seguí. No tenía muchas más opciones si no quería llevarle la contraria a ese tipo; y algo me decía que hacer algo así, enfrentarlo, era una jodida estupidez. 
 
    Nos sentamos en una mesa que daba grima, pero al menos estaba limpia. Desirée me dejó pasar primero y se sentó a mi lado, dejándome atrapada entre la pared y su persona. Una vez sentada, tuve la sensación de que lo había hecho para protegerme. Si eso tenía algún tipo de sentido. Quizá conocía lo suficiente al tipo como para pensar que podía manejarlo mejor que yo. 
 
    ―¿Cómo te llamas? ―Dos tipos se sentaron frente a nosotras. 
 
    ―Jana.  
 
    ―Así que eres profesora. ―El que había venido a la barra parecía tener ganas de hablar mientras que el otro se mantenía a su lado, en silencio, como si todo aquello le aburriera en sobremanera. Mejor, igual así se largaban antes. 
 
    ―Soy psicóloga.  
 
    ―¿Sí? Algo así seguro que nos vendría bien por aquí. ―El otro le rio la gracia―. Cuatro cañas. 
 
    Estuve a punto de recordarles que Desirée era una menor, pero preferí callarme. No creo que ponerme en plan purista nos fuera a ayudar mucho en esos momentos. 
 
    Nos sirvió la amiga de Desirée, pero apenas llegamos a hacer contacto visual con ella. Esos tipos la intimidaban. Y yo quería salir de allí, con ambas, ya puestos, porque esos tipos me daban mala pinta no, lo siguiente. 
 
    El que llevaba la voz cantante le dio un largo trago a su cerveza antes de mirarme. 
 
    ―Bebe. 
 
    No me apetecía hacerlo, pero Jana me golpeó con suavidad la pierna con la suya, así que acabé decantándome por no irritarle y le di un pequeño sorbo a la jarra que me habían servido. Aquello le satisfizo, porque asintió y me regaló una pequeña sonrisa. 
 
    ―Creo que podríamos ser buenos amigos, tú y yo, Jana. 
 
    ―Sí, seguro, pero he venido porque ha habido una emergencia familiar, tengo que llevarme a Desirée de vuelta lo más pronto posible. 
 
    ―¿Una emergencia? ―Levantó una ceja y me estudió―. Contradice la jovialidad de querer llevarla a cenar, ¿no crees, Damon? 
 
    ―Huele a mentira. Y a miedo. 
 
    ―Y a lobo, eso también, lo que hace todo esto aún más interesante ―ronroneó el primero mientras yo me estremecía ante la mirada de aquellos hombres. ¿En qué mierda nos habíamos metido? 
 
    La puerta del local se abrió y no lo hizo con suavidad, ni mucho menos.  
 
    No sé cómo lo supe, pero lo busqué con la mirada y sus ojos azules me hicieron sentir a salvo. Nolan. Tenía el ceño fruncido y aspecto de estar sumamente cabreado. Aguantaría la reprimenda, en serio, si nos sacaba de allí. 
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    COMO SI DE UN DEPREDADOR se tratara, se acercó a la mesa bajo la atenta mirada de todos los parroquianos. Lo que no podía ser un buen augurio, porque la forma en la que lo miraban no presagiaba nada bueno. Que nosotras estuviéramos allí, arrinconadas en aquella mesa, tampoco. 
 
    ―Lucy me ha llamado. Nos vamos a casa. Ahora. ―Su voz sonó dura y áspera. Fría como el mismísimo metal. Desirée asintió, pero el hombre la cogió de la mano y la retuvo. 
 
    ―Acabamos de pedir unas cañas y estábamos empezando a forjar una bonita amistad, tipo duro, ¿sabes? ―El hombre sentado frente a mí retó a Nolan. 
 
    ―Desirée está a mi cargo y Jana es mi pareja, así que, créeme que tengo toda la autoridad necesaria para llevármelas a ambas. 
 
    ―¿Pareja? ¡Qué interesante! ―ronroneó el tipo frente a mí y di un respingo cuando Nolan golpeó con fuerza en la mesa, captando la atención de todos. 
 
    ―Desirée. ―Mi acompañante se levantó, tras liberarse del agarre del otro tipo.  
 
    No necesitó decir mi nombre para que la siguiera, pero el hombre frente a mí me agarró del brazo, bloqueándome a medio camino y, a diferencia de Desirée, no parecía dispuesto a liberarme de su agarre.  
 
    Escuché un gruñido que hizo que se me erizara el vello del cuerpo y miré en todas direcciones, sin entender de dónde había salido aquello. 
 
    ―¿De Dóen? ―indicó el hombre que me tenía cogida con fuerza. Intenté forcejear y lo único que conseguí fue que sus dedos se cerraran con más fuerza sobre mi antebrazo―. ¿Cómo te llamas? 
 
    ―Nolan Mason. ―El tipo me liberó de su agarre al escuchar su nombre y ladeó la cabeza, estudiándolo. 
 
    ―Eres demasiado mayor para ser uno de los cachorros del alfa.  
 
    Conseguí levantarme y Nolan rodeó con su brazo mi cintura, presionando mi cuerpo contra el suyo. Había algo salvaje en él en ese momento, pero no me importaba. Cualquier cosa con tal de salir de ahí.  
 
    ―Creo que es ese al que rescataron, el que aúlla a la luna. ―Se escucharon algunas risas. 
 
    Tres hombres nos habían rodeado y cubrían cualquier posible vía de escape mientras los dos tipos que se habían sentado con nosotros se levantaban. 
 
    ―¿Sabes qué? Esa chica tiene un algo y aún no está marcada, así que, a mi entender, sigue en el mercado. Mucho me temo que no voy a dejar que te la lleves sin, ya sabes, conocerla un poco mejor. 
 
    ―Si la tocas, te mato. ―No sé si me estremeció más el tono que usó o la frialdad que utilizó al decir aquello.  
 
    ―¿Tú y cuántos más? ―se burló uno de los hombres que había detrás de nosotros. 
 
    ―Si queréis resolver vuestras diferencias, hacedlo fuera. ―Había aparecido un hombre grueso, con el pelo repeinado, y, tras él, estaba la amiga de Desirée. Quise pensar que había intentado buscar ayuda para acabar con todo aquello, pero no es que su aportación fuera nuestra salvación. Ni mucho menos. 
 
    ―Tú primero ―le animó el tipo que nos había obligado a seguir sus indicaciones hasta ese momento. 
 
    Me tensé cuando uno de los hombres se acercó a una puerta de metal que tenía toda la pinta de ser una salida de emergencia y la abrió.  
 
    No, no, no. 
 
    Nolan señaló con el mentón la puerta y Desirée empezó a caminar hacia allí. Yo estaba petrificada por el miedo. Nolan acercó su mentón hacia mi cabeza y rozó con él mi cabello. 
 
    ―Quédate cerca de Desirée, pase lo que pase. Todo irá bien. ― Me besó en el cabello revuelto como había hecho en otras ocasiones y, después de ese momento de sosiego, me obligó a caminar. 
 
    Una vez fuera, me colocó en un lateral, haciendo que mi espalda se apoyara sobre una placa de metal que había en una pared. Avanzó un par de metros mientras Desirée acudía a mi lado. Observé a los cinco hombres que se distribuyeron frente a Nolan, formando una media luna.  
 
    ―Esto no puede estar pasando ―murmuré, asustada.  
 
    Tenía que llamar a la policía, pero ¿cómo diablos se suponía que iba a hacerlo con todos ellos frente a nosotros? Solo podía tener la esperanza de que la amiga de Desirée ya lo hubiera hecho y estuvieran de camino.  
 
    ―Cinco contra uno no es un combate justo ―gruñó Desirée, a mi lado. 
 
    ―La vida no lo es ―rebatió divertido uno de los hombres frente a nosotros, y ahí fui consciente de que tenían intención de darle una paliza a Nolan. Apenas sentí miedo por lo que podía pasarnos a nosotras después. Era demasiado malo lo que veían mis ojos.  
 
    No podía estar pasando. 
 
    Grité cuando el primer hombre se lanzó contra Nolan y me sorprendió que consiguiera desviar su golpe antes de arremeter contra él con un puñetazo que se estrelló contra su cara, haciendo que saliera despedido hacia atrás con la nariz sangrando. 
 
    Deseé que se tomaran aquello como una advertencia y que nos dejaran marchar, pero en vez de eso se escucharon varios gruñidos y la pelea explotó con violencia frente a nosotras.  
 
    Nunca había presenciado algo como aquello. Lloraba mientras Nolan encajaba golpes y repartía a partes iguales. Incluso si eran cinco contra uno, consiguió mantener el combate en un punto medio, no diré equilibrado, pero pese a que habían intentado agarrarle un par de veces entre varios con la intención de que el resto lo golpeara y no pudiera defenderse, conseguía deshacerse de sus oponentes y les plantaba cara con una ferocidad asombrosa.  
 
    Había visto un saco de boxeo colgando en su garaje, pero ahora era consciente de que era un luchador formidable, y que no solo era fuerte y ágil, sino que además existía una cierta harmonía en todos y cada uno de sus movimientos, como si durante toda su vida hubiera practicado algún tipo de deporte de combate. 
 
    El hombre que había incitado todo aquello golpeó con violencia el suelo y, cuando levantó la cabeza, emitió un gruñido sordo. Vi como sus colmillos emergían mientras su cuerpo empezaba a convulsionar. La ropa se rompió a jirones mientras algo imposible sucedía frente a mis ojos: su piel se cubrió de un grueso pelaje pardo y su rostro se transformó en el de un lobo. 
 
    No grité, presa de un miedo atroz, cuando aquella criatura se lanzó contra Nolan, que se cubrió el rostro con un brazo. Aquel demonio rasgó con sus dientes su antebrazo, pero Nolan lo agarró por el cuello en una llave que parecía imposible y lo lanzó contra unos contenedores de basura, de metal, que hicieron un estruendo ensordecedor tras el impacto.  
 
    ―¡¡Nolan!! ―grité al ver su brazo sangrando profusamente, aterrada, mientras los hombres frente a él se limitaban a estudiarle. ¿Qué diablos se suponía que había pasado? 
 
    ¿Qué era ese hombre? ¿Ese animal? ¿Un lobo? 
 
    Apenas era capaz de procesar lo que acababa de suceder cuando otro de los hombres que rodeaba a Nolan empezó a convulsionar. Me estremecí, porque simplemente lo supe. Ninguno de nuestros atacantes era normal. Incluso si no me atrevía a ponerles nombre. Solo entonces, cuando tuve la certeza de que todo estaba perdido y que acabaríamos convertidos en un amasijo de sangre y carne, la camisa de Nolan empezó a rasgarse y su amplia y musculosa espalda empezó a cubrirse de un pelaje gris.  
 
    Jadeé mientras algo en mi interior se rompía en mil pedazos, como la ropa que cubría hacía un momento al hombre que amaba y en cuyo lugar ahora solo había el lobo más grande que había visto en toda mi vida.  
 
    Como si todo pasara a cámara lenta, vi como empezaba una pelea muy diferente a la que había presenciado hacía apenas unos minutos. Los gruñidos se intercalaban con el ruido de las dentelladas de una forma brutal y salvaje.  
 
    No sé el cómo ni el porqué, pero algo en mí hizo clic y, pese al miedo y la ansiedad, me impuse reaccionar.  
 
    ―Hemos de salir de aquí. ―Agarré el brazo de Desirée, impulsada por un instinto de supervivencia que ni siquiera sabía que tenía, quizá porque nunca lo había necesitado.  
 
    No me contestó, pero no hizo falta. Cuando giró la cabeza para mirarme, vi que sus ojos tenían un tono ambarino. La solté, asustada, mientras su cuerpo sufría pequeñas sacudidas.  
 
    ―¡¡No!! ―grité, dando un par de pasos hacia atrás, aturdida y desesperada.  
 
    Nada de aquello podía ser real.  
 
    Lobos. 
 
    Por todas partes. 
 
    Nolan.  
 
    Desirée.  
 
    Todos ellos.  
 
    Empecé a correr. A huir de ese lugar, de los ruidos, la sangre y el peligro que suponían aquellos animales furiosos, descontrolados.  
 
    Fue algo instintivo.  
 
    Mis piernas se movían como si poseyeran voluntad propia mientras las lágrimas surcaban mis mejillas. Me adentré en el bosque, impulsada por la necesidad de alejarme de aquellas criaturas que no podían ser humanas. 
 
    No sé cuánto tiempo pasé corriendo por el bosque, sin ser consciente de a dónde iba. Corrí entre arbustos, ignorando las heridas que me infligían sus ramas, alejándome desesperada, sin ser capaz de integrar nada de lo que había presenciado y focalizando mi mente en huir. A donde fuera. No importaba. Solo seguir avanzando. Sobrevivir.  
 
    Las lágrimas me empañaban la vista cuando escuché el ruido de alguien, o algo, corriendo detrás de mí. Intenté acelerar mi carrera. Alejarme de aquel peligro.  
 
    Paré apenas un segundo, lo justo para tomar una bocanada de aire y girarme para asegurar que le hubiera perdido de vista, pero nada más lejos de la realidad: una enorme masa de pelaje gris y ojos celestes me observaba con una majestuosidad que era tan fascinante como aterradora. 
 
    Grité e intenté alejarme, pero la criatura saltó sobre mí, haciéndome caer al suelo. Sentí el cuerpo de su peso apresarme y grité, asustada, mientras intentaba zafarme y golpearle, histérica, sin ser capaz de verlo pese a tenerlo encima.  
 
    Algo apresó mis manos y las colocó a ambos lados de mi cuerpo, impidiéndome continuar con ese último esfuerzo de oponer algo de resistencia, obcecada en luchar para salir de allí con vida, pese a que las probabilidades no estaban a mi favor.  
 
    ―Jana, ¡soy yo! ―Su tono grave era más grave, pero supe que se trataba de Nolan, solo que, después de lo que había presenciado, no encontré ningún alivio en que fuera él mi opresor―. Por lo que más quieras, ¡estate quieta! No me ayudas a contenerme si sigues moviéndote así.  
 
    Escuché algo parecido a un gruñido bajo, que me sonó a un ronroneo que me asustó y excitó al mismo tiempo, pese a las circunstancias.  
 
    ¿Qué diablos era él?  
 
    ¿Qué pretendía hacer conmigo?  
 
    Gemí y me removí debajo de él, intentando liberarme. Escuché que gruñía, a modo de respuesta, y colocaba una rodilla entre mis piernas, acomodándose contra mi cadera de una forma condenadamente erótica. Su cadera presionando contra la mía, mis manos sujetas por las suyas contra el suelo. Estaba aterrada, pero, al mismo tiempo, era como si mi cuerpo lo reconociera. Incluso si Nolan era, en realidad, un completo extraño.  
 
    ¿Acaso me daría muerte?  
 
    ¿Tenía intención de forzarme? 
 
    Esperé, sintiendo su corazón palpitar con fuerza contra mi pecho, su cuerpo tenso sobre el mío, su aliento sobre mi piel y el calor abrasador que desprendía. Todo cambió en apenas unos segundos. El miedo se volvió deseo y me encontré presa de su influjo.  
 
    Abrí los ojos y lo encontré encima de mí, sus ojos azules intentando leer dentro de los míos. Solo entonces fui consciente de que estaba desnudo. Era absurdo desearle así. Sabiendo lo que él era. O incluso sin saberlo y sin ser capaz de entenderlo. Pero mi cuerpo se tensó, buscando el suyo. 
 
    ―¿Estás bien? ―No pude responderle, pero supongo que llegó a su propia conclusión, porque se acercó a mí para rozar con su rostro mi mejilla e inspiró con fuerza el olor de mi cabello. 
 
    Quizá habría encontrado el valor de responderle algo, de intentar verbalizar alguna de las muchas preguntas que corrían en esos momentos por mi mente, pero estaba paralizada. Se inclinó lentamente hacia mí y buscó la curva de mi cuello. Sentí su aliento y despertó el mí un deseo voraz.  
 
    ―Yo también te deseo. Ahora y siempre, Jana. Te quiero. ―Sentí un dolor punzante que me hizo gemir, arrastrada por una mezcla de dolor y éxtasis que no podía ser real.  
 
    Convulsioné debajo de él en una explosión sensitiva que me dejó exhausta pero insatisfecha, al mismo tiempo, mientras perdía la consciencia.
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    TRAS QUEDAR INCONSCIENTE, la marca de mis colmillos en su cuello desapareció por arte de magia. Algo que solo sucedía si el vínculo prevalecía. Me incliné y noté mi olor entrelazándose al suyo. 
 
    Mía. 
 
    Ahora y siempre. 
 
    No sabía a dónde diablos nos llevaría aquello, pero ya estaba hecho. ¡A la mierda! 
 
    Escuché un ruido, un lobo. Me giré, mostrando los colmillos, pese a estar convertido en mi versión humana. Tenía varias heridas, mordidas y zarpazos a lo largo del cuerpo, pero creo que jamás me había sentido tan fuerte. Como si pudiera desafiar al mundo entero, con tal de poner a mi pareja a buen recaudo. 
 
    Entre los matorrales apareció Desirée convertida en una pequeña loba de pelaje castaño. Se agachó hasta el punto de que su vientre tocó el suelo, en un acto de sumisión. Gruñí, porque me molestaba que nos hubieran interrumpido tras reclamar a Jana como mi pareja. 
 
    ―Mejor largarnos de aquí ―indiqué y ella asintió.  
 
    Me levanté y cogí a Jana entre mis brazos, acomodándola contra mi pecho. Su corazón latía con fuerza, pero que hubiera perdido el conocimiento me inquietaba. No sabía demasiado de cómo podía afectar a un humano un vínculo, pero si tenía en cuenta el poder que ostentaba mi lobo y mi ascendencia, me aterraba que el simple hecho de haberlo forjado pudiera perjudicarla de alguna forma. 
 
    Quería pensar que solo se trataba de un colapso nervioso.  
 
    Tenía derecho a uno de esos.  
 
    Aunque yo lo único que quería era que volviera en sí y saberla segura. Y a salvo. 
 
    Deshicimos el trayecto hasta el local. Había aparcado a pocos metros de allí y esperaba que no nos encontráramos a nadie esperándonos para una revancha.  
 
    Varios de los lobos que me habían enfrentado necesitarían un sanador o, tal vez, un sepulturero, si no se apresuraban en atenderlos de una forma apropiada. Un par de ellos estaban gravemente heridos, lo suficiente como como para que pudieran traspasar al otro lado si sus compinches no se tomaban en serio auxiliarlos. 
 
    No sentía ningún tipo de remordimiento, y hasta me sorprendía haber conseguido contener la sed de sangre de mi lobo. Miré a la lobita que correteaba a pocos metros de nosotros. Si lo había hecho era para evitar que sus sueños se convirtieran de nuevo en oscuras y sangrientas pesadillas en las que esta vez era yo el monstruo que desmembraba y desgarraba a esos tipos.  
 
    No se merecía presenciar la cruda realidad de qué o quién era yo. 
 
    Elevé el mentón y no encontré rastro alguno de aquellos lobos cerca del vehículo, así que me fui hacia allí. Coloqué con cuidado a Jana en el asiento del copiloto antes de agenciarme algo de ropa deportiva de una de las mochilas que había tiradas por el suelo de la parte trasera.  
 
    Desirée entró de un salto y se hizo un ovillo en el asiento trasero. Supuse que no tenía intención de transformarse. 
 
    A Lucy no le haría gracia tener que venir a buscar su coche, pero le vendría bien como castigo por dejar que Jana fuera a un garito de lobos como aquel. Que me hubiera llamado para avisarme era un atenuante, pero teniendo en cuenta lo que podría haber llegado a pasar, mejor que no me la cruzara en un tiempo o acabaría con un zarpazo en plena cara. 
 
    Tras una hora detrás del volante, asegurándome de que Jana siguiera respirando con normalidad, me desvié para adentrarme en el camino forestal que llegaba a mi casa. Unos pocos metros más adelante paré el vehículo y me giré para abrir la manecilla de la puerta trasera. 
 
    ―Largo. ―Sonó a gruñido, lo admito, pero es que en esos momentos a Desirée me gustaría zarandearla y no estaba de humor para ir a buenas.  
 
    Creo que ella lo sabía, de ahí sus orejas gachas y ese deje de culpabilidad. Ya tenía edad para saber que ese tipo de sitios eran una mierda. A mí me recordaban un pasado lejano, uno que solía ocupar muchas de mis pesadillas. Que alguien fuera a ese tipo de antros por voluntad propia me parecía vomitivo. 
 
    Salió de un salto y se quedó sentada a pocos metros del coche. La ignoré y volví a ponerlo en marcha para llevar a Jana a mi casa.  
 
    Nuestra casa.  
 
    Tal vez.  
 
    Si conseguía superar la aprensión que había visto en su mirada y aceptarme. Con todos mis lastres. 
 
    Aparqué frente al garaje y le di una vuelta a la llave de contacto, pero la dejé puesta. Una mala costumbre, se había burlado ella, pero en Dóen nadie era tan estúpido como para robarle a un lobo. Cogí mi teléfono, que había dejado en la guantera. Una mala premonición, podría decirse, de lo que podía suceder en ese maldito motel. 
 
    Acaricié su rostro con suavidad, ligeramente preocupado porque no se hubiera despertado todavía. Bajé del coche y fui a por ella. La cargué sin demasiada dificultad, aspirando su olor. Su ropa estaba sucia, embarrada, y tenía algunas heridas en los brazos, supuse que por algún zarzal con el que se habría cruzado mientras huía por el bosque.  
 
    La dejé con cuidado sobre mi cama y me quedé quieto, esperando a que despertara, sin saber qué hacer o decir cuando lo hiciera. Estaba jodido. No podía seguir ocultándole aquello. Mi naturaleza. O el hecho de que estábamos vinculados. 
 
    Busqué el número de la hermana de Ona. Era la única con la que me sentía capaz de hablar de aquello en esos momentos. 
 
    ―Necesito un favor. ―Mejor ir al grano. 
 
    ―¿Qué ha pasado?  
 
    ―Creo que me he vinculado a Jana. 
 
    ―¿Crees? ―Si estuviera frente a mí, tendría la ceja levantada y me miraría con esa expresión suya de estar por encima de todo. Y de todos. 
 
    ―No nos hemos acostado. 
 
    ―¿Y entonces? 
 
    ―Le he clavado los colmillos, y créeme que se ha sentido… 
 
    ―¿Cojonudo? 
 
    ―La verdad es que sí ―ronroneé mientras miraba a Jana y despertaba en mí un hambre que no me era del todo nueva. Llevaba deseándola desde que nos habíamos conocido, solo que ahora se sentía a flor de piel, como si existiera una conexión real entre nosotros―. La marca de los colmillos ha desaparecido al instante y la siento como si fuera parte de mí. 
 
    ―Pues parece que sí que os habéis vinculado, aunque lo habitual es que os dé por clavar los colmillos para reclamar a vuestra pareja en pleno orgasmo. 
 
    ―No es el caso. 
 
    ―¿Ni siquiera la puntita? ―me cuestionó la muy zorra y le contesté con un gruñido―. Vale, cuéntame qué ha pasado y por qué te ha dado por morderla si no te la estabas follando. 
 
    ―Luego. Se ha desmayado y de eso hace más de una hora.  
 
    ―Bueno, tu lobo es un cabrón, así que supongo que es normal que tarde su tiempo en adaptarse al vínculo. No creo que debas preocuparte por eso. 
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―¿Respira? 
 
    ―Sí. 
 
    ―Pues en algún momento volverá en sí, así que respira tú también. ―Gruñí. 
 
    ―No es fácil, teniéndola aquí al lado, flácida e inconsciente. 
 
    ―Y muriéndote de ganas de tenerla debajo de ti, gimiendo tu nombre, mientras te la beneficias. 
 
    ―No me estás ayudando ―la corté por lo sano, consciente de que mi erección tendría que esperar a que tuviéramos una larga y complicada charla. 
 
    ―Vale, cuéntame qué ha pasado, igual así te distraes. 
 
    ―Ha ido a buscar a Desirée a un garito de lobos, de esos chungos.  
 
    ―¿La Vieja Escoba? 
 
    ―Correcto. 
 
    ―Pedazo antro. Mi tío jamás dejaría que abrieran un sitio así en nuestro territorio. 
 
    ―Si por mí fuera, ya te digo que yo tampoco. ―Hice una pausa, mientras ponía mis pensamientos en orden―. Lucy me ha llamado para avisarme de que iba allí, pero para cuando he llegado ya la tenían en el punto de mira y la cosa se ha complicado. 
 
    ―¿Necesitas que envíe a alguien a limpiar el estropicio? 
 
    ―Estaban vivos cuando los he dejado allí tirados. Unos mejor que otros. 
 
    ―Deberías avisar a Lucas. Solo por si intentan algún tipo de represaría. 
 
    ―Lo haré. Después. 
 
    ―Eso suena a que te apetece como el culo. 
 
    ―Después de que presenciara un combate escabroso que ha acabado a zarpazos y mordiscos he marcado a Jana y está inconsciente desde entonces, entiende que mis prioridades son otras. 
 
    ―¿Quién ha empezado? 
 
    ―¿Tienes alguna duda al respecto? 
 
    ―Ellos ―declaró mi amiga―. ¿Cuántos eran? 
 
    ―Cinco.  
 
    ―Intuyo que no se esperaban encontrar un rival capaz de oponer resistencia en esa desigualdad de condiciones. 
 
    ―Admito que he agradecido las cientos de veces que tu padre me ha hecho morder el polvo. ―Ella rio al escuchar aquel comentario. 
 
    ―Yo también. ―Hubo una pausa.  
 
    ―Nadie podrá ir contra ella, pese a lo que ha presenciado, si por ley me pertenece.  
 
    ―Y tú a ella, no te olvides.  
 
    ―No es como que a ella le haya tocado la lotería. 
 
    ―Así que vas a sincerarte con ella, al fin. 
 
    ―No es como que ahora tenga otra opción, es solo que no sé cómo hacerlo. ¡Joder! Quería protegerla, que nadie pudiera tomarse ninguna licencia contra ella, después de presenciar cómo esos tipos se convertían en lobos. Vincularme a ella es lo único que se me ha ocurrido. 
 
    ―Claro, lo has hecho por eso, no porque estés enamorado de ella.  
 
    ―Piensa lo que quieras. 
 
    ―Vale, tómatelo con calma, igual tarda un par de horas en despertarse, así que aún tienes margen de pensar qué y cómo se lo cuentas. 
 
    ―¿Algún consejo? 
 
    ―Sé sincero. 
 
    ―Mi fuerte, vamos ―mascullé entre dientes. 
 
    ―Tú puedes, Nolan, después de todo, eres un alfa.  
 
    ―¿Y si no me acepta? 
 
    ―No sé por qué piensas eso. Estáis vinculados. Ella ya te ha aceptado, incluso si, quizá, necesita un poco de tiempo.  
 
    Colgué, sintiéndome un poco menos mal, aunque igual de inseguro. 
 
    Observé a mi pareja. Mi todo. 
 
    Busqué una camiseta deportiva en uno de mis cajones y me acerqué a ella.  
 
    Me sentía un poco incómodo, pero tenía varios raspones y restos de sangre seca en varios sitios. Esperar a que se despertara para limpiar aquellas heridas podía acabar facilitando alguna infección que la debilitara, algo que no estaba dispuesto a tolerar, incluso si pensar en desnudarla para limpiarle las heridas y ponerle ropa limpia se me antojaba una maldita tortura. 
 
    Me mordí el labio inferior y me obligué a hacer acopio de toda mi frialdad para ir hasta ella y desabotonarle los pantalones. Los deslicé con cuidado por sus piernas, intentando centrar mi atención a los rasguños que tenía y no a ese trocito de tela negra que cubría su feminidad y cuyo olor me estaba volviendo loco.  
 
    Le quité la camiseta con cuidado. Verla estirada en mi cama, cubierta solo con aquel par de piezas de ropa interior negro, despertó un deseo voraz de besar cada centímetro de su cuerpo hasta que, al fin despertara.  
 
    Sonreí. Si al despertar me encontraba adorando su cuerpo con mis labios, había más posibilidades de que intentara enfrentarme y me llamara pervertido, que no que acabara arqueándose contra mi cuerpo y haciendo que mis fantasías más húmedas pudieran, al fin, hacerse realidad.  
 
    Me comporté. Ya había sufrido suficiente como para tener a un lobo en celo ansioso de acoplarse a su pareja de todas las formas posibles. Si había conseguido no sucumbir a la luna llena, pese a descender de Hati, supuse que sería capaz de contener el deseo físico que sentía por hundirme en su cuerpo.  
 
    Acaricié su brazo, con suavidad, aunque era la curva de sus senos la que me tenía obsesionado. Eso y ese olor dulzón que parecía exigir mi atención, justo entre sus piernas. Me obligué a levantarme, con una erección enorme, dura como una piedra. A este paso no me llegaría sangre suficiente al cerebro como para tener una conversación en condiciones.  
 
    Fui al baño y mojé una toalla con agua templada y le apliqué algo de jabón. Me senté en la cama, a su lado, y empecé a lavar cada centímetro expuesto de su cuerpo con suavidad, deleitándome en el proceso. Ese pequeño capricho, al menos, sí que me lo permití. 
 
    Tras limpiarle los restos de sangre y barro, fui a por el botiquín y le puse algunos apósitos en las heridas, pese a que eran superficiales. Tras hacerlo, la vestí con una de mis camisetas. Sentí una ternura absoluta al verla vestida con mi ropa, que le cubría justo hasta la mitad del muslo. Mi olor, sobre ella, calmó un poco el anhelo que sentía de saborear su cuerpo. 
 
    La cubrí con una sábana y, solo entonces, fui a darme una ducha rápida para limpiar mis heridas y aliviar mi erección. Lo justo, al menos, para no sentir esa necesidad física de clavarme en su interior en cuanto despertara. Se merecía saber qué había pasado. Mi historia. Mi realidad. La que ahora era nuestra. Y yo apenas podía pensar en nada que no fuera aparearme con mi hembra. Si antes la había deseado, ahora, con nuestro vínculo latiendo con fuerza, entre nosotros, la necesidad me apremiaba. 
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    UN GEMIDO ME ADVIRTIÓ de que estaba despertándose.  
 
    Dejé el libro sobre la mesita de noche y observé como sus ojos se abrían de forma perezosa. Tardó un tiempo en focalizar la mirada y unos minutos en ser consciente de dónde estaba. Y con quién. 
 
    ―Estamos en tu casa. ―Bueno, no sonaba como a un mal principio.  
 
    No estaba gritando, que ya era más de lo que esperaba. Me había planteado que estaría aterrada ante mi presencia, que volvería a entrar en una crisis de pánico o que me lanzaría lo primero que encontrara a mano. De ahí que hubiera vaciado la mesita de noche, no tanto por evitar el golpe, sino porque no se hiciera daño en el proceso.  
 
    ―Sí. ―Había acercado un butacón a la cama y, desde allí, había dejado que el tiempo pasara.  
 
    Por gusto me hubiera acostado a su lado, arropándola entre mis brazos, pero supuse que, dadas las circunstancias, no era la mejor de las ideas. Incluso si el deseo de hacerlo me quemaba por dentro. Necesitaba sentir su piel contra la mía. Sus labios. Su cuerpo. Me pertenecía. 
 
    Se sentó contra el respaldo de la cama y observó los vendajes que le había colocado en los brazos. 
 
    ―¿Y mi ropa? ―Creo que había un atisbo de miedo en su voz. 
 
    Señalé con el mentón el capazo que usaba para la ropa sucia. 
 
    ―Tenías varias rozaduras y heridas. He pensado que era más apropiado atenderlas, aunque estuvieras inconsciente, porque no sabía cuánto tiempo tardarías en recuperarte ―me justifiqué, estudiando su rostro y ese lenguaje no verbal que transmitía, sin apenas darse cuenta. Tenía miedo. Eso no podía criticárselo. 
 
    ―¿Cuánto tiempo ha pasado? 
 
    ―Unas tres horas. ―Asintió y observó la venda que cubría uno de mis brazos, el que el capullo aquel había desgarrado. Esas heridas tardarían unos días en desaparecer, pero las más superficiales ya estaban prácticamente selladas. 
 
    ―¿Tú estás…? ―No acabó la frase. 
 
    ―Estoy bien, sí, tranquila. ―Si nuestra situación no fuera la que era, habría ido a ver a Lucas para que me pusiera algunos puntos en el brazo y me coagulara un zarpazo en el muslo izquierdo que aún sangraba, así como la herida que tenía en un costado del vientre. En cualquier caso, sobreviviría. Mis heridas ahora no eran mi prioridad. Esa era mi actual realidad. 
 
    ―¿Qué se supone que eres? ―exigió elevando el mentón, pese a que el miedo la carcomía por dentro―. ¿Un lobo? ¿Un vampiro? 
 
    ―¿Un vampiro? ―Aquello me pilló fuera de juego y solté una pequeña carcajada, a lo que Jana se tocó el cuello, justo donde la había marcado―. Vale, sí, eso. No, no es lo que piensas. 
 
    ―¿No es lo que pienso? ―masculló y empezó a elevar el tono―: ¿Qué no es lo que pienso? ¡Me has mordido! ¡Podrías haberme dejado seca! 
 
    ―Jana, cálmate ―le pedí mientras ella empezaba a hiperventilar―. No soy un vampiro y, desde luego, no bebo sangre ni mierdas de esas. Además, jamás te haría daño y creo que eso, en el fondo, lo sabes. 
 
    ―Claro ―soltó aquello de una forma escéptica que me irritó, pero me obligué a suavizar mi tono. 
 
    ―No negaré que sí soy un lobo. ―Decidí empezar por ahí. 
 
    ―Ese garito es vuestro. Todos. Lobos.  
 
    ―Nuestro, no, pero sí es un motel de lobos ―le conté―. No es un sitio al que nosotros solamos ir, créeme, pero hay manadas cuyas costumbres son arcaicas y les gusta ir a sitios en los que se sienten libres de mostrar parte de lo que son. 
 
    ―Lobos. ―No tenía sentido negar aquello―. ¿Sabían que yo no lo soy? 
 
    ―Por tu olor. ―Asentí. Mejor no decirle que mi rastro ya estaba impreso en ella para cuando había entrado en ese local―. Hay algunos, que, al margen de ser lobos, son gilipollas. ―No conseguí que sonriera―. Son una minoría, pero hay quien cree que existe una supremacía en la que nosotros estamos en la parte superior de la pirámide evolutiva. Nuestra manada no comulga con ese tipo de formas de pensar. 
 
    ―Vuestra manada ―susurró aquello y asentí. Se mordió el labio inferior―. ¿Cuántos sois? 
 
    ―¿En Dóen? ―ella asintió―. Un par de centenares, una tercera parte del pueblo, aproximadamente. 
 
    Sus pupilas se dilataron y tuvo ciertos problemas para tragar la saliva que se le había encallado en la garganta. 
 
    ―¿El resto lo sabe? ―Negué con la cabeza. 
 
    ―Está prohibido exponer nuestra naturaleza, excepto en contadas ocasiones. ―Me mordí el labio inferior―. Es por ese motivo por el que te he mordido. 
 
    ―¿Qué tiene que ver eso? 
 
    ―Debería felicitarte. ―Tomé una bocanada de aire antes de soltarle la traca final―: Oficialmente, estamos vinculados. 
 
    ―¿Qué coño significa eso? ―Se tensó. 
 
    ―Tómatelo como que estamos casados. 
 
    ―¿Te has vuelto loco? ―me espetó y sentí que la sorpresa prevalecía por encima del miedo. Sonreí. 
 
    ―Tenía que asegurarme de que nadie pueda hacerte daño y solo se me ha ocurrido una forma para hacerlo. Siendo mi pareja, tienes derecho a conocer nuestra realidad, así que ningún lobo podrá, jamás, tomarse ninguna licencia contigo. ―Se quedó en silencio, digiriendo aquello.  
 
    Mejor no explicarle que me pertenecía, pese a ser una mera humana, y que ningún lobo sería tan estúpido como para molestar a una mujer vinculada a un alfa. Que ese vínculo que se había forjado entre nosotros era inquebrantable.  
 
    No es que mi vida hubiera cambiado mucho, porque yo sabía que no amaría a otra, pero quizá su futuro sí se vería comprometido por esa fuerza invisible que ahora nos convertía en uno. 
 
    ―Eres un hombre lobo ―sentenció al cabo de un rato, dejando de lado lo de nuestra vinculación―. ¿Cómo es eso posible? Quiero decir, que se supone que no es más que un mito, ¿no? 
 
    ―Ya has visto que no. ―Sonreí y vi que su pulso parecía más estable y regular, como si poco a poco el miedo fuera aplacándose en su interior―. ¿Quieres la historia larga o la corta? 
 
    ―No lo sé. 
 
    ―Buscaré un punto medio, en tal caso. ―Cogí el libro que había dejado sobre la mesa y se lo tendí. Era uno de esos muchos recopilatorios de antiguas leyendas nórdicas sobre los lobos fenrir―. No sé qué parte es cierta y qué parte ha sido sustituida por las creencias populares, pero existimos desde tiempos antiguos.  
 
    ―¿Quieres decir que estas leyendas son ciertas? ―Sus pupilas se dilataron por la sorpresa, pero no por el miedo. Avanzábamos lentamente, pero al menos parecía dispuesta a escuchar mi historia.  
 
    ―En parte, sí, eso es algo de lo que estoy seguro. De la mitología nórdica sí puedo decirte que existieron los lobos fenrir y también que existen dos grandes ramas, podría decirse, los que descienden de Sköll y los que lo hacen de Hati. 
 
    ―Esa historia me la explicaste. ―Asentí. 
 
    ―Hubiera deseado contártelo todo, Jana, pero siempre pensé que exponerte a mi mundo era pedirte demasiado. 
 
    ―¿Por eso te enfadaste el día que vino Álex? ―me cuestionó. Me incliné ligeramente, poco a poco, porque me aterraba asustarla, pero necesitaba sentir su piel contra la mía. Enlacé los dedos de mi mano con los suyos y no evitó aquel contacto. 
 
    ―Nunca te he mentido, Jana, en cuanto a lo que siento por ti ―susurré―, aunque no pretendía arrastrarte a eso. Quería que fueras feliz y supuse que sería más fácil que consiguieras esa meta con alguien normal. 
 
    ―¿Alguien que no fuera un lobo? ―Me estudió, asentí―. ¿Y ahora? 
 
    ―Ahora tengo serios problemas para no tumbarme encima de ti y hacerte el amor hasta que el cansancio nos deje exhaustos. ―Su pulso se aceleró y sus mejillas se sonrojaron―. Me queda sentido común, no te preocupes. 
 
    ―¿Esto es habitual? ¿Un lobo y alguien como yo? 
 
    ―No mucho ―confesé―. Los lobos elegimos a una pareja para toda la vida, aunque la mayoría tiene alguna que otra historia, con lobos o con humanos, hasta encontrar a la persona apropiada con la que forjar un vínculo.  
 
    ―¿Por eso eres virgen? ―Por lo visto había aceptado, al fin, esa posibilidad. Tentado estuve de decirle que dudaba seguir siéndolo por mucho tiempo, pero conseguí contener esa respuesta mordaz. 
 
    ―No, eso mucho tiene que ver con lo que te conté, aunque omití algunos detalles. ―Acaricié con el pulgar el dorso de su mano―. No quiero esconderte nada, Jana, ahora que solo somos uno, así que, si me lo pides, te lo contaré. Todo.  
 
    ―¿Tiene un final feliz? ―Creo que quería saber la verdad, pero le asustaba al mismo tiempo. 
 
    ―Estamos aquí, ahora, tú y yo. Creo que eso puede considerarse un sí. ―Me sonrió y alcé su mano para besarla y ella hizo un gesto afirmativo, sutil, con su cabeza―. Te expliqué que los lobos de Sköll eran relativamente apacibles, pero los de Hati eran la encarnación del odio, la rabia y el caos. Yo desciendo de estos últimos. 
 
    Se tensó y me limité a seguir acariciándola. 
 
    Nos quedamos así, en silencio, mientras yo intentaba organizar en mi cabeza la historia de mi vida. Mi familia. 
 
    ―Hemos conseguido rastrear en viejos archivos y suponemos que todo empezó con el padre del abuelo de mi abuela.  
 
    ―¿El bisabuelo de Dama? 
 
    ―Y el de Elena. ―Vi que le sorprendía aquello y decidí continuar―: Sospechamos que fue un lobo solitario que consiguió someter a dos lobas contra su voluntad. Ese malnacido decidió establecerse con aquellas hembras y forjó una manada en la que los machos ejercían una supremacía sobre las hembras y cuyas costumbres solo puedo decirte que eran atroces. ―Dejé que procesara aquello―. Para que te hagas a la idea, la mayoría de los cachorros machos eran desechados y se les daba muerte; a las hembras se las dejaba a cargo de su madre hasta los dieciséis, edad en la que se las iniciaba y eran sometidas a los machos, a todos ellos. ―Elevé la mirada para fijarla en sus ojos―. Según sus tradiciones, cualquier macho de la manada podía abusar de ellas, usando la fuerza y castigándolas si oponían resistencia.  
 
    ―Tu abuela. Elena… ―Se atragantó en sus propias palabras. Los ojos húmedos. Me emocionó la empatía que estaba mostrando, incluso si ahora sabía que todas ellas eran lobas. En ese momento, creo que eso ni siquiera le importaba. 
 
    ―Todas ellas. Las aislaban y las hacían dependientes, anulando su propia fuerza. ―Hice una pausa. Hablar de aquello removía recuerdos terribles de cuando era un niño―. Vi en varias ocasiones cómo utilizaban a mi madre y, aunque ella no oponía resistencia, sentía en mis entrañas, pese a ser un crío, que aquello no estaba bien. A las hembras solían ocultarles aquello hasta que tenían la edad apropiada, pero en mi caso, creo que disfrutaban mostrándome cómo debería comportarme cuando tuviera la edad apropiada y la capacidad de someterlas. 
 
    Jana jadeó. Me limité a acariciar el dorso de su mano con mi pulgar. Sentir su piel calmaba la rabia y la podredumbre de aquellos recuerdos. 
 
    ―Cuando yo nací, controlaba la manada Rae, un hermano de Elena, por parte de madre, al menos. ―Me encogí de hombros―. Su padre montó un local de peleas clandestinas en las que a veces también prostituían a sus hembras con gente influyente del pueblo, humanos, a cambio de dinero o favores. Pronto decidieron que necesitaban lobos jóvenes cuyas victorias en el ring les proporcionara dinero fácil, así que dejaban vivir a algunos cachorros varones cuya ascendencia de Hati fuera fuerte. Solían dejarlos al cuidado de la madre hasta los nueve o diez años, edad en la que los machos se hacían cargo de ellos para convertirlos en otro monstruo más. 
 
    ―Tú no eres así. 
 
    ―No lo soy, no, pero es posible que hubieran conseguido modelarme a su antojo. No puedo negar que sobreviví porque cumplía con los requisitos que buscaban, Jana. Hati es fuerte en mí y, por mi ascendencia, es bastante probable que ese cabrón fuera mi padre biológico. ―Se quedó en silencio, pero no hizo ningún amago de alejarse de mí ni de mi contacto―. La luna llena me convierte en alguien inestable. ¿Recuerdas el día que viniste a casa y encontraste a Ona? ¿Las marcas en mis muñecas? ―Asintió―. Esa noche me encadené en el garaje porque me aterraba pensar que, en un arrebato, acabara yendo a tu encuentro, infiltrándome en tu habitación. Anhelaba sentir tu olor cubriendo mi cuerpo y hacerte mía. 
 
    ―¿Y no era peligroso que ella estuviera aquí?  
 
    ―Jamás las he deseado de esa forma ―aseguré―. Al contrario, Ona y su hermana me ayudan a controlar mi temperamento, a recordar que soy más que un pulso, un instinto, y que puedo contenerlo. 
 
    ―¿Desirée? ―cuestionó, aunque creo que ya sabía la respuesta. 
 
    ―Es una loba, sí. Su manada es más cerrada que la nuestra en cuanto a relacionarse con humanos, de ahí que frecuenten garitos como el de ayer. 
 
    ―¿Por eso dejó el instituto? ―Levanté la mano para acariciarle la mejilla.  
 
    No huyó de mi contacto. Pese a todo lo que le había contado.  
 
    Me acerqué a ella y rocé mis labios contra los suyos.  
 
    Su pulso se agitó y su olor cambió sutilmente. No era miedo, sino aceptación. Y deseo.  
 
    Cerré los ojos y aspiré su olor. Una mezcla del nuestro. Volví a buscar su boca, de forma tentativa, depositando sobre ella besos cautos, hasta que sus labios se separaron ligeramente, invitándome a seguir.  
 
    Profundicé aquel beso, adentrándome con mi lengua en su boca y encontrándome allí una cálida bienvenida. Respondió a mi avance con su propio deseo, intensificando ese beso mientras sus manos buscaban mi espalda y me atraían hacia ella.  
 
    Me coloqué sobre ella para besarla con ardor y, al ver que se tensaba, intenté contenerme y me tumbé a su lado. Apenas unos centímetros entre nuestros rostros. Su aliento contra mi piel.  
 
    Sus ojos estaban vidriosos, deseo en estado puro, pero también ese deje de incerteza, de inseguridad. ¿Me amaba? Me acerqué para besarle la punta de la nariz, intentando contener la necesidad de desnudarla y continuar con aquello.  
 
    ―¿Dónde nos deja todo esto? ―quiso saber. Alcé la mano y le acaricié la mejilla. 
 
    ―No lo sé, Jana, pero supongo que tendremos que ir descubriéndolo poco a poco. ―Me acerqué a ella y rocé mis labios contra los suyos―. Solo sé que te quiero. No quería arrastrarte a esto, pero supongo que si te amaba lo suficiente como para dejarte partir y que compartieras tu vida con un hombre normal, que pudiera hacerte feliz, encontraré la forma de hacer que esto funcione.  
 
    ―Nolan ―susurró mi nombre, haciendo que me estremeciera. 
 
    ―¿Me tienes miedo? ―Ella titubeó. 
 
    ―Sí, pero sé que no me harías daño. No a propósito, al menos. ―Ahí me golpeó duro. Ese era uno de mis grandes miedos. Que lo que yo era pudiera revelarse y lastimarla. 
 
    ―Te quiero. ―Me acerqué a ella y la besé, dejándome la piel y el alma en aquel beso.  
 
    Respondió con su propio fuego interior y, tras soltar un lánguido jadeo, su cuerpo buscó el mío. 
 
    Empecé a depositar húmedos besos por su cuello mientras levantaba el margen de la camiseta para rozar la cálida piel de su muslo y ascender hacia su vientre en dirección a uno de sus senos, turgentes. Gruñí al encontrarme su pezón, erecto, y me deleité con el gemido que soltó cuando le pellizqué esa zona sensible de su cuerpo. 
 
    Se arqueó contra mí, haciendo que el deseo y su olor empezaran a nublar mi mente. Conseguí contener la tentación de romper en mil pedazos la camiseta que cubría su cuerpo, sabiendo que un arrebato de ese tipo solo haría que asustarla, y la deslicé por su torso, necesitando sentir su piel contra la mía. Liberé de la copa de su sujetador uno de sus senos y me permití el capricho de ir a su encuentro, para saborearlo, mientras ella gemía debajo de mí y sus brazos recorrían mi espalda, arañándome y atrayéndome hacia ella, como si necesitara sentirme de todas las formas posibles.  
 
    ―Joder, Jana, ¡me vuelves loco! ―mascullé mientras sus manos se enredaban en mi cabello y yo me dejaba llevar por la necesidad de poseer su cuerpo y empezaba a succionar su pezón y morderle, deseando marcar cada maldito centímetro de su piel con mi olor y mis dientes.  
 
    Sus manos tiraron de los márgenes de mi camiseta y me separé de ella, lo justo para quitármela, antes de ir a buscar su boca, sediento. A trompicones, se desabrochó el sujetador y pude sentir sus pechos apretujados contra mi torso. Mi erección palpitó con algo parecido a la desesperación. 
 
    ―Si quieres que pare, solo pídemelo, pero hazlo ahora porque tu olor me está volviendo loco ―jadeé cuando sus manos se deslizaron por mi espalda, sus uñas sobre mi piel, su lengua invadiendo mi boca. 
 
    En vez de contestarme, me mordió el labio, haciéndome gemir de deseo y placer. 
 
    Gruñí, sabiendo que ya no había vuelta atrás. Nos pertenecíamos el uno al otro y, en ese momento, estaba a punto de quebrar todas y cada una de las normas que me había autoimpuesto a lo largo de toda la vida, pero me importaba una mierda.  
 
    Tenía intención de perder el control, hacerla gemir de placer, convulsionar dentro de su cuerpo y reclamarla de nuevo. 
 
    Era mía.  
 
    Y estaba dispuesto a demostrárselo. 
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    ERA COMO SI todo fuera poco más que un sueño. Uno que había empezado como si se tratara de una pesadilla, pero al que mi subconsciente había conseguido darle la vuelta y reconducirlo a un lugar seguro en el que apenas podía pensar. Solo sentir. 
 
    No sé en qué pensaba cuando le mordí, pero es que me estaba volviendo loca con su boca besando mi cuerpo.  
 
    Vi que tenía el labio hinchado y había una hebra de sangre, pero en vez de enojarse, lamió de forma sensual la herida antes de inclinarse de nuevo hacia mí, realizando movimientos lentos y sugerentes. Vi como capturaba de nuevo uno de mis pezones y me arqueé por la descarga eléctrica que me recorrió de arriba abajo. 
 
    Me arqueé y, como si pudiera sentir la necesidad física que me apremiaba, una de sus manos empezó a descender por mi vientre y se introdujo por debajo de la única pieza de ropa interior que todavía llevaba puesta. 
 
    Sentí sus dedos rozar mi clítoris antes de buscar el camino hacia el origen de la humedad que había acumulada entre mis piernas. Empezó a juguetear justo en mi entrada y arqueé la cadera para buscarle. Sentía una necesidad física que era asfixiante, apenas podía respirar a causa de la excitación que sus caricias despertaban en mi cuerpo.  
 
    ―No puedes imaginarte… ―No acabó la frase y soltó un gruñido mientras tiraba de la cinturilla de mis braguitas y empezaba a trazar una línea de húmedos besos desde mi seno hasta colocarse entre mis piernas. 
 
    ―Nolan ―susurré su nombre, nerviosa, mientras acercaba su boca a mi sexo. Sentí su aliento, cálido, rozarme. 
 
    ―No puedes imaginarte las ganas que tenía de saborearte de todas las formas posibles. ―Gemí cuando su boca buscó mi clítoris y empezó a lamerlo y succionarlo con fuerza, haciendo que sintiera descargas eléctricas por todo el cuerpo.  
 
    Grité su nombre mientras me arqueaba, pero en vez de suavizar la tortura a la que me estaba sometiendo, deslizó un par de dedos en mi interior, haciendo que tuviera una violenta contracción contra ellos. Emitió un gruñido que era más animal que no humano, pero al que apenas presté atención mientras empezaba a penetrarme con sus dedos, sin dejar de excitarme con su boca al mismo tiempo.  
 
    Una segunda contracción, violenta, me empujó a un orgasmo en el que acabé convulsionando contra su cuerpo mientras él gruñía y jadeaba, consciente de cómo mi cuerpo respondía a sus movimientos. A su olor. Al calor de su cuerpo.  
 
    Separó su boca de mi sexo y buscó mis labios. Apenas fui capaz de recuperarme de la explosión sensorial que acababa de tener que la pasión de su beso volvió a encender la mía. Deslicé el margen elástico de sus pantalones deportivos y busqué su erección. Jadeé al encontrarla, tan rígida, larga y gruesa. 
 
    ―Nolan… ―Dirigí su miembro hacia mi entrada, deseando que me colmara por completo. Sentirle. Dentro de mí. Jadeando y moviéndose conmigo. En mi interior. 
 
    ―Joder, Jana, dentro de ti se siente estrecho, ¿estás segura de que no te haré daño? ―soltó aquello en un bufido, jadeando, mientras yo levantaba las piernas para rodear con ellas su cadera y obligarlo a que empezara a enterrarse en mí―. ¡Mierda! 
 
    Como si algo en su interior se hubiera desbocado, me embistió con fuerza, hasta encajarse por completo en mi interior, haciendo que me arqueara contra él y gimiera de una mezcla de dolor y placer.  
 
    ―No pares ahora ―gruñí, empujando de nuevo mi cadera contra él. Sus ojos brillaban con algo parecido a la satisfacción. Empezó a retirarse, lentamente, para volver a profundizarse, después, en mi interior, en un movimiento controlado, terriblemente sexy. Jadeé mientras sufría una contracción y sus colmillos se alargaron.  
 
    ―Jana. ―Nuestras miradas conectaron, presas del deseo, y solo entonces empezó a moverse dentro de mí en estocadas bruscas, a un ritmo mucho más rápido, como si él también necesitara perder el control. Empecé a jadear, arrastrada por una vorágine de placer y dolor, mientras intensificaba el ritmo y la profundidad de sus embestidas.  
 
    Busqué su espalda y me encontré clavándole las uñas. Gruñó mientras yo sentía que apenas era capaz de controlar mi propia excitación y como sus movimientos me arrastraban, despertando en mí sensaciones que me recorrían y quemaban por dentro. 
 
    ―No tan pronto ―gruñó Nolan y se volteó en la cama, colocándome sobre él, a horcajadas―. Eres tan preciosa. Tan dulce. Tan sexy. Hazme tuyo, Jana, mi Luna. 
 
    Me incliné para besarle y sus manos recorrieron mi espalda mientras su miembro palpitaba en mi interior, excitado, deseando seguir moviéndose dentro de mí.  
 
    Empecé a moverme sobre él y busqué mi propio ritmo. Nolan me acompañaba, sujetándome de la cadera y apretándome contra la suya, para que su miembro se enterrara por completo en mi interior. 
 
    Gemí y convulsioné cuando llegué a mi clímax y solo entonces él se dejó llevar, para que su propio placer explotara y su miembro empezó a palpitar contra mis paredes, haciéndome gemir de nuevo y alargando mi propia excitación.  
 
    ―Joder. 
 
    ―Eso parece ―se burló tras besarme en la frente, sin dejar de acariciar mi espalda.  
 
    ―Ha sido brutal ―susurré apoyando mi cabeza sobre su pecho desnudo. 
 
    ―¿Ha sido? ―Rio por lo bajo y escuché un ronroneo. Me volteó, para colocarme debajo de él, sin salir de mi interior. En vez de eso, noté como empujaba su cadera contra la mía, lentamente, mientras se mordía el labio inferior en un gesto terriblemente sensual―. Esto solo acaba de empezar, Jana.  
 
    Buscó mi boca con la suya y empezó a darme un largo y sensual beso, tomándose su tiempo, mientras el deseo volvía a despertar en mi interior.  
 
    Perdí la noción del tiempo y del espacio mientras hacíamos el amor. Una vez. Y otra. Y una más después.  
 
    Solo cuando consideró que la fatiga estaba empezando a hacer mella en mí, tras convulsionar de nuevo, una última vez, el uno contra el otro, acabó retirándose de mi interior. Contra todo pronóstico, mi cuerpo se sintió vacío por su ausencia.  
 
    Busqué sus ojos, su mirada, porque su contacto se había vuelto adictivo. Me besó con suavidad en la punta de la nariz. 
 
    ―Tendríamos que descansar un poco, ¿no crees? ―ronroneó, sonriéndome, antes de besarme en la frente y acercar mi cuerpo al suyo. Dejé mi cabeza reposar sobre su pecho. Nuestras piernas se entrelazaron mientras lo abrazaba. 
 
    ―Mañana estaré dolorida, pero es que esto podría considerarse un maratón de sexo ―le dije tras soltar un bostezo. 
 
    ―Ya te he dicho que te tenía ganas. Muchas. ―Me hizo reír. Era una locura. 
 
    ―Después de esto, nadie podría plantearse que fueras humano ―le solté, así a modo de pulla, pero esa realidad me golpeó y me ayudó a recuperar un algo de lucidez.  
 
    ―No sabría decirte, es mi primera vez, ¿recuerdas? 
 
    ―Pues nadie lo diría.  
 
    ―Mi única. Mi todo. Mi Luna. ―Me besó en la frente de nuevo y empezó a acariciarme la espalda. 
 
    ―Es una locura ―susurré, mientras la fatiga empezaba a hacer mella en mí. 
 
    ―Lo sé. No me importa. Nunca lo ha hecho. No es como que nadie en la manada tenga intención de ponernos ningún problema. Lucas Mason, ya sabes, el veterinario, es el alfa; y, si te soy sincero, creo que te aceptó en cuanto supo que hacías que mi corazón latiera con más fuerza. Y, por lo que respecta al resto, creo que la forma en la que te trata mi familia habla por sí sola. 
 
    ―¿Lucy? ―cuestioné. 
 
    ―También es una loba, pero a ella te la ganaste tú ―me aseguró.  
 
    Todos ellos.  
 
    Cerré los ojos, presa del cansancio, mientras sentía un nudo en el pecho. 
 
    La verdad de la naturaleza de Nolan. 
 
    Y la de los suyos. 
 
      
 
      
 
    Me desperté enredada a su cuerpo.  
 
    ―¿Ya te has despertado? ―Su mano empezó a acariciar mi espalda. 
 
    ―Creo que no ―mascullé y él rio por lo bajo, acercando su rostro a mi cabello y, tras olerlo, lo besó. Ese era un gesto que Nolan solía hacer. Rozarme con su rostro mientras inspiraba, como si quisiera captar los matices de mis fragancias.  
 
    Porque eso era lo que hacía, ¿no? 
 
    Un lobo. 
 
    Nolan era un hombre lobo. 
 
    ¿Y yo qué diablos había hecho durante toda la noche con él? 
 
    ―¿Qué te preocupa? 
 
    ―Nada ―mentí. 
 
    ―¿Sabes aquello que te conté de que podía notar que me mentías? No es que sea un detector, pero hay algunos cambios, sutiles, en el ritmo de tu pulso, por ejemplo, que me hacen saber que a veces no dices todo lo que piensas. ―Era una forma suave de decir que sabía que estaba incómoda. Y acojonada. Quizá eso también.  
 
    ―¿En serio? ―Abrí los ojos y me sonrió.  
 
    ―Sí, solo te lo digo para que lo sepas. Igualdad de condiciones, podría decirse, a partir de ahí, no tienes obligación de contármelo todo, ¿vale? ―Se inclinó hacia mí y me besó con suavidad en la boca. No profundizó aquel beso, algo que agradecí, porque ahora que el sentido común había vuelto, tenía mil dudas dándome vueltas―. ¿Cómo te sientes? 
 
    ―Como si me hubiera arrollado una locomotora. ―Se rio ante mi comparación. Tenía agujetas en partes de mi cuerpo cuyo nombre ni siquiera sabía.  
 
    ―La próxima vez quizá deberíamos contenernos un poco ―ronroneó, aunque sus ojos brillaron y supe que, si por él fuera, repetiría en ese preciso momento. 
 
    ―¿Nolan? 
 
    ―Sí. 
 
    ―No. ―Hizo un mohín y empezó a reír. 
 
    ―Al final vas a ser tú la que puede leer mentes ―se burló mientras empujaba su cadera contra la mía, haciéndome notar la tremenda erección que ostentaba. 
 
    ―¡Mierda! ¿Esto es normal? ―Después de lo de anoche, me parecía imposible que volviera a estar a tono. 
 
    ―Podría mentirte y decirte que tiene que ver con todos estos años de abstinencia. 
 
    ―Pero no vas a hacerlo. ―Me besó el hombro. 
 
    ―No. Es bastante habitual tras la vinculación que tengamos una temporada un poco intensa, podría decirse. Las hormonas se nos revolucionan, así que no me tengas en cuenta si estoy un algo más posesivo y gilipollas que de costumbre. Es por eso de que te quiero y no puedo hacer otra cosa que amarte y demostrártelo físicamente. 
 
    ―Créeme que anoche me lo demostraste con creces ―aseguré, sonrojada. 
 
    ―Estás tan bonita cuando te ruborizas ―murmuró y se inclinó para besarme.  
 
    Se levantó y le vi totalmente desnudo, frente a mí. ¡Madre del amor hermoso! ¡Pedazo hombre! No era solo su envergadura o la belleza física de su musculado cuerpo. Era todo él. Ese algo que irradiaba. Aunque, claro, hombre, lo que se dice hombre, solo era en parte, ¿no? Quizá era el lobo lo que le daba ese toque salvaje, tan tremendamente sexy. 
 
    ―Tus heridas ―murmuré al ver que algunos de los apósitos habían desaparecido y estaban prácticamente curadas. 
 
    ―Curo rápido. Uno de los pocos beneficios de ser un lobo. 
 
    Claro, eso. 
 
    De nuevo. 
 
    Un lobo. 
 
    Era un hombre lobo. 
 
    ¿De cuántas cosas no tenía la más remota idea que significaba ese detallito de nada? 
 
    Me sentí sobrepasada. Abrumada, pero en el mal sentido, como si me cayera un cubo de agua helada encima y todo lo bueno que habíamos compartido quedara relegado a un segundo plano.  
 
    ―Nos irá bien, estoy seguro. ―Por un momento me planteé que fuera capaz de leerme la mente. Joder, joder, joder―. Voy a darme una ducha. Te diría de acompañarme, pero creo que necesitas descansar un poco más ―ronroneó y vi la lujuria despertando de nuevo en su mirada―. Cuando salga prepararé alguna cosa para desayunar antes de despertarte, ¿vale? 
 
    Asentí.  
 
    Le vi entrar en el baño y me senté en la cama.  
 
    ¡Mierda! 
 
    ¿Qué había hecho? 
 
    La atracción que sentía por él era algo innegable. Que había algo más, enterrado en mi interior, también. ¿Lo amaba? ¿Podía amar a alguien como él? Sentí una opresión en el pecho. El miedo, aterrador, abriéndose paso entre el resto de las emociones y pensamientos. 
 
    Era un hombre lobo. 
 
    Nolan era un hombre lobo. 
 
    ¿Cuándo lo que me hacía sentir había prevalecido sobre el sentido común? 
 
    ¿Cuándo había perdido la poca cordura que tenía para acostarme con alguien que ni siquiera era del todo humano? 
 
    Quizá me había ido enamorando de él, poco a poco, a lo largo de aquel mes, pero eso no podía ser suficiente si tenía en cuenta que ni siquiera formábamos parte de una misma especie. 
 
    Recordé la pelea. El momento en que aquel hombre se transformó para atacarle. ¿Qué habría sido de todos ellos? Me estremecí y supe que jamás sería capaz de preguntarle aquello. La frialdad de Nolan al enfrentarles. Quizá no era la primera vez que hacía algo así.  
 
    Incluso si eran lobos y sus intenciones no creo que fueran buenas, la posibilidad de que Nolan los hubiera matado, a sangre fría, hizo que empezara a temblar.  
 
    ¿A ellos y a cuántos más? 
 
    ¿No era lo que él me había dicho?  
 
    Que descendía de esa rama de lobos malos. Él no era como el hombre que lo engendró, pero, sin embargo, la frialdad y dureza que a veces desprendía me hizo pensar que ese instinto estaba ahí. Y sentí miedo. De él. De un nosotros. De cómo mi vida podría sobrellevar algo así.  
 
    Me levanté de la cama, con la sábana enrollada alrededor de mi cuerpo, para ir a buscar mi ropa. Temblando, conseguí vestirme mientras escuchaba el agua correr en la ducha. Cogí mis cosas.  
 
    Me sentía mal. 
 
    Rota. 
 
    Incluso si no veía otra salida posible. 
 
    Tenía que alejarme de Dóen.  
 
    De él. 
 
    De todo lo que había pasado. 
 
    De lo que despertaba en mi interior. 
 
    No podía simplemente amarle. 
 
    Bajé la escalera, agarrándome con fuerza a la barandilla. 
 
    Salí y abrí la puerta de su todoterreno. La llave estaba puesta en el contacto. Titubeé durante unos segundos. Dolía. Irme. Alejarme de él. Incluso si no debería sentirlo así. 
 
    Miré la casa una vez más y me pareció ver una sombra en una de las ventanas del comedor.  
 
    Giré la llave y apreté el acelerador.  
 
    No podía simplemente quedarme allí.  
 
    Me alejé de su casa y de Dóen. Mis cosas habían quedado en una maleta, en el hostal, pero no me sentía capaz de ir allí a por ellas.  
 
    Susan. Lorena. Desirée…  
 
    Todas ellas eran lobas, igual que él.  
 
    La historia de lo que habían vivido y sufrido seguía conmocionándome, pero no podía romperme en esos momentos o quizá no encontraría la fuerza de voluntad para irme.  
 
    Llamé a mi compañera, la que me había ofrecido una habitación en su casa mientras buscaba un piso, y su voz cantarina y alegre fue como un aire fresco en aquel agujero negro en el que mi mente me estaba arrastrando. Uno en el que había hombres lobo, abusos, sangre y cadáveres. Joder. ¿Los habría matado? 
 
    ―¿Ya estás de camino? ―me preguntó. 
 
    ―Mis padres pasarán por el hostal a buscar mis cosas, pero bajaré en tren ―le informé, repasando mentalmente que también tendría que hablar con ellos para darles algunas instrucciones, las mínimas posibles, mientras cruzaba los dedos para que nadie les prestara demasiada atención y pudieran recuperar mis pertenencias sin ninguna incidencia―. ¿Podrás venir a buscarme a la estación? 
 
    ―¡Claro! Tengo ganas de verte. 
 
    ―Yo también. 
 
    ―¿Cómo estás? 
 
    ―Mal. ―Al menos me permití ese capricho, el de soltar un poco. No podría contarle lo de Nolan. Lo que él era ni cómo se había infiltrado en mi corazón hasta el punto de hacerme pensar que todo era posible. Él y yo.  
 
    ¡Estúpida!  
 
    ¡Era un lobo!  
 
    ¡Un depredador al que había visto en plena acción! 
 
    ―Es normal, no te preocupes, el tiempo todo lo pone en su lugar. 
 
    ―Hay heridas que pueden cicatrizar, pero dejan marca. ―Pensé en Fernando. En su traición. Me importaba una mierda, en realidad. Quizá hasta sentía un cierto alivio de haber descubierto el tipo de persona que era.  
 
    Era como si esa parte de mi pasado estuviera a años luz de mi presente. Ese en el que aún podía sentir a Nolan haciéndome el amor. Sus colmillos clavándose en mi cuello, de nuevo, mientras convulsionábamos el uno contra otro en pleno orgasmo. 
 
    ―Lo que no te mata te hace más fuerte. 
 
    ―En tal caso, igual hasta acabo siendo una superheroína ―intenté bromear, incluso si la opresión que sentía en el pecho se volvía más pesada cada vez que pensaba en él. 
 
    ―Date un poco de tiempo. Todo irá bien. 
 
    ―Gracias por todo. 
 
    ―Para eso están las amigas. ―Sonreí, pero pensé en Lucy y las lágrimas volvieron a empañarme la vista. 
 
    ―Nos vemos luego, que estoy conduciendo. 
 
    ―Perfecto. 
 
    Aparqué en un lateral de la carretera y dejé que el llanto se hiciera con el control de mí antes de encontrar de nuevo esa fuerza interior que me empujó a volver a poner el todoterreno de Nolan a circular por la carretera, en dirección a la estación de trenes que había en un pueblo a pocos kilómetros de Dóen. 
 
    Huía, sí, pero no me sentía capaz de no hacerlo. 
 
    De aceptar lo que sentía. 
 
    Y que todo mi mundo, mi realidad, lo que siempre había dado por sentado que era normal, se fuera a la mierda.  
 
    Quería olvidar todo aquello.  
 
    Que los hombres lobo existían.  
 
    Y que estaba enamorada de uno de ellos. 
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    OBSERVÉ CÓMO se metía dentro del todoterreno. Apreté los puños mientras desviaba su atención hacia la casa y deseé que desistiera de lo que fuera que la impulsaba a alejarse de mí. 
 
    El miedo, quizá.  
 
    ¡Era absurdo! 
 
    No había mostrado atisbo alguno mientras hacíamos el amor y nos fundíamos el uno en el otro, una vez tras otra. El rugido del motor me golpeó de lleno en el corazón. Se alejó de la que debería ser nuestra casa, haciendo que en mi corazón se instalara un dolor sordo, y mientras el lobo me exigía que fuera tras ella.  
 
    Había escuchado cómo salía de la cama y había estado atento a cada uno de sus movimientos. Podía haberla detenido. Haber interferido. ¿Para qué? ¿Para obligarla a permanecer a mi lado? ¿Para convertirme en ese tipo de lobo que siempre había despreciado? 
 
    Jana era libre. 
 
    Pese a lo que había pasado entre nosotros. 
 
    Pese a que para mí ya solo existía ella. 
 
    Ahora y siempre. 
 
    Le debía, al menos, darle esa libertad; incluso si eso significaba que no permaneciera a mi lado y eso se sintiera como veneno de plata palpitando en mi sangre. 
 
    Busqué mi teléfono y llamé a Marc. 
 
    ―Necesito un favor ―espeté a modo de saludo. 
 
    ―Esto se está convirtiendo en una extraña costumbre tuya, lobito. 
 
    ―Por favor. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―Creo que supo que algo no andaba bien por mi voz, parcialmente desgarrada, afectado como estaba por el dolor de su rechazo. Su pérdida. Su ausencia. ¿Cómo diablos podría seguir viviendo sin ella? 
 
    ―Mi mujer está huyendo en mi todoterreno. No sé si su intención es volver a Dóen, si irá directamente a la estación de tren o su casa de la ciudad, pero necesito saber que llega bien. 
 
    ―¿Tu mujer? ―Aquello le pilló de improviso―. Te has vinculado a Jana. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Pensaba que no tendrías las agallas para hacerlo, así que tengo que felicitarte. 
 
    ―¿Qué parte de que está huyendo de mí no has entendido? ―Gruñí, elevando el tono. 
 
    ―Supongo, entonces, que le has hablado de la manada. 
 
    ―Fue a buscar a Desirée a un bar de lobos y se expusieron. La marqué y sucedió, sin más. No podía dejar que alguien se tomara la justicia por su cuenta. 
 
    ―¿Cuándo fue eso? 
 
    ―Ayer a la tarde. 
 
    ―¿Y qué has estado haciendo durante toda esta noche? ―Gruñí y él empezó a reír por lo bajo―. Ya veo. Envíame su número de teléfono. Enviaré a alguien, pero igualmente voy a rastrearla y te mantendré informado. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―No me las des. Ahora ella es de la familia, ¿recuerdas? 
 
    ―No quiero que nadie se entrometa en su vida ―le advertí con un tono duro y frío, el alfa que había en mi interior latiendo con fuerza. 
 
    ―Nadie que no seas tú, ¿quieres decir? 
 
    ―Lo que sea ―mascullé, entre dientes, para contentarlo.  
 
    Para cuando colgué, me dejé caer en el sofá. Me sentía roto. 
 
    Cerré los ojos y me sorprendieron unas gruesas lágrimas que se dejaron caer por mis mejillas. No recordaba la última vez que había llorado. 
 
    Rae, el que suponía que era mi padre, no toleraba ninguna señal de debilidad por mi parte. El dolor debía inspirarme a ser más fuerte y tenía que aprender a convertirlo en rabia y odio. Y aprendí rápido, pese a ser un crío. 
 
    Sin embargo, no podía odiar a Jana.  
 
    Incluso si acababa de destruir los sueños que jamás pensé que llegaría a tener, tras amarla durante toda la noche, entregándome a ella no solo físicamente, sino dándole también una parte de mi corazón y mi alma. Todo lo que yo era. Lo que, por un momento, pensé que podía llegar a ser con alguien tan maravilloso como ella a mi lado.  
 
    ¡Joder! 
 
    Se lo habría dado todo. Se lo había dado todo. No me quedaba nada. 
 
    Gruñí cuando escuché un ruido. 
 
    Ona asomó la cabeza por la escalera. Había cogido una camiseta del garaje, así que supuse que había venido como loba para llegar lo más rápido posible. 
 
    ―No estoy de humor y no quiero compañía ―espeté. Me pasé el dorso de la mano por el rostro, limpiando cualquier resto de humedad en él. Creo que ella jamás me había visto llorar y quizá, por orgullo, no tenía intención de que lo hiciera en ese momento. 
 
    ―Me lo ha dicho mi padre.  
 
    ―¿El qué? ―cuestioné, porque Marc podía ser un capullo, pero en general respetaba la privacidad de la gente. 
 
    ―Que te has vinculado a ella. ―Me estudió―. Sabes que es algo que acabará sabiéndose. Lucas y Amanda, a estas alturas, ya deben de haberse dado cuenta de la nueva incorporación a la manada. 
 
    ―Para lo que ha servido. 
 
    ―Por cómo apesta la casa, yo diría que, como mínimo, deben de haber sido unos cuantos buenos polvos. 
 
    Consiguió hacer que sonriera. 
 
    ―No voy a decirte que no. 
 
    ―¿Y qué ha pasado? 
 
    ―Ha cogido el jeep y se ha largado. 
 
    ―¿Por? Quiero decir, ¿se lo has contado después o antes de tirártela como si no existiera un mañana?  
 
    ―Para mí no existe, por lo visto. ―Me levanté y fui hasta la nevera. Saqué una lata de cerveza y, tras abrirla, le di un trago. Si al menos el alcohol pudiera hacerlo un poco más llevadero. 
 
    ―Nolan. 
 
    ―Fue todo precipitado ―gruñí, volviendo a sentarme en el sillón―. Jana fue a buscar a Desirée a un bar de lobos. Lucy me avisó, pero para cuando llegué, había despertado la curiosidad de un tipo. Acabamos mal. 
 
    ―¿Cómo de mal?  
 
    ―Cinco contra uno. ―Le di un trago―. Cuando vieron que no tenían las de ganar, se decantaron por exponerse y la cosa se complicó. 
 
    ―Ella estaba presente. ―Asentí―. Joder, menuda mierda. 
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Qué hizo? ¿Qué te dijo? 
 
    ―Intentó huir, pero fui a por ella en cuanto pude controlar al grupo. ―Me pasé una mano por el cabello―. La marqué.  
 
    ―¿Así, sin más? ¿En medio del bosque? ¿A la brava?  
 
    ―Tal cual. ―Gruñí―. Pensé que, si me vinculaba a ella, nadie podría volver a ponerle una zarpa encima, ni tomarse la justicia por su cuenta y silenciarla por lo que había presenciado. 
 
    ―La marcaste para protegerla. ¿Por qué no me sorprende? ―Mi amiga sonrió. 
 
    ―No me vengas con esas, yo no soy el héroe, recuerda que soy el villano. 
 
    ―Eso lo dices tú. ―Negó con la cabeza―. ¿Y qué pasó entonces? 
 
    ―Se desmalló. 
 
    ―¡Qué romántico! ―Se cachondeó la muy zorra. 
 
    ―Llamé a tu hermana. Me dijo que me lo tomara con paciencia y que fuera sincero. 
 
    ―Y lo fuiste, ¿antes o después de la fiesta? ―Hizo un ademán con la mano y no pude evitar sonreír. Incluso si no habíamos salido de la habitación, podía percibirse el olor a sexo desde donde estábamos. 
 
    ―Primero se lo conté todo, y juraría que lo encajó bastante bien.  
 
    ―Bien encajado, sí, de eso no tengo ninguna duda. ―Le gruñí y ella empezó a reír―. No me vengas, que estoy segura de que no la dejaste insatisfecha. 
 
    ―¿Y si me sobrepasé? ―Ona frunció el ceño. 
 
    ―¿Lo hiciste? ―me cuestionó. 
 
    ―¡Yo qué sé! No tengo experiencia en el tema, ¿recuerdas? 
 
    ―Créeme que, si la hubieras tomado a la fuerza, no tendrías ninguna duda al respecto, Nolan.  
 
    ―Se ha ido, Ona, Jana se ha ido. ¿Qué quieres que piense?  
 
    ―¿Que necesita tiempo? Piénsalo. Todo esto es difícil para asumir de golpe, especialmente si, en vez de ir introduciéndola en nuestro mundo poco a poco, ha sido a trompicones y con calzador. No significa que hayas hecho nada mal, Nolan. Ten un poco de fe en ti mismo, y en ella. 
 
    ―Parecía que estábamos bien. Llegué a pensar que podíamos hacer que funcionara. No sé cómo, pero era creíble.  
 
    ―Y lo es, Nolan. Tú la amas y ella te corresponde, porque en caso contrario jamás hubierais podido vincularos. 
 
    ―Ella no me ha dicho en ningún momento que me ama. 
 
    ―Las acciones pesan más que las palabras. Estáis vinculados. Os habéis acostado juntos, ¡incluso sabiendo qué eres! ¿Qué más pruebas necesitas? 
 
    ―Que se hubiera quedado aquí, conmigo, por ponerte un ejemplo ―solté haciendo acopio de un poco de sarcasmo. 
 
    ―Podrías haberla retenido. ¿Por qué no lo has hecho? 
 
    ―Porque la amo, Ona, y no soportaría pensar que la he obligado a quedarse a mi lado.  
 
    ―¿Y en serio te has llegado a plantear que la has forzado? ―Elevó una ceja y suspiré, agotado―. Tómate tu tiempo. Céntrate. Enfría tu dolor para asumir que ella puede tener sus dudas, pero eso no significa que no te ame. Tú la has dejado marchar, hay quien pensaría que eso lo has hecho porque no te importa lo suficiente. 
 
    Gruñí, porque esa acusación estaba totalmente fuera de lugar. 
 
    Mi amiga me sonrió y colocó las manos a ambos lados de su cuerpo. 
 
    ―Cálmate, Nolan. Sé que la quieres, pero también sé que ella tiene que quererte a ti, aunque entiendo que pueda asustarle nuestra realidad. ―Hizo una pausa―. Piensa una forma en la que le puedas hacer ver lo que sientes, una en la que ella se sienta cómoda y, entonces, ve a buscarla. Jana no va a dar ese primer paso, Nolan, seamos sinceros, así que tendrás que ser tú.  
 
    ―Ya lo he dado. 
 
    ―No, Nolan, ahora le has dado la verdad. Deja que la madure e interiorice. Estoy segura de que lo hará y aceptará que te quiere, con todo. Es tu mujer. Y tú eres su hombre. Si no estáis juntos, jamás estaréis completos, ninguno de los dos. ¿Acaso quieres que ella sufra el resto de su vida por tu ausencia? Ya no hay vuelta atrás, alfa, estáis vinculados. 
 
    Gruñí, enojado, sabiendo que Ona estaba en lo cierto. 
 
    Ladeé la cabeza y fruncí el ceño al escuchar pasos en la escalera. Lucy asomó su cabeza al cabo de unos segundos. 
 
    ―Tu coche está en la Vieja Escoba, si vienes a preguntarme por eso. ―Negó con la cabeza. 
 
    ―Marc me ha pedido que fuera a chequear a Jana. ―Gruñí y centró su atención en mí, tras dar un paso hacia atrás, intimidada―. La he interceptado a medio camino. Estaba parada en un lateral de la carretera, llorando.  
 
    ―Te lo he dicho ―puntualizó Ona, señalándome. 
 
    ―¿Está bien? ―Sentí un nudo en el pecho. 
 
    ―Me he mantenido a distancia. ―Titubeó―. Tenía mal aspecto, pero estaba bien. Tras unos minutos allí, ha ido hasta a la estación y ha subido a un tren.  
 
    Cerré los ojos.  
 
    ¿Por qué no podía ser un poco más fácil? Joder. 
 
    ―¿Qué vas a hacer? ―me cuestionó Lucy―. Apestaba a ti, que lo sepas. 
 
    Un pequeño consuelo. Me pertenecía. Ahora ella también lo sabía. 
 
    ―No lo sé. Supongo que necesita un tiempo para asimilarlo todo. 
 
    ―Ni siquiera se ha despedido ―murmuró y supe que se sentía dolida. 
 
    ―La enviaste a un bar de lobos y presenció un linchamiento, creo que despedirse de ti era el último de sus actuales problemas. ―Sus pupilas se dilataron y su respiración se agitó. Por lo visto Marc no le había contado esa parte. 
 
    ―No fue tan malo ―intervino Ona, colocándose a su lado y me lanzó una mirada airada―. Ya sabes cómo se ponen los machos en la fase de apareamiento, y que su mujer se haya dado a la fuga supongo que no ayuda. 
 
    ―Ella te quiere. 
 
    Miré a Lucy. ¿Por qué todo el mundo daba eso por sentado? Elevé una ceja, aún cabreado con ella. Si Jana nunca hubiera ido a ese bar, ahora no estaríamos en esa tesitura.  
 
    ―Me lo dijo. Antes de saber lo de su ex ella admitió que se había enamorado de ti, pero creo que le daba miedo abandonar la estabilidad que tenía. 
 
    El teléfono empezó a vibrar y fui a su encuentro. Un mensaje de texto, escueto, iluminó la pantalla: 
 
      
 
    «Estoy bien. De camino a casa». 
 
      
 
    Incluso si era para decirme lo que ya sabía, me gustó que hubiera pensado en mí y, al menos, hubiera tenido la intención de aliviar el nudo que sentía debajo del pecho.  
 
      
 
    «Tu todoterreno está en la estación de Freser, las llaves están debajo de la alfombrilla del asiento del conductor». 
 
      
 
    «No diré nada».  
 
      
 
    «Lo siento». 
 
      
 
    ¿Qué era lo que sentía? ¿Haberse acostado conmigo? ¿Abandonarme después de confesarle de nuevo que la amaba? ¿Saber que yo era un monstruo? ¿Que, a su criterio, todos lo éramos? 
 
    Gruñí, aunque si hubiera estado solo, quizá me hubiera decantado por llorar de nuevo. La vida era una mierda. Era algo que siempre había sabido, pero quizá durante las últimas semanas me había planteado que pudiera haber un algo que le diera sentido.  
 
    Jana era ese algo.  
 
    ―¿No vas a compartirlo con nosotras? ―me cuestionó Ona, porque Lucy estaba en su versión sumisa, sabiendo que mi cabreo era considerable y que en esos momentos nadie descartaba que me volviera un tanto inestable.  
 
    A mi mejor amiga eso le traía sin cuidado, pero es que a veces dudaba de si tenía mucha estima por su propia supervivencia, ya de base. 
 
    ―Tú misma. ―Le lancé el teléfono, casi deseando que se rompiera en mil pedazos.  
 
    La necesidad de destruir cosas palpitaba con fuerza en mi interior. 
 
    ―A mi modo de ver, solo tienes tres posibilidades. La primera, darle las gracias por sus mensajes; la segunda, enviarla a la mierda; y la tercera, que es mi preferida, pedirle que se baje en la primera estación y que irás a su encuentro. 
 
    ―He de respetar su decisión. 
 
    ―¡Es tu mujer! ―exclamó Ona, enfadada. 
 
    ―¡Que sea mi mujer no me da derecho a tomar decisiones en su nombre! ―gruñí, aunque algo dentro de mí deseaba aferrarse a ese derecho. Hacerla volver a casa. Conmigo. 
 
    ―También es tu responsabilidad, y ella en estos momentos está en estado de shock, así que te necesita. Y tú la necesitas a ella. ¿Por qué tienes que ser tan condenadamente testarudo? 
 
    ―Es un alfa ―murmuró Lucy, en apenas un susurro, pero se ganó un bufido por mi parte. 
 
    ―De acuerdo. Puedo entender que necesites un tiempo para asumir tu nueva condición, igual que ella, pero la realidad es que existe un vínculo de pareja entre vosotros y es algo místico, inquebrantable, Nolan, y lo sabes.  
 
    ―Tienes que ir a buscarla. ―La petición de Lucy casi sonó a súplica. 
 
    ―Lo hará ―aseguró Ona―, pero a su debido tiempo. Ahora los dos necesitan asumir sus circunstancias: Jana que está enamorada de un hombre lobo y Nolan que se ha vinculado a la mujer a la que ama. Ninguno de los dos tiene ya más excusas en las que esconderse, así que solo quedan ellos y lo que sienten el uno por el otro.  
 
      
 
      
 
    Me encerré en mí mismo los primeros días y luego, poco a poco, fui valorando la posibilidad de que Jana me correspondiera, en realidad, pero la complejidad de nuestra situación la hubiera impulsado a huir. Que no significaba que, si iba a su encuentro fuera a aceptarme, pero si una cosa no podía negarse, era que éramos uno. 
 
    Ese vínculo que me unía a ella era lo único que me mantenía cuerdo. Si cerraba los ojos y dejaba que el silencio me arropara, podía sentirla. Me dolía, porque percibía su inquietud, sus miedos, acechando en su interior, y que no era feliz. Incluso si seguía adelante, viviendo y luchando por lograr sus sueños. 
 
    Me ejercitaba varias horas a diario porque me ayudaba a centrar la mente o, a veces, a dejarla en blanco. Había algo mágico en aquello. En ese momento en el que la extenuación me permitía no sentir ese dolor, la nostalgia, de volver a ver su rostro o escuchar su risa. 
 
    Era extraño, pero, por primera vez, me sentía en sintonía con mi parte más oscura. El lobo y yo estábamos de acuerdo en eso de que el mundo, la vida, era una mierda. Jana le daba un toque de color a nuestro entorno. Un sentido a nuestra existencia. 
 
    Me tensé al escuchar el ruido de un jeep. Este, en concreto, era capaz de identificar a quién pertenecía. Gruñí, porque a Marc lo de meterse en la cueva de un lobo inestable le traía sin cuidado o, para ser exactos, creo que le producía un cierto placer hurgar en la herida.  
 
    Dejé de golpear el saco, mis nudillos en sangre viva. Ni siquiera el proceso acelerado de cicatrización podía hacer desaparecer del todo aquellas heridas, porque me ocupaba de mantenerlas abiertas a base de golpes.  
 
    ―Así que sigues encerrado en tu cueva ―soltó Marc mientras entraba en el garaje. Me tensé porque no venía solo. Rondarían los cincuenta, pero ambos se mantenían en forma y tenían un aspecto saludable que hacía que el peso de los años no les quitase ni un ápice de autoridad.  
 
    ―Amanda ―incliné la cabeza hacia ella.  
 
    Las jerarquías de los lobos en general son sencillas: un alfa, unos pocos betas y un montón de omegas. La de la manada de Dóen, era un mundo aparte. La mujer frente a mí era una alfa por derecho propio. La alfa, de hecho, porque si se lo propusiera, podría someter al resto de manadas chasqueando los dedos.  
 
    Siempre me había sentido un poco cohibido ante su presencia. Que fuera una de las mejores amigas de mi madre, su gran confidente, tampoco es que ayudara.  
 
    ―Es hora de que espabiles, muchacho. ―Decidí ignorarle. 
 
    ―Por mucho que sigas golpeando el saco, nada va a cambiar. ―Miré a Amanda, que se acercó a un mostrador y, tras localizar un paquete de vendas, me lo lanzó. Lo cogí en el aire.  
 
    ―Lo sé. ―Empecé a vendarme los nudillos con manos expertas, bajo la mirada de ambos. 
 
    ―¿Por qué no haces nada, entonces? ―me cuestionó ella. 
 
    ―Estoy intentando respetar la decisión de mi pareja, gracias. ―Quizá sonó un poco cortante y hasta borde, pero incluso si era ella, no podía simplemente aplacar la rabia y el dolor a mi antojo. 
 
    ―Ella está esperando que vayas a buscarla. Te necesita, ahora más que nunca. ―Me sonrió. Amanda tenía ese algo que la hacía única y yo no era tan estúpido como para no creer en ella y ese sexto sentido que poseía.  
 
    Si hubiera sido cualquier otra persona, le hubiera dicho que se metiera en la vida de otros. Con palabras un tanto más duras y algún que otro vete a la mierda, pero en resumen la idea sería esa. 
 
    Sin embargo, no era una donnadie. 
 
    Era Amanda. 
 
    Mi alfa.  
 
    La mujer que siempre se había preocupado por mi familia y le había dado la oportunidad a mi madre de recuperar su vida.  
 
    ―Han pasado varias semanas. ¿Qué se supone que he de hacer? No puedo simplemente presentarme allí. No hay nada que no le haya dicho ya. ―La miré, mi corazón cerrado en un puño. Ella lo sabía. Tenía que saberlo. Que yo la amaba. Y que, pese a habérselo dicho, pese haberla marcado, pese a haberme fundido dentro de su cuerpo, ella había decidido irse.  
 
    ―Igual no se lo has dicho de una forma que, para ella, sea entendible. ―Alzó una ceja y me estudió, como si quisiera que yo pensara detenidamente en aquello. 
 
    ―Por cierto, ¿sabes algo de una fiesta benéfica? ―intervino Marc, cortando ese silencio reflexivo en el que me había sumido. 
 
    ―Algo. ―Sí, sabía que para Jana aquello era algo importante.  
 
    Llevaba meses preparándola. Había trabajado con su amiga en ese evento cuyo objetivo era la recaudación de fondos para ofrecer un servicio gratuito de atención psicológica a los familiares de policías. Una pérdida repentina y violenta. Estrés postraumático. Todo aquello era un tema que le fascinaba. Ayudar a los otros. 
 
    ―Pues resulta que es este sábado y tu mujer va a ir acompañada del tipo ese que vino a buscarla ―me contó Marc―. No sé tú, pero a mí que un tipo con un montón de condecoraciones y aspecto de empotrador la llevara a un evento así, traje y copa de cava, no me haría demasiada gracia. Una cosa puede llevar a la otra, ¿sabes? 
 
    Gruñí. Desde lo más profundo de mi ser. 
 
    ―¿Estás seguro? 
 
    ―¿Crees que no he estado pendiente de lo que hacía o dejaba de hacer tu mujer? 
 
    ―Os dije que no era asunto vuestro ―le recriminé, enfadado, pero me limité a mirar a Marc, evitando hacer lo propio con Amanda. Marc era su mano derecha, pero no dejaba de tener un rol de beta, incluso si se venía arriba con cierta frecuencia. 
 
    ―Amanda no piensa lo mismo. Jana es tu mujer, así que, te guste o no, forma parte de la manada. ―Si ella no estuviera delante, le hubiera enviado a la mierda, pero, dadas las circunstancias, opté por mantenerme callado―. Puedo poner tu nombre en la lista, solo tienes que pedirlo por favor. 
 
    ―Eres un capullo. ―Marc empezó a reír por lo bajo y ella sonrió. 
 
    ―Ese es un poco más el Nolan de Susan. ―Vi un deje alegre en la expresión de Amanda al decir aquello―. Será una noche difícil para ella. No todos los reencuentros son deseables y no me refiero a ti, y lo sabes. 
 
    Asentí. No había caído en que esa amiga que había conseguido que su familia adinerada apadrinara el evento era la misma que la había traicionado acostándose con su novio. ¿Tendría la osadía de ir acompañada de su nueva conquista? Quizá eso justificaba que el tipo ese fuera con ella. Esperaba que se tratara de eso, porque pensar que estuviera rehaciendo su vida con otro no me entraba en la cabeza.  
 
    Éramos uno, ¡joder! 
 
    ―Estoy esperando ―ronroneó Marc. 
 
    Miré a Amanda. Sus ojos violetas tintinearon, como si supiera, antes que yo, qué decisión estaba a punto de tomar. 
 
    ―Por favor. ―Hice una mueca, tragándome parte de mi orgullo, mientras soltaba esas dos palabrejas frente al humano más capullo y arrogante que podía existir en la faz de la tierra. Como amigo era peor que un grano en el culo, pero como enemigo podías acabar con una bala en medio del corazón o una daga en medio del pecho. 
 
    ―Ayudar a una persona a la que quieres para que acepte una realidad que le ayudará a encontrar su propia felicidad, no es imponer tu voluntad ni someter al otro. ―Amanda me estudió―. La amabas tanto como para dejarla partir. ¿Qué harás ahora para que se quede a tu lado? 
 
    Sonreí. 
 
    ―No tengo la más remota idea. ―En vez de aumentar mi ansiedad, aquella realidad me hizo sonreír. Amanda asintió. 
 
    ―Pues empieza trabajando en eso. Tienes cuatro días. Elige a dos lobos. Un alfa que se preste no debería ir a un evento como ese solo. 
 
    ―No es necesario. 
 
    ―No eres un lobo solitario, Nolan, por mucho que necesites un poco de soledad. No confundas una cosa con la otra. 
 
    ―Dame dos nombres ―me pidió Marc. 
 
    ―Mathew. ―Asintió mientras yo me mordía el labio inferior―. ¿Daniel? 
 
    ―¿El beta de Derek? ―Elevó una ceja, sorprendido. 
 
    ―Es una gran elección. ―Amanda sonrió―. Le caes bien y es bueno para todos que vayamos estrechando lazos con esa manada. 
 
    ―El miércoles habrá luna llena, no sé si estaré en mi mejor versión. 
 
    ―Ellos estarán allí, para ti, para que no pierdas el camino. ―Observé a aquella mujer cuyos ojos eran fascinantes―. No estás solo.  
 
    ―Intenta comportarte como un caballero, pero no salgas de allí sin tu mujer ―intervino Marc con una sonrisa cómplice―. Si puedes evitar dejar un rastro de sangre detrás de ti, ya sería lo más. 
 
    ―¿Con ese tipo que la traicionó corriendo por allí y otro tomándose la licencia de acompañarla como si fuera su pareja? ―Estudié a Marc, que me sonrió―. Creo que me pides demasiado.  
 
    ―Bueno, si le partes la nariz, tampoco te lo tendría en cuenta, pero no la líes padre, que la mitad de los presentes son policías y la otra mitad familias acaudaladas, políticos y otros representantes del sistema.  
 
    ―Un sitio ideal para mi actual inestabilidad. 
 
    ―Eso es porque no estás completo. Te falta ella ―afirmó Amanda. 
 
    ―Creo que ella siempre aspiraba a formar una familia. ―Sus ojos lilas me estudiaron. 
 
    ―Pues la nuestra es grande y si quiere cachorros, no creo que te suponga un gran sacrificio practicar eso de metérsela ―soltó Marc; y aunque, por su tono, supe que solo pretendía provocarme, no pude evitar gruñirle.  
 
    ―Nunca me he planteado perpetuar mi linaje. ―Levanté la mirada, para centrarla en Amanda. 
 
    ―Tampoco vincularte a una hembra.  
 
    Tocado y hundido. 
 
    ―Deja de lamerte las heridas y madura, muchacho. ―Marc parecía satisfecho con el resultado de aquella particular encerrona que acababa de hacerme―. Yo me ocupo de las acreditaciones.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    [image: Imagen en blanco y negro de una ciudad  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    ERA LA PEOR DE LAS IDEAS.  
 
    Lo sabía, en serio, pero tampoco es que tuviera un plan B. 
 
    Llevaba demasiado tiempo trabajando en aquel proyecto como para que mi vida personal interfiriera y evidenciara que no era capaz de solucionar mis propios conflictos y que, por tanto, era un fraude en cuanto a ayudar a otros a superar los suyos. 
 
    Que aún no había digerido todo lo que me había pasado en poco más de un mes, era un tema aparte. 
 
    Valeria, mi vieja amiga del instituto, se había convertido de nuevo en mi confidente. Que ella estuviera preparando su boda y yo saliera de una mierda mayúscula no cambió el hecho de que, tras ese fugaz reencuentro aquel verano, volviéramos a estar en sintonía. Era la única a la que le había hablado de Nolan. 
 
    Lo justo para decirle que me había acostado con él, pero que lo nuestro era una historia imposible. Creo que sabía que no se lo explicaba todo, pero me conocía lo suficiente, de tiempos pretéritos, como para saber que no conseguiría sonsacarme si no estaba predispuesta a que lo hiciera. 
 
    No podía explicarle la verdad. 
 
    No sé si me tomaría por loca o intentaría creer en esa disparatada historia de que existen los hombres lobo.  
 
    Daba igual si me releía por enésima vez eso de los viejos dioses nórdicos cuya existencia en Wikipedia era notoria. Nadie pensaría que eran otra cosa que historias y leyendas de esas que se contaban alrededor de una hoguera para asustar a los críos. 
 
    Excepto si has visto en primera persona que, en realidad, sí existen. 
 
    Aún me acechaban las pesadillas de lo que sucedió aquel día. Nolan enfrentándose a todos aquellos hombres. El momento en que uno de ellos se convertía en lobo y le desgarraba parte del antebrazo. Como el mundo que yo conocía se fragmentaba en mil pedazos.  
 
    Pero vamos, mi carencia de sentido común se había visto cuando me desperté en su cama. Porque, a ver, ¿quién en su sano juicio acaba a base de polvos una conversación transcendental como la que habíamos tenido? Lo que él era. Ese gran secreto que afectaba a un montón de personas, entre ellas gente a la que había acabado cogiendo sincero afecto. 
 
    Seguía sintiendo emociones contradictorias al respecto. ¿Debería haber actuado de otra forma?  
 
    Estaba atrapada. Huir no había sido más que una solución temporal. O quizá ni eso. 
 
    Me sentía perdida y no sabía qué hacer. Había pensado en llamarle, pero no me había contestado a los mensajes de texto que le había enviado tras mi apresurada huida, así que daba por sentado que jamás me perdonaría aquello. Incluso si era en parte un lobo, se había abierto a mí y yo no había sabido estar a la altura. El sexo había sido brutal, pero innecesario, y abandonarlo después de aquello era una putada en toda regla.  
 
    Nunca se me ha dado bien tomar decisiones en caliente.  
 
    Sabía que tendría que volver, tarde o temprano. Incluso si me aterraba volver a verle, porque seguía sintiendo algo por él. Era imposible que él volviera a confiar en mí y tampoco entendía cómo funcionaba su mundo y lo que había pasado entre nosotros. 
 
    Si yo fuera él, daría por sentado que eran las circunstancias las que me empujaban allí y lo cierto era que, como si fuera la última bofetada que me tenía preparada el destino, no podría negarle que tenía razón.  
 
    No se creería que echaba de menos su sonrisa ladeada, nuestras conversaciones y aquellos besos, robados, que me había ido dando antes incluso de que todo explotara frente a nosotros.  
 
    Era duro porque, incluso si él no era del todo humano, no podía negar que seguía amándole. Cómo diablos había conseguido convertirse en dueño y señor de mi corazón, era un misterio. Solo sabía que ya nada era igual. Y que era culpa mía esa sensación de vacío que sentía bajo el pecho.  
 
    Deseaba haber sido un poco más valiente. Lo justo para intentar un algo, lo que fuera, con un lobo. 
 
    ―Estás preciosa. ―Mi anfitriona había entrado en el baño y vi su sonrisa a través del reflejo del espejo.  
 
    Me había puesto un vestido negro, porque el granate que tenía planeado usar en el evento lo había elegido con Fernando y no me apetecía darle ese capricho. Que me viera con algo que, aunque había pagado de mi bolsillo, tenía matices de un nuestro. 
 
    ―Va a ser un completo desastre. 
 
    ―¡No digas eso! ―Estaba bien que al menos ella estuviera ilusionada con aquello. Lo de la cena de gala, el cáterin y codearse con gente famosa.  
 
    Si por mí fuera, le dejaría que se hiciera pasar por mí y yo me quedaría en el sofá, acurrucada bajo una manta, mirando alguna película que me hiciera llorar, pero pudiera excusarme, y en la que me escudaría para justificar la necesidad lacrimógena que me acechaba todo el maldito día.  
 
    ―Seamos realistas: Laura va a estar espectacular. Siempre ha sido tan bonita, tan perfecta. ―Era patético, pero hacía unos días que había empezado a justificar que Fernando acabara enamorándose de ella.  
 
    De allí mi mente volvía a Dóen.  
 
    A Nolan. 
 
    A esa noche compartida. Sus besos, la dureza de su cuerpo.  
 
    Me obligué a sonreír para que mi amiga no se preocupara. Aún más. 
 
    Fernando jamás había despertado en mí ese fuego voraz. Aquella noche había sido una locura, un torbellino de placer que no parecía tener inicio ni fin.  
 
    ¿Tenía algo que ver con eso de que fuera un lobo? 
 
    ¿O se debía a la conexión que él decía que teníamos? 
 
    ¿O al hecho de que nos habíamos dejado la piel, por el miedo y la ansiedad tras compartir todos aquellos secretos? 
 
    No era suficientemente malo que mi novio me hubiera sido infiel durante los últimos meses con la que se suponía que era mi mejor amiga, no. Tenía que enamorarme de un hombre lobo y acabar acostándome con él como si no hubiera un mañana, sin pararme a pensar si quiera todo lo que eso implicaba. 
 
    Sonó el timbre de la puerta. 
 
    ―¡Vienen a buscarte! ―Salió del baño corriendo.  
 
    Cerré los ojos. 
 
    ―Tú puedes ―me dije.  
 
    ¿Qué era lo peor que podía pasar? ¿Que acabara llorando en el baño y se me corriera el rímel? Podía con ello.  
 
    Odiaba a Laura. Y a Fernando.  
 
    ―Estás preciosa. ―Álex me sonrió. Tal vez sería el hazmerreír del evento, por eso de que me habían estado poniendo los cuernos, pero al menos el otro cornudo estaría a mi lado.  
 
    Una pequeña compensación por el hecho de haber estado escondiéndome ese detallito de nada de que Fernando tenía una amante. Igual había sido el karma, por capullo, el que había determinado que fuera su esposa esa mujer en concreto.  
 
    ―Tú tampoco estás mal. ―Era quedarse corta, pero aún no lo había perdonado. No del todo. El traje le sentaba bien y el pelo, ligeramente engominado, tenía su punto. Había perdido algo de peso, pero seguía estando fuerte y no sería, desde luego, uno de esos acompañantes que tildan de aburridos y feos. 
 
    Abajo nos esperaba un Uber. Hicimos todo el trayecto en silencio, cada uno sumido en sus propios traumas, supongo.  
 
    Para cuando bajamos, se colocó a mi lado. 
 
    ―No dejes que te hundan. Somos mejores que ellos.  
 
    ―Acabo de darme cuenta de que Laura tenía tendencia a apropiarse de las cosas ajenas, aunque lo hacía con tanta elegancia y esa sonrisa suya, que nunca me di cuenta. Todo esto fue, en realidad, mi idea y ahora, se siente como si todo fuera suyo, ¿sabes lo que quiero decir? 
 
    ―Sí. ―A él le dolía tanto o más que a mí.  
 
    Al final, yo me pasaba cada noche fantaseando con un hombre lobo. No había rastro alguno de nostalgia respecto a lo que había tenido con Fernando, como si él formara parte de una vida que me era ya tan lejana que su recuerdo había pasado a un lugar más alejado incluso que los propios recuerdos. El de la indiferencia, esa que hace que te resbale por completo.  
 
    Dimos nuestros nombres en la recepción y un camarero vestido de etiqueta nos acompañó al salón. Todo era muy top. Muy en la línea de Laura y de la riqueza que siempre había disfrutado. Nos ofrecieron bebida y Álex se decantó por una copa de cava mientras yo pedí un vaso de agua, que me dieron en una hermosa copa, porque aquí a los vasos debían de considerarlos de segunda categoría. 
 
    ―¿Crees que han venido juntos? ―me cuestionó Álex. 
 
    ―¿Acaso importa? ―Se encogió de hombros.  
 
    ―Bien visto. 
 
    No tardamos en localizarlos junto a un par de hombres con traje.  
 
    Intentamos fingir que nos lo pasábamos bien y casi había pensado que conseguiríamos hacerlo, pasar la velada sin tener que enfrentarlos, cuando el rostro de Álex empalideció y no tardé en saber el porqué. 
 
    ―¡Habéis venido! ―Me giré para mirarla. Laura parecía ser la de siempre.  
 
    Quiero decir que no le habían salido cuernos ni montaba una escoba. Tenía la piel inmaculada, incluso si yo había deseado fervientemente que le aparecieran granos por toda la cara y estuviera hecha un adefesio. Por desear, que no quede. 
 
    Nos sonreía.  
 
    La muy zorra nos sonreía.  
 
    A su lado estaba Fernando. Al menos no lo tenía agarrado y él tenía las manos escondidas en los bolsillos, un gesto que, para los que lo conocían, como era mi caso, indicaba que se sentía incómodo y no sabía qué hacer con ellas. 
 
    Cabrón narcisista.  
 
    Pito flojo. 
 
    Sonreí.  
 
    Esa última era buena, en serio. 
 
    ―Veo que aún no os han reclamado en el infierno. ―Álex por poco se atraganta con la bebida. Laura frunció el entrecejo, pero mantuvo esa sonrisa perenne suya en su rostro. 
 
    ―Jana… ―intentó mediar Fernando, que detestaba las escenas. Y, en serio, por norma general, yo también, pero ¡estábamos de celebración! Pues venga, que hasta me apetecía celebrarlo a lo grande, montando un circo si era necesario. 
 
    ―Echo en falta esto, chicos. ―Si Laura seguía por ahí, en serio que la estrangulaba más pronto que tarde―. Estaría bien, no sé, vosotros siempre os habéis entendido bien y se os ve genial juntos. Podríamos hacer algo los cuatro. 
 
    ―¿Se nos ve genial? ―Miré a Álex―. ¿Crees que es tan zorra como para pensar que nos acostamos juntos? ¿O crees que con eso de hacer algo los cuatro pretende tentarnos en plan orgía la muy guarra? 
 
    No me contestó, porque creo que aún le quemaba que hablara mal de la que hasta hacía unas pocas semanas era su queridísima esposa. Ajo y agua. Yo no tenía intención de callarme. ¿Para qué? Llevaba demasiado tiempo haciéndolo y no me había llevado a ningún lado. Mejor cambiar de estrategia. Me molaba el plan. Eso de pasar de mejor amiga a cabrona empoderada.  
 
    ―Podríais probar, igual hasta os gusta ―soltó Laura y nos señaló a ambos. 
 
    ―Que a ti te guste tirarte al amigo de tu marido no significa que al resto nos vaya ese rollo. ―Crucé los brazos sobre mi pecho. Fernando me observó. 
 
    ―Estás diferente. 
 
    ―Lo que no te mata te hace más fuerte. 
 
    ―Dicho así, casi suena como si ya lo hubieras superado. 
 
    ―Superadísimo, en serio. ¿Te molesta? 
 
    ―Era un decir. Te conozco, Jana. ―Me miró con un deje de suficiencia, como si diera por sentado que volvería a sus brazos si él decidiera ofrecérmelos. Ni loca, vamos. Que pensara lo que quisiera. 
 
    Se escuchó un rumor. No sabría decir el porqué, pero mi pulso se aceleró.  
 
    ―Me gustaba más el otro vestido, el granate ―añadió Fernando, mirándome, como si quisiera hacer algo parecido a una pequeña aproximación. Aquello a Laura le molestó. Quizá por ese exceso de atención del que, por una vez, ella no era la protagonista. 
 
    ―Ya, por eso he elegido este. ―Sonreí con desparpajo y le di un sorbo a mi copa. Agua, pura y dura, pero bien podría ser una ginebra, a sus ojos, solo que prefería mantenerme sobria. Si la liaba, lo haría con convicción y alevosía. 
 
    ―¡Santo cielo! ¡Están tremendos! ¿Quiénes diablos son esos? ―Laura consiguió captar nuestra atención.  
 
    Me giré para observar a quién hacía referencia y sentí que el corazón estaba a punto de explotarme en el pecho. ¿Tremendos? Era quedarse corto.  
 
    Nolan vestía un elegante traje oscuro y la corbata, de un azul eléctrico, conjuntaba con sus ojos celestes. La multitud de la sala se estaba dividiendo en dos mitades mientras avanzaba por el medio, seguido por dos de sus amigos. Mathew, con el que estuve jugando a los dardos, y Daniel, el que tenía una barba prominente y el cabello sujeto a la nuca en una coleta. Ambos llevaban sus mejores galas, pero desprendían algo que advertía a los presentes que eran peligrosos, y captaban las miradas de todos los presentes. Especialmente de las mujeres. 
 
    ¡Joder! ¡Esos dos también tenían que ser lobos! Lo supe, sin más, por la cómo avanzaban, en formación.  
 
    Me dio por la risa tonta y me obligué a taparme la boca, porque la mirada de Nolan estaba sobre mí y aquello era como entrar en una dimensión paralela en la que colisionan dos planetas. La vida que había tenido. La vida que se me había escapado. 
 
    Vi que entrecerraba sus ojos estudiándome y una pequeña sonrisa asomó en su rostro mientras recortaba la distancia que nos separaba, seguido de sus amigos. Se me aceleró el pulso, pero apenas hubiera sabido qué decir. O qué hacer. No hizo falta, Laura le interceptó cuando estaba a solo un par de pasos de nosotros.  
 
    ―¿Nos conocemos?  
 
    Los tres licántropos se quedaron quietos. Vi cómo nos estudiaban mientras yo quería que la tierra me tragara, literalmente. Mi risa había desaparecido y ahora me temblaban las manos por los nervios.  
 
    ¿Qué hacía ahí? 
 
    ¿Estaba enfadado? ¿Me odiaba?  
 
    ¿Venía a vengarse de mi traición o, quizá, aún sentía algo por mí? 
 
    Me sentí pequeña. Insignificante.  
 
    Él era un depredador y yo solo una chica normal, de esas del montón. Era imposible que me hubiera perdonado. Yo, en su lugar, no lo haría. Y eso que aún no sabía que me había tocado el premio gordo. ¿Conseguiría encontrar el valor para sincerarme con él? 
 
    Nuestras miradas conectaron, apenas una fracción de segundo, pero luego desvió la suya para centrarla en Laura y vi como le sonreía y a ella se le hacía la boca agua.  
 
    Se me calló el mundo a los pies. En serio. Había sido yo la que lo había dejado plantado, sin ofrecerle ni una mala explicación, pero a mi favor diré que me había podido el miedo. No me vanagloriaba de aquello, pero tampoco me merecía que me clavara una estanca en el centro del corazón. Porque, sí, lo amaba. Aun sabiendo lo que él era.  
 
    ―No. He venido a apoyar el proyecto de mi mujer. ―El ronroneo que había usado al decir aquellas últimas palabras erizó el vello de mi piel y me obligó a levantar la mirada, que había desviado en dirección al suelo.  
 
    Hubiera deseado que me mirara en ese momento, pero no lo hizo. Deseaba ser esa persona a la que hacía referencia y que, si estaba allí, fuera porque estaba dispuesto a perdonarme. Una segunda oportunidad. O, quizá, una tercera. Las que hicieran falta, para que pudiéramos construir un nosotros. 
 
    ―¿Sí? Entonces tengo que conocerla. ―Laura le guiñó un ojo y yo estuve a punto de hacer como que tenía una arcada. Vi que Mathew sonreía en un gesto un tanto desenfadado―. Soy Laura Whatson, ya sabes, de Whatson y asociados, el bufé de abogados. ―Nolan asintió, aunque su mirada se escapó fugazmente de su interlocutora para mirarme de reojo, haciendo que me sonrojara―. Mi familia ha ayudado a que todo esto fuera posible, así que es como si fuera mi fiesta. 
 
    ―Una fiesta que no hubiera sido posible sin una idea altruista y desinteresada.  
 
    ―Sí, claro, por algo es una fiesta benéfica ―opinó ella, aunque eso de que le quitaran estrellas nunca le había gustado. 
 
    ―La idea es de Jana. ―Sin darme cuenta, Fernando había dado un par de pasos para colocarse a mi lado. Nolan ladeó la cabeza para mirarlo y vi una frialdad, gélida, palpitando en sus ojos.  
 
    ―Aléjate de mi mujer. 
 
    ―¿Disculpa? ―Fernando lo miró, confundido. 
 
    ―Ahora. ―Sonó algo así como a un gruñido, pero Mathew avanzó un paso y le colocó una mano en el hombro en un gesto informal, pero que obró un pequeño milagro y vi cómo Nolan bajaba de intensidad. Tener a un lobo correteando por la elegante sala convertiría aquello en el evento del año, pero mejor evitarlo. 
 
    ―Es bueno verte, Sonrisas. 
 
    ―Mathew. 
 
    ―¿Os conocéis? ―cuestionó Laura. 
 
    ―¿Podrías perdonarme si le parto la cara? ―me preguntó Nolan, fijando sus ojos en los míos. Apreté los labios, porque era ridículo. 
 
    ―No creo que sea la mejor de las ideas, Nolan. ―Di un paso hacia él y vi que titubeaba, como si no supiera si venir a mi encuentro o mantener aquella distancia entre nosotros. 
 
    ―Yo tampoco ―intervino Daniel―. Solo hay tropecientos polis por aquí. En serio, casi mejor contrólate, que no sé cómo nos desharíamos del cadáver sin llamar la atención.  
 
    Solté una carcajada cuando Daniel me guiñó un ojo tras regalarme una sonrisa ladeada con dejes traviesos. 
 
    ―¿Qué hacéis aquí? 
 
    ―Pregúntale al alfa. ―Desvié la mirada de Daniel a Nolan y creo que le gustó aquello. 
 
    ―No podía no venir. Sé que para ti esto es importante. ―Me sonrojé y vi que una sonrisa tímida asomaba en su rostro.  
 
    Apenas fui consciente de que había dado un paso hacia él, como si una fuerza invisible me empujara en esa dirección, cuando Fernando me agarró del brazo. Fue apenas un segundo, porque Nolan acortó la distancia y se interpuso entre él y yo. 
 
    ―¿Quién diablos te crees que eres? ―soltó Fernando, enojado, dando un paso hacia atrás, porque la presencia de Nolan era intimidante.  
 
    ―Su pareja. ¿Tienes algún problema al respecto? 
 
    ―¿Su pareja? ―Fernando miró a Nolan y empezó a reír. Había un algo un tanto siniestro en su mirada. Nolan empezó a temblar.  
 
    ―Si te molesta que Jana sea la mujer de Nolan, te jodes ―soltó Daniel, cruzando sus brazos sobre su pecho y evidenciando una imponente musculatura digna de un culturista. 
 
    Me coloqué al lado de Nolan y rodeé su cintura con mi brazo. Aquello consiguió llamar su atención y se decantó por ignorar a Fernando mientras colocaba una mano sobre mi mejilla y sus ojos se clavaban en los míos. 
 
    ―Te he añorado. Mucho. ―Apenas lo dijo en un susurro, mientras se inclinaba para rozar mi cabello con su mejilla, inspirando mi olor. 
 
    ―Mucho ―convine y sus ojos brillaron ante aquella afirmación.  
 
    ―¿Puedo besarte? ―me preguntó mientras acunaba mi rostro entre sus manos. 
 
    ―Creo que es la primera vez que me lo pides. 
 
    ―No volveré a hacerlo si no te apresuras a responderme ―ronroneó y le sonreí.  
 
    En vez de contestarle, me puse de puntillas y plantifiqué mis labios sobre los suyos. Sus brazos me arroparon mientras me apretaba contra su cuerpo, como si sintiera la necesidad de sentirme de todas las formas posibles. 
 
    Nos separamos, ligeramente acalorados, frente a la atónita mirada de mis antiguos amigos. Los lobos, en cambio, sonreían de oreja a oreja. Lo que me hizo pensar en si menearían el rabo cuando estaban contentos y, claro, me dio por la risa tonta otra vez. Lo que tienen los nervios. 
 
    ―No puedes ser su mujer, eso es absurdo. ―Fernando, por lo visto, estaba en plan cenizo. 
 
    ―Tú eres el tipo ese de Dóen ―intervino de repente Álex, como si se acabara de inspirar―. Nolan. Del hostal. 
 
    ―¿El mesero? ―Fernando lo miró con aires de suficiencia―. ¿Te has liado con ese tipo mientras estabas de vacaciones? ¿Tanto drama cuando tú también te estabas tirando a otro? Joder, Jana, al menos podrías ser menos hipócrita y haberte buscado a alguien con un poco más de clase. 
 
    Sentí el cuerpo de Nolan tensarse. No tenía la más remota idea de si era un signo de que estaba a punto de convertirse o era un simple gruñido bajo, animal, pero le coloqué una mano en el pecho. 
 
    ―Hay quien se entretiene rompiendo parejas y quien lucha para que, pese a las dificultades, salgan adelante. ―Me estremecí―. ¿Sabes qué? Cuando supe que me habías sido infiel, no me planteé perdonarte ni luchar para solucionarlo porque, la verdad, lo nuestro no valía la pena.  
 
    ―Di más bien que él no valía la pena ―intervino Mathew y Nolan rio por lo bajo. Le lancé una mirada airada―. Solo pretendía ayudar, Sonrisas. 
 
    ―Creo que mi mujer sabe defenderse sola.  
 
    ―Y si no, ya aprenderá. ―Daniel me sonrió. 
 
    ―O Nolan reventará a quien haga falta ―añadió Mathew con una sonrisa traviesa. 
 
    ―Espero que no literalmente ―murmuré y Nolan me apretó contra él. 
 
    ―Te quiero. ―Apenas pude contener una lágrima, traicionera, que quiso hacer acto de presencia cuando me dijo aquello. 
 
    ―Incluso después de… 
 
    ―Siempre. 
 
    ―Pensé en llamarte, pero tenía miedo de que me odiaras. 
 
    ―¿Odiarte? ―soltó una carcajada―. Me odiaba a mí mismo por no haberlo sabido gestionar mejor. A ti solo puedo amarte, Jana, eres mi compañera, la persona con la que espero poder pasar el resto de mi vida, ¿recuerdas?  
 
    ―A veces se dicen cosas que no se sienten. 
 
    ―Y a veces se sienten cosas que no se dicen. ―Elevó una ceja y colocó mi mano sobre su corazón. Sentí sus latidos, firmes, fuertes. La calidez de su pecho. 
 
    Desvió la mirada hacia sus amigos y me arrastró en dirección a la pista de baile, ignorando al resto de los presentes. La verdad, no me importaba lo que pensaran Fernando, Laura o Álex. Los dos primeros habían pasado a la lista non grata de mi vida y Álex…, aún no tenía claro si merecía la pena el esfuerzo de perdonarle.  
 
    Sus brazos me rodearon y empezamos a movernos pegados, el uno contra el otro, siguiendo una balada. Estábamos en mitad de una sala repleta de gente. Inversores. Comisarios. Gente influyente. Pero era como si solo estuviéramos él y yo. 
 
    ―Aún no me creo que estés aquí.  
 
    Su proximidad era abrumadora. Su cuerpo contra el mío. 
 
    ―Ni yo que vuelvas a estar entre mis brazos. ―Apoyó su frente sobre la mía―. Sé que te estoy pidiendo mucho, Jana, pero necesito que me digas que lo nuestro no es imposible. Solo eso. 
 
    ―No lo es. ―Sus ojos brillaron con satisfacción. 
 
    ―Bien. 
 
    ―Bien. ―Se inclinó y buscó mis labios con los suyos. Un roce, una caricia. 
 
    ―Vamos a hacer que esto funcione, ¿vale? ―Asentí―. Tengo algo para ti. 
 
    ―Y yo tengo que contarte algo. 
 
    ―Lo que quieras. 
 
    ―No, tú primero. ―Nolan me sonrió. 
 
    ―¿Sabes que podríamos estar así toda la noche? ―Frunció el ceño al ver que estaba preocupada―. ¿Qué pasa, Jana? Sabes que puedes contarme lo que quieras. 
 
    ―Creo que estoy embarazada. ―Nolan se quedó quieto. Congelado en medio de la pista de baile―. Dejé las pastillas después de lo de Fernando y he sufrido un retraso, así que me hice el test hace unos días. 
 
    Era como si estuviera en shock. Por un momento, me planteé que ni siquiera estuviera respirando. Y entonces entré en pánico. 
 
    ¿Qué había hecho?  
 
    Sentí un nudo en el corazón, el miedo acechando de nuevo. Intenté huir de allí, de nuevo, pero me capturó antes de que diera apenas un par de pasos, me arrastró contra su cuerpo y, pese a las lágrimas, su boca buscó la mía y me besó con vehemencia y pasión. Sin importarle una mierda la gente a nuestro alrededor, que nos observaba con creciente curiosidad.  
 
    Cuando se separó de mí, mantuvo en mi nuca su mano, liberándome solo en parte de su agarre. 
 
    ―Vamos a intentar cambiar esa mala costumbre tuya de huir cada vez que crees que algo te viene grande, ¿te parece? 
 
    ―Lo siento, Nolan. Yo debería haberte avisado, pero esa noche…  
 
    ―Esa noche ninguno de los dos estábamos muy pendientes de ese tipo de cosas. ―Escuché algo parecido a un ronroneo―. Esto es algo que nos afecta a ambos. Puedes contar conmigo, ¿vale? Pase lo que pase estaremos bien, si estamos juntos. ―Hizo una pausa y luego, tras inspirar una bocanada de aire, añadió―: Es solo que no me esperaba eso, ya sabes. Uno piensa que necesita un poco más de práctica antes, pero bueno, está bien. ¡Joder! ¡Vamos a tener un cachorro! 
 
    Creo que su expresión había pasado del colapso a la sorpresa y ahora hasta parecía contento. Asustado, eso también. Un hombre lobo asustado. Eso era hasta irónico, en serio, pero le había salido un hoyuelo adorable en la mejilla al decir aquella palabra. 
 
    ―Y no será un bebé, ya sabes, ¿sin pelo? ―Se rio y se acercó para besarme la punta de la nariz. 
 
    ―Cualquier cosa es posible. ¿Te asusta? 
 
    ―Sí. ―Me miró y una enorme sonrisa apareció en su rostro. 
 
    ―Solo tiene que preocuparte esconder los zapatos de cuero. Adoran roerlos. ―Lo miré y no supe si me estaba tomando el pelo o, en cambio, me estaba diciendo la verdad.  
 
    ―Pensaba que opondrías resistencia. 
 
    ―¿Resistencia? 
 
    ―En eso de que fuera tuyo. ―Elevó una ceja, divertido. 
 
    ―Sé que es mío. No te acostaste con ese gilipollas cuando bajaste a mitad de agosto. ―Lo miré, planteándome que hubiera estado espiándonos y, como si pudiera leerme la mente, añadió―: Podemos percibir el olor que queda impreso en una persona cuando se acuesta con otra, pero has de saber que, incluso si genéticamente fuera suyo, no me importaría. Estamos vinculados, Jana: si es tu hijo, también lo es mío.  
 
    ―Entiendo que esto no entraba en tus planes. 
 
    ―Dudo que, a tan corto plazo, lo hiciera también en los tuyos. Si por mí fuera, hubiera pasado un poco más de tiempo perfeccionando la parte práctica de cómo hacerlos antes de centrarnos en la de criarlos, pero supongo que tendremos que ir improvisando ―bromeó y me arrancó una sonrisa. Empezó a acariciarme el dorso de la mano y eso me ayudó a relajarme―. Vamos a ser padres. 
 
    Apreté los labios y asentí. 
 
    ―No sabía cómo hacerlo, pero te prometo que tenía intención de contártelo. Me asustaba hacerlo, también. De hecho, creo que me asusta todo. 
 
    ―¿Todo? 
 
    ―Todo. ―Su expresión se suavizó. 
 
    ―¿Te doy miedo? 
 
    ―Un poco. Bastante. Mucho. Pero te quiero más que eso. 
 
    Creo que aquello lo pilló desprevenido y, de repente, soltó una carcajada. 
 
    ―Supongo que estamos bien, entonces. Yo también te quiero, Jana, más que, no sé, ¿todo? ―Me sonrió―. Llegaste para poner mi mundo patas arriba y me obligaste a ser consciente de que todo lo que había planificado, lo que quería para mi vida, era una mierda. Me gusta más esto. Tú y yo. Nosotros tres. ―Colocó una mano sobre mi estómago y sentí una descarga. La emoción que quería desbordar en mi interior en forma de llanto profuso, pero me obligué a contenerla. 
 
    ―¿Crees que tu madre me perdonará? 
 
    ―¿Susan? ¿Os habíais enfadado? ―Frunció el ceño, como si le molestara que ella no le hubiera contado aquello. 
 
    ―Me refiero a lo de irme. Sin decir nada a nadie. No sé si ella se alegrará o no de lo del bebé. ―Nolan empezó a ronronear. 
 
    ―Lucas las ha tenido que marcar con una orden de alfa para que no interfirieran esta noche. Si fuera por ellas, habrían venido en tropel, y lo sabes. ―Me las imaginé allí, a su abuela y a Elena entre todos aquellos vejestorios dados al postureo, a Lorena cantándole las cuarenta a Laura y al resto. Me reí. Y se sintió genial, aquello.  
 
    ―Bueno, ¿sabes eso de que quería decirte algo? Ahora va a quedar totalmente desmerecido, pero no quiero que pienses que el hecho de que vayamos a formar una familia propia puede haberme condicionado, o algo. ―Parecía nervioso. Buscó algo en el interior de su chaqueta y sacó una cajetilla de terciopelo negro―. Esta noche yo quería hacerte saber que te quiero y te querré siempre. Que no me imagino una vida sin ti a mi lado. Jana, quiero ser el hombre que cumpla todos y cada uno de tus sueños. ―Se separó de mí y colocó una rodilla sobre el pavimento―. Ahora y siempre, Jana, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    Abrió la cajetilla y vi que había un anillo con un brillante engarzado sobre una media luna. Las lágrimas empezaron a caerme por las mejillas, incapaz de contener por más tiempo la emoción de aquel rencuentro.  
 
    ― Sí, Nolan, sí, quiero. 
 
    No sé en qué momento habíamos pasado de ser solo nosotros dos a convertirse en un tumulto de vítores, aplausos y algunas palabras emotivas. Me temblaba la mano cuando Nolan me colocó aquel anillo y no sentí reparo alguno en entregarle mi corazón en el beso con el que sellamos aquel pacto. 
 
    ―¡Que vivan los novios! ―soltó Mathew, que se había acercado a nosotros. 
 
    ―Y sus cachorros ―ronroneó Daniel con expresión alegre, haciendo que mis pupilas se dilataran.  
 
    ―Tenemos un oído muy fino, seguramente nos han estado escuchando todo el rato ―me confesó Nolan, en apenas un susurro. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―Sí. Y un hambre voraz. ―Me lanzó una mirada y sus ojos brillaron―. Especialmente cuando estamos en fase de apareamiento. 
 
    ―No te refieres a un trozo de filete, ¿verdad? 
 
    ―Ya te digo yo que no ―aseguró Mathew, riéndose por lo bajo―. Apesta a deseo. 
 
    ―Los dos, de hecho ―añadió Daniel. 
 
    Me puse roja como un tomate mientras Nolan me arrastraba contra su cuerpo. 
 
    ―Podemos quedarnos un rato o buscar algún sitio bonito donde celebrarlo. 
 
    ―¿En qué estás pensando? 
 
    ―En mi cama. Por supuesto. ―Me guiñó un ojo y sentí que se me secaba la garganta mientras mi cuerpo se estremecía, de forma anticipatoria, deseando que volviéramos a ser solo uno. De nuevo.  
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Me estiré en el sofá de Nolan, con las piernas ligeramente elevadas, mientras él se sentaba en el otro extremo y empezaba a masajearme los gemelos. Había cogido la baja hacía un par de semanas porque las piernas se me hinchaban y tenía calambres durante todo el santo día, algo sobre el retorno venoso y que a nuestro retoño le había dado por comprimirme no-sé-qué-vena, así que había aprovechado para instalarme en Dóen con Nolan. 
 
    Tras nuestro compromiso, habíamos buscado un pequeño piso cerca del instituto desde el que Nolan teletrabajaba y que nos permitía vivir entre semana, aunque subíamos a Dóen a pasar los fines de semana. Nolan aseguraba que conducir no le molestaba y a mí me apetecía ver a las lobas del hostal y a Lucy, incluso si mi círculo social se había ido ampliando poco a poco.  
 
    Al margen de mi ginecóloga de siempre, Lucas Mason ―el falso padre de Nolan, el veterinario oficial de Dóen y por lo visto el alfa de la manada del pueblo― controlaba cómo avanzaba mi embarazo. Por lo que me habían explicado, podía tener a mi bebé ―al que muchos solían llamar el cachorro de Nolan―, en un centro hospitalario normal, porque hasta que no pasaban varios meses o, incluso años, no adquirían su capacidad de cambiar de forma. De hecho, era posible que nunca poseyera la habilidad de su padre, algo que él en el fondo deseaba porque eso de ser un lobo que descendía de Hati seguía sin gustarle. 
 
    Daba igual que le dijera que pocas personas eran tan amorosas y rectas como él, siempre era muy duro consigo mismo. Algo que esperaba poder ir corrigiendo a lo largo de los años. 
 
    ―He pedido un cambio de expediente ―anuncié tras soltar un gemido, el placer de sus manos calmando mis fatigadas piernas. 
 
    ―¿Un cambio de qué? 
 
    ―He visto que hay una plaza vacante para el curso que viene en un instituto que está a una hora de aquí. 
 
    ―¿En serio? ―Sus manos pararon los movimientos circulares que estaban haciendo y supe que aquello lo había sorprendido―. No sabía que te estabas planteando cambiar de instituto. 
 
    ―¿Te molesta? 
 
    ―¿Molestarme? ¿Que hayas pedido un cambio a un sitio que está más cerca de la manada? Entenderás que la respuesta es un no rotundo. ―Ronroneó al decir aquello―. Que conste que, donde tú vayas, sabes que yo te seguiré, no importa dónde en realidad, siempre que estemos juntos. 
 
    ―Lo sé. ―Sabía que, tras nuestro tormentoso inicio, ahora Nolan daría cualquier cosa por nuestra pequeña familia―. He pensado que deberíamos establecernos aquí, al menos durante un tiempo. Creo que, si es como tú, se sentirá mejor rodeado de sus iguales.  
 
    Evitaba llamarle hombre lobo o licántropo. Aún se me atragantaban esas palabras. 
 
    ―Solo puedo decirte que te quiero. ―Sus caricias comenzaron a ascender y empezó a trazar círculos en la parte interna de mis muslos. 
 
    ―¿Nolan? 
 
    ―¿Sí, mi amor? 
 
    ―¿A dónde se supone que nos va a llevar esto? ―Vi un brillo travieso en sus ojos. 
 
    ―Lucas dijo que te vendría bien mantener las piernas en alto, y se me ocurre una forma para que las tengas en esa posición un buen rato. ―Su ronroneo, sensual, me hizo saber en qué estaba pensando. 
 
    ―No tengo ni idea de a qué te refieres ―mentí, pero las aletas de su nariz se dilataron y supe que estaba percibiendo mi propio deseo.  
 
    ―Ya, claro. ―Se inclinó hacia mí, pero se detuvo a medio camino y soltó un gruñido. 
 
    ―¿Nolan? 
 
    ―Ona. 
 
    Me sonrojé mientras intentaba recomponerme, pero su mejor amiga apareció por la escalera, vestida solo con una de esas camisas XL que siempre había por el garaje, por si venía alguien de la manada en pelotas.  
 
    A mí me ponía nerviosa esa tendencia de los lobos al nudismo y a Nolan, ahora que yo me pasaba el día en su casa, le cabreaba que hubiera machos en pelotas cerca de mi humilde persona. Excepto que fuera él, claro, porque en tal caso andaba exhibiéndose de forma que más que un lobo, parecía un pavo real. 
 
    ―Pensaba que eso de la libido iría a la baja a medida que avanzara el embarazo, pero ya veo que me equivocaba.  
 
    ―Zorra. 
 
    ―Hola, Ona. ―Estaba roja como un tomate, pero es que Nolan con eso de la confianza se venía arriba.  
 
    ―Quería esconderme un rato, por eso de que tienes visita en el hostal, pero visto lo visto, me iré a casa. 
 
    ―No, tranquila. ¿Quieres beber algo? Hay cervezas y refrescos en la nevera ―le dije, aún tumbada. Si intentaba levantarme, Nolan me soltaría un bufido y acabaría tumbándome de nuevo en el sofá, usando la fuerza si era necesario. Era muy protector conmigo y con nuestro bebé, lo que podría traducirse en que a veces era más pesado que tener un grano en el culo. 
 
    ―¿Refrescos? ―Nos miró y añadió con una sonrisa―: Se nota que hay una que no bebe alcohol. 
 
    ―No porque no me apetezca. 
 
    Ona se decantó por una lata de cerveza. 
 
    ―¿A quién tengo que odiar? ―le preguntó a la loba mi marido. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―cuestionó Ona. 
 
    ―¿Quién es el culpable de que hayas decidido esconderte en mi casa e interrumpido los que eran los pasos previos a mis obligaciones maritales? 
 
    Le di una patada a Nolan en el estómago, pero se limitó a reír y capturar mi pierna, para volver a empezar a hacer círculos para mejorar mi pésima circulación. 
 
    ―No me vengas, que sé que te pondrás a ello en cuanto me largue. 
 
    ―No voy a negarlo. ―Se miraron con complicidad.  
 
    Sonreí. A medida que habían pasado los meses, había aprendido a entender la relación que mantenían esos dos y, tras dejar atrás mis propias inseguridades y los celos, a esas alturas quería a Ona, pese a sus excentricidades, que no eran pocas.  
 
    ―Daniel. 
 
    ―¿Daniel? Quieres decir ¿ese Daniel? ¿El beta de Derek? 
 
    ―Sí, ese, y que conste que sé que sois amigos, traidor. 
 
    ―¿Traidor? Que yo sepa, al que te cepillabas era a su hermano Silas. 
 
    ―Correcto. 
 
    ―¿Y entonces? 
 
    ―No preguntes. 
 
    ―Ni lo sueñes. Tú te entrometiste en mi vida tanto como pudiste, ¿recuerdas? Así que ahora no me vengas con esas.  
 
    ―Vale, genial, ¿quieres saberlo? 
 
    ―Suelta.  
 
    ―¿Crees en eso de las parejas predestinadas? 
 
    ―¡Cómo para no hacerlo! ―Clavó sus ojos celestes sobre los míos y desplazó su mano hasta mi abdomen, que estaba ganando volumen a marchas forzadas durante las últimas semanas. 
 
    ―Pues nosotros no. 

  

 
   
    Queridos lectores: 
 
      
 
    Para quienes me habéis conocido mediante este libro o su compañero de serie «La perdición del alfa», espero que les deis una oportunidad a alguna otra de mis sagas, porque encontraréis ese toque de romance y fantasía que es adictivo. Os dejaré a continuación un resumen de todo lo que tengo publicado con la esperanza de que encontréis entre ellos vuestros próximos libros favoritos. 
 
    Si no conocíais a la manada de Dóen, os animo a descubrirla en la trilogía «Lobos de Dóen», tres libros más cortitos que forman parte de mis primeras publicaciones. Espero que descubrir cómo ha ido evolucionando mi pluma os emocione tanto como a mí compartir todas estas historias con vosotros. 
 
    Animaros a seguir mi Instagram @pujadascristina y a suscribiros en mi página web cristinapujadas.es para tener acceso a capítulos inéditos y poder leer un adelanto de los primeros capítulos de mis libros antes que nadie. Además, desde mi web tendréis acceso a mi tienda exclusiva donde podréis conseguir vuestros libros favoritos con sus marcapáginas de regalo, ¡dedicados para vosotros o para alguien muy especial a quien queráis sorprender! 
 
    Dicho esto, gracias por acompañarme en esta aventura. 
 
    ¡Feliz lectura! 
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 ROM-URBAN-FANTASY-ADULT 
 
      
 
    CAZADORES OSCUROS 
 
    Sinopsis:
Existe una guerra antigua. Casi tanto como el propio hombre. 
 
    Criaturas oscuras que se alzan a la noche y valerosos guerreros milenarios que tratan de contenerlas. Pero quedan pocos cazadores. Muy pocos. Y sin ellos, la humanidad está condenada a desaparecer.  
 
    Solo un milagro podría cambiar ese destino. Magia antigua. La magia elemental de las Místicas. 
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    Género: Novela romántica fantástica con ambientación contemporánea. 
 
    Temática: Demonios, monstruos y magia. 
 
    Nivel de erotismo: Escenas eróticas suaves. 
 
      
 
    SENSIBLES 
 
    Sinopsis:
Según la antigua mitología celta, los Tuatha dé Dannan fueron dioses celtas que lucharon en Irlanda con los dioses de fomoré convirtiéndose durante parte de la Edad Media y la Edad de Hierro en los únicos señores de Irlanda.  
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    Género: Novela romántica fantástica con ambientación contemporánea en Irlanda. 
 
    Temática: Dioses celtas, vikingos, hadas, magia elemental y brujas. 
 
    Nivel de erotismo: Escenas eróticas suaves. 
 
      
 
    HISTORIAS DE HOMBRES LOBO  
 
    Si te gustan las historias de cambiantes y hombres lobo, te enamorarás de La perdición del alfa y de Lobos de Dóen. ¡No te pierdas esta trilogía! Disfruta de las historias de La Chica Lobo, El Cazador Cazado y La Loba Solitaria individualmente o en un recopilatorio muy especial. 
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Género: Novela romántica fantástica en ambientación ciencia ficción. 
 
    Temática: Hombres lobo. 
 
    Nivel de erotismo: Escenas eróticas suaves. 
 
      
 
    

  

 
   
    ROM-URBAN-FANTASY-YOUNG ADULT 
 
      
 
    ÁNGELES CAÍDOS 
 
    Sinopsis:
Ángeles y demonios. Vínculos para toda la eternidad. ¿Qué pasaría si un ángel de la guarda acabara enamorándose de un demonio mayor rastreador? 
 
    ¡Descubre las historias de todos los miembros de la familia Forns! 
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Género: Novela romántica fantástica con ambientación contemporánea. 
 
    Temática: Ángeles y demonios. 
 
    Nivel de erotismo: Sin escenas eróticas / Escenas eróticas suaves. 
 
      
 
    DUALES 
 
    Sinopsis:
Sophie oye una voz. Sam es una superviviente. 
 
    Un linaje antiguo extinguido. 
 
    Los secretos que pretendían ocultar serán desvelados.  
 
    Los fénix han vuelto y cambiarán el mundo de los duales. 
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Género: Novela romántica fantástica con ambientación contemporánea. 
 
    Temática: Cambiantes. 
 
    Nivel de erotismo: Sin escenas eróticas / Escenas eróticas suaves. 
 
      
 
    INSTINTOS 
 
    ¿Quieres la versión Kindle? Puedes acceder al recopilatorio o a los tres libros por separado: El Despertar del Lobo, El Ascenso del Vampiro y El Secreto de los Humanos. 
 
    
Sinopsis:
Había pasado ya más de un siglo desde la Apertura, en la que algunas de las criaturas hasta entonces consideradas mitológicas, se convirtieron en una realidad en nuestras calles. Ser humano y vivir con criaturas capaces de convertirse en lobo y triplicar su fuerza o vampiros con cierta predilección por tu grupo sanguíneo, no es para nada fácil. Pese a vivir en un ambiente protegido, Atlantic se ve obligada a empezar a trabajar en una biblioteca cuando su universidad la invita a buscar otras perspectivas de futuro al no pasar los exámenes. Decepcionada con el mundo, y consigo misma, se deja llevar cuando conoce a un cambiante, mitad hombre y mitad lobo, casi por casualidad. Pero a veces las casualidades vienen marcadas por el propio destino y ninguno de los dos podrá evitar dejarse llevar por esa atracción que les vincula de forma permanente, pese a sus diferencias. Ni Atlantic ni Jan, su lobo, pueden imaginarse que todo lo que conocen, o creen conocer, está a punto de cambiar. 
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    Género: Novela romántica fantástica en ambientación ciencia ficción. 
 
    Temática: Hombres lobo y vampiros. 
 
    Nivel de erotismo: Sensual (escenas eróticas suaves). 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    ROM-FANTASY-ADULT 
 
      
 
    IMPUROS 
 
    Sinopsis:
Siguiendo la estela de Sarah J. Maas y Jennifer L. Armentrout, descubre el fascinante mundo de fantasía, intriga y romance de Impuros. ¡No puedes perderte este inicio de saga! 
 
    Jade es hija de una de las estirpes más importantes de guerreros Marcados, una raza de Halgboots que desciende de antiguos dioses que lucharon contra los demonios que intentaron dominar el mundo tras abrirse la Grieta al abismo. Desde niña sabe que su destino es convertirse en la esposa del futuro Rey y mantener así la hegemonía de los Marcados sobre otras razas inferiores con las que conviven a su pesar.  
 
    Pero Jade guarda un secreto que no puede desvelar, algo que podría torcer los planes de todos aquellos cuyo futuro depende de que se ciña a su destino y no se deje seducir por una pasión prohibida y sus deseos más oscuros. 
 
    Un linaje. Un secreto. Una pasión. A veces lo que nos condena también puede liberarnos.  
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Género: Novela fantasía romántica. 
 
    Nivel de erotismo: Escenas eróticas suaves. 
 
      
 
    

  

 
   
    ROM-FANTASY-YOUNG ADULT 
 
      
 
    PUEBLOS PERDIDOS 
 
    Sinopsis:
Invisible. Su piel era dorada y sus ojos tenían el tono ambarino correcto de su raza, pero ningún dorado la vería como a un igual si miraba su cuello. Maldita. La Diosa Aurum la había condenado al nacer, al no marcar su piel con la runa de los dorados. Condenada a no ser una dorada en derecho pleno, había vivido encerrada dentro del Oráculo del Desierto sirviendo a las Videntes, protegida del mundo que había fuera. De los salvajes y de aquellos que podían despreciarla por no haber sido marcada. Sin embargo, la tranquilidad con la que ha vivido Aina se ve alterada cuando es convocada por el Consejo tras la muerte del Rey dorado de Do-Urh, para participar en los Juegos de Honor y enfrentarse al resto de jóvenes dorados para determinar quién será el nuevo Rey. Aina se ve obligada a alejarse de su hogar con la esperanza de conocer a su padre y descubrir el origen de su maldición. En ese fascinante viaje, no podrá evitar enamorarse de Derek, un joven explorador dorado, mientras crea nuevos y extraños aliados. Maldita para muchos y especial para otros, Aina ha de intentar encontrar su sitio en ese mundo que se dibuja frente a ella porque para poder ser libre, para poder amar y ser correspondida sin reservas, primero tendrá que encontrar a su padre, romper su maldición, desafiar a una Diosa y encontrar su propio destino, junto a Derek. 
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Género: Novela fantástica juvenil de aventuras con toques de romanticismo. 
 
    Nivel de erotismo: Sin escenas eróticas. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    URBAN FANTASY-JUVENIL 
 
    TRILOGÍA AL OTRO LADO 
 
    Sinopsis: 
 
    Noelia y Gabriela son amigas desde la infancia, de esas amistades en las que a veces una sabe más de la otra que ella misma. Noelia sabe que Gabriela vive parcialmente escondida a su sombra, intentando ser normal. Aunque no lo es completamente. Ignorando esas diferencias y los secretos que oculta, han crecido juntas aspirando cosas normales de chicas normales, hasta que la aparición de Niloy, un chico de aspecto peligroso y carácter un tanto inestable, hace que Gabriela tenga que asumir que parte de lo que toda la vida ha estado ocultando es real, y no fruto de su imaginación. Porque desde su primer encuentro, Gabriela y Niloy han sabido reconocer que al margen de los sentimientos y la atracción que hay entre ellos, hay mucho más sobre lo que son y de cuál es su destino. Pero para poder seguir adelante en esta emocionante aventura, necesitarán de sus amigos y de las personas que, desde siempre, le han acompañado. 
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    Género: Novela fantástica romántica con ambientación contemporánea. 
 
    Público: Juvenil 
 
    Temática: Dragones, sombras y poderes elementales. 
 
    Nivel de erotismo: Sin escenas eróticas. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    ROM-CONTEMPORÁNEA-ADULT 
 
    CÓMO CONQUISTAR A UN GENIO 
 
    Sinopsis: 
 
    Tras trabajar en multinacionales y grandes centros científicos, Fa decidió buscar un poco de normalidad y sociabilizar con otros seres humanos, algo que no se le da especialmente bien. Musa esconde un pasado, se entretiene escuchando la radio de la policía mientras elabora complejos algoritmos y hace de dependienta en un sex shop para pasar el rato. La gran estrella deportiva, Math Damon, sonríe mucho en televisión, pero es solo cuando está detrás de una pantalla que su verdadera pasión se hace evidente. Nolan disfruta manipulando números, personas y todo lo que le venga en gana; para él la vida es un juego que sabe que va a ganar… aunque eso lo convierte, al mismo tiempo, en algo aburrido. 
 
    Cuatro amigos. 
 
    Cuatro genios solo parcialmente comprendidos. 
 
    ¿Puede existir el amor para alguien como ellos?  
 
    [image: Una captura de pantalla de un celular con texto e imagen  Descripción generada automáticamente con confianza media][image: Pantalla de un celular con la foto de un hombre con lentes  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    [image: Una captura de pantalla de un celular con texto e imágenes  Descripción generada automáticamente con confianza media][image: Sitio web  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    Género: Novela romántica contemporánea. 
 
    Temática: Genios y robos informáticos. 
 
    Nivel de erotismo: Sensual (escenas eróticas suaves). 
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